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  Prólogo


  


  


  TREINTA y tres años. Lucy Buchanan se miró en el espejo del camerino del teatro Northeast Ballet.


  La habitación no era especialmente llamativa debido a su pequeño tamaño pero, puesto que era la bailarina principal de la compañía, era para su uso exclusivo.


  O al menos, lo había sido.


  Posó la mirada sobre las fotografías que estaban colocadas sobre el borde del espejo. Muchas de ellas era de amigas del teatro Northeast Ballet, compañeras actuando o ensayando, pero muchas otras eran de otras personas que nada tenían que ver con el teatro.


  Sus padres. Su hermano pequeño, aunque a los veintiún años Caleb no era nada pequeño. Sus primos.


  Las familias de sus primos.


  Maridos. Bebés. Hijos.


  Todas esas cosas que, por haberse centrado en su carrera profesional, Lucy todavía no tenía.


  Ella evitó mirar el reflejo de sus ojos azules en el espejo mientras arrancaba los trocitos de celo que sujetaban las fotos en su sitio. Retiró las fotografías una por una, guardándolas con cuidado en el sobre que había dejado encima de una de las cajas donde había guardado todas las cosas personales que tenía en el camerino que había ocupado durante gran parte de los últimos diez años.


  Colocó las cajas una sobre la otra y suspiró antes de salir del camerino. No había nadie en el pasillo y se dirigió hacia la entrada de la parte trasera del escenario.


  La temporada había finalizado. Las paredes que habitualmente estaban llenas de papeles donde se mostraban los avisos y los horarios de ensayo estaban vacías. Las tres salas de ensayo, en silencio. El resto de la compañía estaría de vacaciones, o representando el espectáculo del verano, o haciendo el resto de cosas que los bailarines hacían para ganar un dinero extra. Pero el local no cerraba nunca. Se alquilaba a otras escuelas o a otras compañías.


  Dobló la esquina y percibió la luz del día en la distancia.


  Hughes, el guarda de seguridad, levantó la vista del libro que estaba leyendo.


  —Señorita Lucy —no debería llevar nada de peso.


  Él se dispuso a agarrarle las cajas, pero ella lo esquivó.


  —El médico me ha dicho que el ejercicio me servirá para fortalecer la rodilla, Hughes.


  Así que la fortalecería. Y quizá todavía tuviera oportunidad de volver a bailar.


  Pero no se lo mencionó a Hughes. Miró el título del libro que él había dejado sobre el escritorio.


  —¿Little Women?


  Todos los veranos el hombre leía los libros que figuraban en la lista de lectura del curso escolar que empezaría su única hija. Algo que el padre de Lucy podía haber hecho mientras la criaba a solas, tal y como Hughes estaba haciendo con su hija, Jennifer. Sólo por eso, Lucy pensó que echaría de menos a Hughes.


  Lo miró y le sonrió con melancolía.


  —¿Qué te parece?


  El guarda sonrió y se encogió de hombros.


  —Que Jo es auténtica. Espero que se junte con el profesor, pero creo que se está poniendo la zancadilla a sí misma al centrarse tanto en otras cosas cuando se trata de amor.


  —Es cierto —ella tuvo que forzar una sonrisa para no perder la compostura. Jo no era la única que hacía ese tipo de cosas.


  Hughes abrió la puerta y el sol de las calles de Nueva York cegó la vista de Lucy por un instante. Ella recordó la primera vez que había subido a un escenario y cómo la luz de los focos le impedía ver más allá. También recordaba la emoción que…


  —¿Regresarás en el otoño, verdad? —a pesar de su protesta, Hughes le retiró las cajas de las manos y la acompañó al exterior—. ¿Serás la bailarina de honor del nuevo ballet?


  Ella forzó aún más la sonrisa. Se dirigió hacia el coche que estaba aparcado en el área reservada del edificio y apretó el mando que colgaba del llavero que le había entregado la compañía de alquiler el día antes. El coche pitó y el maletero se abrió al instante.


  —Ése es el plan —dijo ella, con más entusiasmo del que sentía.


  Bailarina de honor. Era el puesto que se asignaba a las bailarinas que eran demasiado mayores o que ya no podían bailar.


  Hughes echó a un lado la maleta que ocupaba casi todo el maletero y colocó las cajas. —Es una maleta enorme para unas pocas semanas de vacaciones —comentó él.


  Lucy se encogió de hombros. No quería admitir que todas las pertenencias que tenía en el apartamento que había compartido con Lars cabían en una maleta grande y en una mochila normal.


  —Ya sabes, las mujeres y la ropa.


  Él sonrió y le sujetó la puerta del coche.


  —Perdone mi atrevimiento, señorita Lucy, pero esa tal Natalia no podrá sustituirla.


  Lucy pestañeó con fuerza y abrazó al hombre.


  —Las bailarinas siempre son sustituidas por otras, Hughes —dijo ella. Tanto en el escenario como en cualquier otro sitio—. Así es —le dio un golpecito en el hombro y se metió en el coche—. Disfruta del resto de Little Women.


  Él asintió y se apartó al ver que ella arrancaba el motor. Lucy salió despacio del aparcamiento, con la imagen de Hughes y de la puerta de entrada al escenario en el retrovisor.


  «Treinta y tres años», pensó de nuevo, y suspiró.


  También podrían ser ciento tres.


  


  




  Capítulo 1


   


   


        EL no esperaba que ella fuera tan pequeña. Beckett Ventura miró de reojo a la mujer mientras terminaba de abrocharse el cinturón de herramientas. Y a pesar de su pequeña estatura, ella era una mujer con silueta de mujer.


        El hecho de que se hubiera fijado en cualquiera de las dos cosas, tanto en su estatura como en que fuera una mujer, lo irritaba.


        Él no había ido a Lazy-B durante el amanecer de una mañana de julio para fijarse únicamente en la hija de su vecino.


        Además, se suponía que ella no iba a estar allí.


        Era bailarina y vivía en Nueva York desde hacía años. O eso había oído él.


        Sacó la caja de herramientas de la parte trasera de la camioneta y se dirigió al lateral de la casa.


        Eso significaba que también se estaba dirigiendo hacia ella porque ella estaba sentada en uno de los escalones de la entrada del porche con una taza entre las manos.


        Claro que parecía menuda. Prácticamente formaba una bolita.


        Él apretó los dientes. Cage Buchanan, su vecino y propietario del rancho, lo había contratado para aquel trabajo en concreto y lo había llamado la noche anterior. Supuestamente quería que revisara su proyecto para construir un añadido en la parte trasera de la casa de dos plantas que pertenecía a la familia Buchanan. Pero Beck sospechaba también que el vecino quería que se enterara de que su hija se disponía a pasar allí el resto del verano.


        Quizá Cage pensaba que ella necesitaba que alguien la cuidara, aunque no se lo había dicho a él directamente. Sin embargo, sí le había comentado que ella estaba recuperándose de una lesión de rodilla.


        Lo último que Beck necesitaba era tener que cuidar de alguien.


        Ya estaba bastante ocupado teniendo que cuidar de su hija Shelby. Sólo tenía seis años y era tan tímida que hablaba susurrando, incluso con su propio padre.


        Era muy diferente a su hermano Nick. El hijo de Beck estaba a punto de cumplir veintiún años y estaba estudiando fuera, pero él recordaba muy bien cómo había sido de pequeño. Mientras que Shelby era tímida y delicada, Nick había sido muy activo y charlatán.


        Pero pensar en sus hijos no hizo que la mujer del porche desapareciera. Beck no podía dirigirse a la parte trasera de la casa sin decirle nada.


        Por un lado, era de mala educación.


        Él nunca había sido muy formal en las relaciones sociales, pero Harmony, su fallecida esposa, siempre había evitado que se desmarcara demasiado del camino de la buena educación.


        Atravesó el camino de gravilla que rodeaba la casa y se dirigió hacia ella.


        Era rubia.


        Y tenía los ojos tan claros como un aguamarina, rodeados por unas pestañas oscuras.


        Vestía una blusa de tirantes de color rosa y unos pantalones anchos con corazones de color rosa y flores rojas. También un pañuelo alrededor de los hombros.


        En el rostro lucía una pequeña sonrisa. En los hombros, parecía que los huesos iban a atravesarle la piel fina. Llevaba el cabello recogido y algunos mechones caían sobre su cuello.


        No había ningún motivo para pensar que era deslumbrante.


        Pero lo era.


        ¿Y por qué él no era capaz de reconocerlo con la frialdad con la que cualquier persona reconocería algo bello?


        ¿Por qué diablos tenía que sentir un fuerte calor en su interior si, desde que había perdido a Harmony, lo único que había sentido era un fuerte vacío?


        Asintió levemente y dijo:


        —Beckett Ventura.


        —El señor Ventura. Lo suponía —ella dejó la taza a un lado y se puso en pie para darle la mano—. Soy Lucy. Mis padres me han hablado del trabajo que está haciendo para ellos. Me alegro de conocerlo.


        La piel de su mano era tan pálida como la de sus hombros, su palma estrecha, sus dedos finos y largos.


        —Llámame Beck —tuvo que hacer un esfuerzo para estrecharle la mano, ya que en su cabeza permanecía la imagen de su fallecida esposa agitando su cabello rojizo y diciéndole, adelante.


        —Intentaré no molestarte demasiado —dijo él.


        Ella ladeó la cabeza y lo miró con sus ojos claros. Él había crecido en un rancho de Montana, pero a lo largo de la vida había aprendido todo lo que las mujeres pueden hacer con el maquillaje. Él estaba lo bastante cerca de Lucy Buchanan como para ver que no llevaba nada artificial en el rostro. Las pestañas negras que contrastaban con su cabello rubio eran naturales.


        —¿Molestarme? ¿Bromeas? —sonrió y se le formó un hoyuelo en la mejilla derecha—. Estoy tan contenta de que mis padres se hayan decidido a ampliar la casa que ni siquiera me importaría que hicieras tanto ruido que tuviéramos que ponernos tapones —no parecía percatarse de que a él no le apetecía hablar—. Yo crecí aquí. Mi hermano Caleb y yo teníamos nuestro propio dormitorio, pero ninguna zona de la casa era especialmente amplia —lo miró y se colocó el pañuelo sobre los hombros—. La construyeron mis abuelos y supongo que era suficientemente grande para ellos —bajó el último peldaño.


        Sí, era una mujer menuda. Su cabeza ni siquiera llegaba a la altura de los hombros de Beck. Los pantalones que llevaba se apoyaban en su cadera mostrando la piel del vientre que quedaba por debajo de la blusa, y resaltando su cintura.


        Una cintura que él podría rodear con las manos sin problema.


        Apretó los dientes y dio un paso atrás, pasándose la caja de herramientas de una mano a otra. Se había fijado en que, al levantarse, ella había cargado más peso sobre una pierna que sobre la otra.


        —Mis padres me contaron que habías comprado la casa de al lado. Él se preguntaba si también le habrían contado que era un viudo antisocial.


        —Sí.


        —Es una propiedad muy bonita.


        —Supongo —sólo necesitaba un terreno donde poder vivir con lo que le quedaba de familia, ya que permanecer en Denver con todos los recuerdos le había resultado insoportable. Además, había elegido mudarse a Weaver porque allí era donde había nacido Harmony.


        Su padre, Stan, le había comentado más de una vez durante los dieciocho meses que llevaban viviendo en la casa que Beck había construido que aquel cambio no era un avance en su vida.


        Y en esos dieciocho meses Beck había conseguido mantener al mínimo las relaciones sociales con todos aquéllos que no fueran su familia.


        El único motivo por el que había aceptado trabajar para Cage y Belle Buchanan había sido porque era el mes de julio y Beck sabía que lo mejor era mantenerse muy ocupado en esas fechas. El trabajo en el rancho no era suficiente.


        Y perder el tiempo fijándose en la belleza de la hija de su vecino tampoco era estar ocupado.


        —Será mejor que me ponga a trabajar.


        Ella se agachó para recoger la taza de café.


        —Dímelo si necesitas algo


        Él sonrió y se alejó.


        Esperó hasta doblar la esquina para suspirar.


        —Lo único que necesitaba murió hace tres años —murmuró. Hacía dos años, once meses y dieciséis días, para ser exactos.


        Lucy se sentó de nuevo en los escalones del porche y sujetó la taza entre sus manos mientras observaba alejarse al vecino de sus padres.


        Eran las seis de la mañana y el calor de la taza no era suficiente para contrarrestar el aire fresco. Y tampoco para contrarrestar la gélida mirada de Beck Ventura.


        Ella no sabía mucho acerca de aquel hombre excepto por los detalles que sus padres le habían contado. Que era su vecino más cercano, que no socializaba demasiado y que les estaba ampliando la casa.


        También que era viudo y que vivía con su padre y con su hija pequeña.


        Después de conocerlo sabía que era alto, delgado y de anchas espaldas. Sus ojos verdes tenían una mirada fría y dolorosa y Lucy sabía que sólo había hablado con ella por obligación.


        Se recolocó el pañuelo sobre los hombros y bebió un sorbo de café antes de mirar hacia el terreno que rodeaba la casa.


        Al menos el hombre había elegido un buen sitio para criar a su hija. Lucy se había acostumbrado a vivir en la Costa Este, pero se alegraba de haberse criado en el Lazy-B. El rancho de ganado pertenecía a la familia desde que su padre era niño, pero la mitad de los animales que pastaban en el Lazy-B llevaban la marca de Double-C, una de las ganaderías más importantes de Wyoming. Pertenecía a la familia Clay. Y también eran familia de Lucy gracias a que su abuela Gloria se había casado con el señor Clay, el patriarca de la familia del rancho.


        Lucy consideraba que su padre había sido inteligente al casarse con Belle, la hija de Gloria. No porque Belle fuera rica y perteneciera a la familia de Clay, sino porque ella hacía feliz a su padre. Belle había ido al Lazy-B un verano para ayudar a Lucy a recuperarse de una lesión de rodilla que provocó que tuviera que ir en silla de ruedas durante meses, y terminó convirtiéndose en la única madre que le importaba.


        Lucy se arremangó la pernera del pantalón del pijama y se miró la rodilla que se había lesionado otra vez.


        Estaba cubierta de las cicatrices que se había hecho durante el paso de los años, pero su lesión de rodilla no le había dejado una cicatriz visible. La tenía hinchada y durante las últimas semanas había adquirido un tono amarillo verdoso.


        Una camioneta que entraba en el rancho llamó su atención. Lucy se bajó la pernera del pantalón y observó que se detenía junto a la camioneta azul oscuro de Beck Ventura.


        Dejó la taza de café a un lado y se puso en pie.


        —¡Caleb!


        Su hermano bajó del vehículo con aspecto malhumorado pero se dirigió hacia ella con una sonrisa.


        —Hola —dijo con voz grave. Se parecía mucho a su padre, pero tenía el cabello más oscuro, cortesía de Belle—. ¿Cuándo diablos has llegado?


        —Anoche. ¿Y desde cuándo eres lo bastante mayor como para estar fuera toda la noche? —preguntó ella mientras él la abrazaba.


        —¿Vas a chivarte a nuestros padres?


        —No he interrumpido las vacaciones de mamá y papá para decirles que iba a venir hasta que llegué, así que no pienso interrumpirlos para contarle tus travesuras. ¿Has estado con Kelly? —Kelly Rasmusson había sido la novia de Caleb desde el instituto, y cuando él se marchó a la universidad ella se quedó esperándolo en Weaver.


        Caleb puso una mueca.


        —Esta vez no —se agachó para agarrar la taza de Lucy y bebió un trago—. ¿Has venido desde Nueva York en ese coche de alquiler? —señaló con la cabeza hacia el utilitario que estaba aparcado junto a las dos camionetas.


        Ella asintió.


        —Tengo que devolverlo esta semana. Hay una oficina en Braden —el pueblo estaba cerca de Weaver y, aunque ambos lugares eran pequeños, entre las dos localidades ofrecían todo lo que los habitantes necesitaban.


        —Esta tarde tengo que ocuparme de unos asuntos. Puedo llevarlo si quieres.


        Ella no pensaba rechazar la oferta.


        —¿Y cómo volverás si dejas el coche allí?


        Su hermano se encogió de hombros.


        —Le pediré a alguien que me traiga —dijo, al mismo tiempo que empezó a oírse el sonido de una herramienta—. Beck ha empezado muy temprano.


        —¿Cuándo suele empezar?


        Su hermano se encogió de hombros.


        —Depende —miró la hierba que estaba pisando y puso una mueca—. Tenía que haberla cortado hace una semana.


        —¿Y por qué no lo has hecho? —lo golpeó en las costillas con un dedo, provocando que él saltara hacia un lado—. Que tengas vacaciones en la universidad no significa que puedas dejar las tareas de lado.


        —Hablas como papá, Luce —con la taza en la mano, subió los escalones del porche—. Suponía que habrías cambiado después de todos esos años en Nueva York.


        —Y tú parece que no has espabilado tanto como deberías después de pasar tres años en la universidad —lo siguió al interior de la casa y cerró la puerta. El ruido de la herramienta disminuyó—. ¿Cuánto te falta para terminar?


        Estaba estudiando los cursos preparatorios de Medicina.


        Caleb se dirigió hacia la cocina y dejó las llaves sobre la encimera de granito.


        —Un montón de tiempo —se terminó el café de Lucy y dejó la taza vacía junto a las llaves, antes de abrir la nevera de acero inoxidable.


        Al igual que la encimera, era diferente a la que ella recordaba de la infancia. Sus padres no habían ampliado la casa hasta entonces, pero sí que habían hecho mejoras.


        Lucy pasó la mano por la encimera y miró por la ventana que había encima del fregadero. Podía ver el cabello castaño de Beck Ventura, pero no el resto de su cuerpo.


        Atravesó la habitación.


        Desde allí pudo ver cómo cortaba un trozo de madera después de medirla y memorizó el movimiento de sus músculos bajo la camiseta blanca que llevaba.


        Entonces, él volvió la cabeza y la miró a través de la ventana, como si supiera que había estado observándolo.


        Lucy notó que se le aceleraba una pizca el corazón, sonrió y lo saludó con la mano antes de darse la vuelta con naturalidad.


        Caleb estaba mirándola mientras se comía, sin calentarlas, las sobras de la carne que había cenado ella la noche anterior.


        —Y, en realidad, ¿a qué has venido, Luce?


        —A dar una vuelta.


        Él no parecía convencido por sus palabras y su duda ayudó a aliviar el sentimiento de culpabilidad que tenía Lucy por no haberle contado a sus padres todos los detalles de su repentino viaje desde Nueva


        York a Wyoming.


        Si no conseguía convencer a su hermano pequeño de que todo iba bien, no podría convencer a sus padres.


        Belle y el padre de Lucy habían emprendido las vacaciones de su vida dos semanas antes y Lucy había evitado contarles la gravedad de su lesión para que no retrasaran el viaje.


        Tampoco les había contado cuál había sido el motivo que había provocado la caída con la que se había lesionado.


        ¿Qué habría ganado contándoles que había pillado a Lars, el hombre con el que vivía, trabajaba y creía que amaba, con Natalia, una nueva bailarina, en la cama?


        Conociendo a su padre, habría querido matar al hombre con el que su hija había estado viviendo dos años.


        Tampoco le había contado a su madre que la caída que había provocado que tuviera que llevar una férula en la rodilla durante tres semanas, que no pudiera realizar la gira de verano y que se había cargado su reputación en NEBT, había ocurrido tras descubrir el incidente. Por supuesto, había omitido también el hecho de que desde entonces se había quedado en casa de su amiga Isabella, que era la encargada de vestuario de la compañía.


        Sacó una taza limpia y se sirvió otro café.


        ¿Se sentía culpable por ocultar esos detalles a sus padres? Sí. ¿Tenía algún sentido que se lo contara? No. Ellos habrían insistido en cancelar el viaje de seis semanas por Europa que tenían planeado desde hacía años.


        Cage Buchanan no solía alejarse del rancho con el que se ganaba la vida y Lucy no quería arruinarles el viaje.


        —Mi rodilla va muy bien —le dijo a su hermano—. Pero me apetecía venir a casa —lo miró—. Sabes a qué me refiero, por eso pasas aquí todas tus vacaciones de verano. Puesto que no estoy trabajando, ¿por qué no iba a complacer mis deseos?


        —Supongo. ¿Has hablado con alguien desde que llegaste?


        Ella negó con la cabeza.


        —Más tarde llamaré a Leandra y al resto —Leandra Taggart era una de sus primas y vivía en Weaver.


        —Si no te llaman a ti primero —dijo Caleb, porque eso era lo que sucedería cuando se corriera la voz de que había regresado a casa. Miró por la ventana y añadió—: Parece que Beck va a terminar la estructura hoy.


        Ella no sabía a qué se refería, pero asintió.


        —Parece simpático.


        —Al menos trabaja bien —Caleb abrió de nuevo la nevera y curioseó su contenido—. Solía trabajar en Denver como arquitecto.


        Sorprendida, ella miró de nuevo por la ventana.


        —No recuerdo que ningún arquitecto haya montado nunca un estudio en Weaver. ¿Tiene ganado en su rancho?


        —No creo que haya montado un estudio —dijo Caleb—. Sólo hace algún proyecto de vez en cuando. Y sí, tiene algunos animales. Suficientes como para mantenerse ocupado cuando no está construyendo nada —cerró la nevera y la miró—. Supongo que no habrás recibido ninguna clase de cocina últimamente, ¿verdad?


        —¿Es una forma sutil de preguntarme si he aprendido a cocinar mejor porque crees que voy a encargarme de llenarte el estómago?


        —Eso esperaba. Lo único que has cocinado alguna vez son brownies y algún desayuno ocasional.


        —Ja-ja —empujó hacia Caleb el pan de molde que estaba en una esquina de la encimera—. Toma. Mantequilla de cacahuete y mermelada —le sugirió—. Solía funcionar cuando tenías diez años — dejó su pañuelo sobre una de las sillas de la cocina y, con la taza de café en la mano, salió de la habitación.


        —Maldita sea, Luce. Caminas como una lisiada.


        —Vaya manera de hablar con un paciente, doctor Buchanan. Él puso una mueca. —No me había dado cuenta de lo mucho que cojeas. Dijiste que era un esguince moderado.


        —Por las mañanas me duele más —mintió—. En un mes más, probablemente para cuando regresen papá y mamá, ya estaré bien.


        Eso esperaba.


        Por que si no, todo lo que tenía en la vida, su carrera profesional, habría terminado.


        Trató de no pensar en ello.


        —Puesto que eres muy simpático y vas a ocuparte de devolver el coche de alquiler, esta tarde cortaré la hierba por ti —le dijo a su hermano mientras salía de la cocina. Conducir el cortacésped no empeoraría su rodilla y, de paso, haría alguna actividad al aire libre—. Pero todavía puedes limpiar el estiércol de los establos —le gritó por encima del hombro y sonrió, sabiendo que era una tarea que a su hermano no le gustaba nada.


        —Sólo por que seas mucho mayor que yo no significa que puedas darme órdenes —dijo Caleb.


        Ella dejó de sonreír al llegar a la escalera que llevaba hasta su dormitorio en la segunda planta. Caleb estaba bromeando y ella lo sabía. Pero eso no sirvió para que la realidad fuera menos dolorosa.


        Treinta y tres años.


        Lucy puso una mueca y subió las escaleras despacio.


        Cada peldaño era una agonía.


        A mitad de tarde, el sol pegaba con fuerza. Lucy estaba sentada en el cortacésped, con unos pantalones cortos y una camiseta, recorriendo el terreno de hierba que se extendía delante de la casa.


        Gotas de sudor le caían por la espalda y sentía calor en los músculos de su cuerpo. Era lo más parecido a entrenar que había sentido en las últimas tres semanas.


        Llegó al borde del césped y se volvió para cortar la última franja de hierba que quedaba delante de la casa. Echó la cabeza hacia atrás, levantando el ala del sombrero, y entornó los ojos al sentir el brillo del sol.


        Olía a hierba recién cortada, a aire fresco y a verano. En esos momentos, tenía la sensación de que el principio de la temporada de ballet quedaba a años de distancia y cualquier cosa le parecía posible.


        «¿Incluso bailar?», susurró una vocecita en su cabeza.


        Ignorando la voz, miró de nuevo hacia delante y se colocó el sombrero para cubrirse los ojos del sol antes de dirigirse hacia el lateral de la casa.


        Cuando había bajado un rato antes, después de hablar por teléfono con su abuela y la mayoría de sus primas, Caleb no estaba por ningún sitio. Su hermano había sacado el cortacésped del cobertizo y lo había llevado junto a la casa y también había llevado la camioneta hasta el granero.


        Por fortuna, algunas cosas no cambiaban nunca.


        Para su hermano Caleb, caminar no tenía ningún sentido siempre que pudiera moverse de otra manera. Puesto que no había rastro de su coche alquilado, Lucy supuso que ya estaría de camino a Braden.


        Algo que tampoco había cambiado eran los macizos de flores que su madre tenía alrededor de la casa. Lucy repasó los bordes con el cortacésped.


        Y eso también le resultó agradable.


        El sol. El sudor. Los pequeños detalles de su vida que permanecían igual a pesar de que ella lo había cambiado mucho tiempo atrás por las barras de ballet, los ensayos y el calor de las luces del escenario.


        Llegó a la parte trasera de la casa.


        Allí, había algo que no era una constante.


        El hombre que estaba de espaldas a ella, golpeando aquí y allá con una maza pesada. Después agarró una pistola de clavos y empezó a utilizarla a toda velocidad.


        Ella no era la única que estaba sudando.


        Podía ver el sudor en su nuca y en la parte trasera de su camiseta de algodón, provocando que la tela se ciñera aún más a su espalda musculosa.


        Mientras lo observaba, él se pasó el antebrazo por el rostro y se volvió para mirarla.


        Lucy notó que se le secaba la boca.


        —¿Necesitas algo? —preguntó él, gritando para que la oyera a pesar del ruido del cortacésped.


        Ella negó con la cabeza. Debía ser ella quien se lo preguntara. Estaba trabajando mucho más que ella. Quizá necesitaba agua o algo.


        Pero Lucy no consiguió pronunciar palabra. Él frunció el ceño al ver que el silencio se alargaba y ella tragó saliva.


        —Tiene buen aspecto —dijo al fin, y se alegró de que él no pudiera saber con seguridad si el color de su rostro se debía al sol o a la vergüenza.


        Él tenía buen aspecto. Era alto y musculoso. Sin duda, era muy atractivo, y eso que ella estaba acostumbrada a estar rodeada de hombres en plena forma. Incluso Lars, el cerdo canalla, tenía un cuerpo escultural.


        Por supuesto ninguno de esos especímenes llevaba un cinturón de herramientas pesado ni habría sabido qué hacer con cualquiera de los útiles que contenía.


        Casi le resultaba vergonzosa su manera de reaccionar ante toda esa virilidad. Y sobre todo cuando todavía estaba dolida por la infidelidad del cerdo canalla.


        A la luz del sol pudo ver que los ojos de Beck no eran de color verde oscuro, sino una mezcla de verde y dorado. Y, al ver que él volvía a centrarse en el tema de la construcción, se sintió aliviada.


        —Va saliendo.


        Era un hombre de pocas palabras. Ya lo había comprobado aquella mañana, cuando él la saludó de mala gana.


        Ella tampoco estaba interesada en charlar. Ni siquiera con la única persona que había conocido capaz de provocar que se le secara la boca, aparte del director artístico de la primera compañía de ballet que le había ofrecido un papel. En aquel entonces, ella tenía diecinueve años y vivía para el ballet como si no hubiera nada más en la vida.


        Se colocó el sombrero y llevó la mano al acelerador. Al ver que él la miraba de nuevo, dudó un instante.


        —¿Deberías estar haciendo eso? —preguntó él—. ¿Montando ese trasto?


        —¿Por qué no? —preguntó ella a la defensiva.


        Él la miró de arriba abajo y ella tuvo que contenerse para no taparse las cicatrices de la rodilla. Algo que nunca había sentido necesidad de ocultarle a nadie.


        —Soy perfectamente capaz de utilizar el cortacésped. Llevo haciéndolo desde que era una niña.


        Él arqueó las cejas como si no la creyera.


        —Ya he cortado la parte delantera.


        —No quería decir que fueras incapaz. Sólo que pareces demasiado…


        —¿Débil? Puedo hacer todo lo que hacía antes de hacerme el esguince de rodilla.


        Estiró el pie como si llevara las zapatillas de ballet en lugar de unas deportivas sucias y estiró la pierna hacia la nariz de Beck.


        No sabía si él frunció el ceño porque estaba sorprendido o porque le disgustaba el color de su rodilla, pero ella no se dejó llevar por el calificativo débil y apretó el acelerador. Con el cortacésped en marcha pasó junto a la pila de madera y herramientas y cortó la hierba que se extendía hasta la valla del picadero donde había montado a caballo por primera vez cuando era una niña.


        Sólo cuando llegó a la valla y dio la vuelta bajó la pierna que llevaba extendida. Levantó el sombrero para saludar a Beck, se lo puso de nuevo y continuó cortando la hierba.


        Por desgracia, el dolor que sentía en la pierna le indicaba que pagaría por el gesto de chulería que había mostrado ante Beckett Ventura.


        Como siempre, su orgullo había influido en su caída. Y esa vez, por culpa de un atractivo desconocido que llevaba una alianza en la mano y una mirada de vacío en los ojos.


  


  




  Capítulo 2


  


  


  EL calor de la tarde se había vuelto abrasador. Beck aparcó la camioneta frente a su casa poco antes de la hora de cenar. Le apetecía darse una ducha de agua fría, tomarse una cerveza y ver la programación deportiva.


  Aunque estaba muy cansado, guardó las herramientas bajo llave antes de entrar en su casa. Sus vecinos más cercanos eran los Buchanan y estaban a unos ocho kilómetros de distancia.


  Pero era difícil perder las viejas costumbres.


  En Denver, si un hombre quería perder sus herramientas, o cualquier cosa que apreciara, lo único que tenía que hacer era dejarlas fuera durante la noche.


  Se dirigió a la entrada lateral de la casa, pasando por delante del porche y de la puerta principal que apenas había utilizado desde que se mudó allí.


  Beck habría prescindido de todas las pertenencias que tenía en Denver si hubiera podido evitar la pérdida de lo que más le había importado en la vida.


  Su esposa.


  Cuando entró en la casa, su padre, que tenía sesenta años, levantó la vista del fogón. Stan llevaba una toalla enrollada en la cintura y removía el contenido de una olla con una cuchara de madera.


  Era una imagen a la que Beck todavía le costaba acostumbrarse porque, desde que era pequeño, si Stan estaba en casa lo único que podía crear eran problemas. Problemas alimentados por el alcohol.


  —Shelby está en el comedor —dijo el padre—. Estaba esperando a que regresaras como si fuera un pajarillo para enseñarte lo que ha hecho hoy en el campamento de verano.


  Beck trató de ignorar el sentimiento de culpa que experimentaba al hablar de su hija. Era algo que sentía cada vez que se separaba de su pequeña desde que su madre falleció. Daba igual que tuviera un buen motivo para hacerlo. Que supiera que ella se quedaba contenta al cuidado de Stan, que resultó ser mucho mejor abuelo que padre, o en el colegio o en el campamento de verano.


  Shelby y Nick eran lo único que le quedaba de Harmony. Su hija merecía criarse con un padre y una madre, tal y como Beck y Harmony habían planeado desde que se emparejaron en el instituto. Ella merecía lo que Nick, su hijo, había tenido. El amor de una madre.


  «Maldita sea».


  Beck odiaba el mes de julio.


  El resto del año podía arreglárselas sin ahogarse en el dolor que no conseguía superar.


  Pero ese mes de julio ni siquiera la idea de que Nick regresara a casa el fin de semana para celebrar su veintiún cumpleaños era suficiente para hacerlo más soportable.


  —¿Qué hay en la olla?


  —Salsa marinara. El otro día vi la receta en el canal de cocina. He decidido probarla. La serviré con pasta.


  —Suena bien.


  —Ya lo veremos —dijo Stan—. Ya sabemos que si no está rica Nick me lo dirá claramente cuando llegue mañana por la noche —gesticuló con la cuchara y manchó la encimera de granito con la salsa—. No te olvides de Shelby.


  Como si pudiera hacerlo. Beck se dirigió al comedor.


  Su hija estaba sentada en una silla con dos guías de teléfono bajo el trasero para poder llegar mejor a la mesa. Tenía la cabeza agachada sobre unos papeles y, al oír los pasos de Beck, volvió la cabeza para mirarlo. Beck percibió timidez en sus ojos.


  —Hola, cariño. ¿Qué estás dibujando?


  —Dibujos —se inclinó hacia la mesa como si quisiera esconder lo que había querido enseñarle.


  Desde el momento en que perdió a Harmony, Beck había echado de menos a su esposa. Pero cuando más la echaba de menos era cuando despertaba por la mañana y pensaba, durante un segundo, que su vida seguía completa y que al volver la cabeza la encontraría a su lado. Y en momentos como aquél, cuando estaba con Shelby y deseaba que Harmony estuviera allí para ayudarlo a ser el tipo de padre que su hija merecía tener.


  —¿Qué tipo de dibujos? —preguntó mientras se sentaba a su lado.


  Ella se encogió de hombros. Llevaba una blusa de color rosa con flores y, durante un instante, la imagen de Lucy Buchanan apareció en su cabeza.


  Lucy también iba vestida de rosa aquella mañana.


  Y aquella tarde, cuando conducía el maldito cortacésped.


  —¿Puedo verlos? —tocó la esquina de uno de los dibujos.


  —Supongo —dijo Shelby con un susurro. Era algo que no sólo hacía con él. El año anterior la profesora del colegio le había dicho que estaban intentando que Shelby hablara más alto en clase.


  —¿Eres tú? —señaló la figura que estaba en el centro de la página y que tenía el cabello castaño y un vestido rosa muy grande. Detrás había una casa y, en la esquina, un sol enorme.


  —Ajá —mostrando un poco más de entusiasmo, Shelby apoyó los codos en la mesa y se echó hacia delante.


  —Teníamos que dibujar lo que queremos ser cuando seamos mayores —contó—. Annie Pope sólo hizo un dibujo, pero yo dibujé tres.


  Annie era la amiga de Shelby del jardín de infancia. Y había sido la madre de Annie la que sugirió que a Shelby fuera al campamento de verano.


  —¿Por qué tres?


  —Porque todavía no sé lo que quiero ser.


  —Me parece normal —dijo él. Podría mirar cientos de dibujos al día si con eso conseguía que su hija le hablara—. ¿Y en este dibujo qué eres?


  Ella lo miró extrañada, como si él tuviera que haberlo averiguado. —Una mamá —señaló el dibujo—. Tengo un bebé en brazos. ¿No lo ves?


  —Ah, claro —su hija no sabía el dolor que le producían sus palabras. Ella apenas tenía tres años cuando Harmony falleció—. Ahora sí lo veo.


  La niña retiró el papel. —Annie ha dibujado un caballo —dijo en voz baja—. No puede ser un caballo de mayor —se rió. Beck sonrió y le acarició el cabello. Miró otro de los dibujos y preguntó: —¿Y éste otro? —aparecía la misma figura rodeada de varias más pequeñas.


  —Una profesora.


  —Ah, claro.


  Movió la cabeza para ver el tercer dibujo. Por algún motivo, enseguida supo lo que era.


  Quizá por la diadema que llevaba o por la forma en que estiraba los brazos por encima de la cabeza. O quizá porque a Shelby siempre le gustaba jugar a que era bailarina.


  —Una bailarina —murmuró él.


  —Ajá —Shelby se inclinó hacia delante y apoyó la barbilla sobre sus manos, en la mesa—. Este dibujo es el mejor. El abuelo dice que los pondremos en la nevera para que Nick los vea cuando venga.


  —Es un buen plan —Beck le alborotó el cabello. Se preguntaba qué pensaría Shelby si se enterase de que en el rancho vecino había una bailarina de verdad. Shelby se quedaría fascinada y, tarde o temprano, la bailarina tendría que regresar a su vida normal. Lo último que su hija necesitaba era que otra persona la abandonara.


  —El abuelo tendrá la cena preparada enseguida. Ve a lavarte las manos.


  —Vale —se bajó de la silla, agarró a Gertrude, el conejito de punto que le había hecho su madre antes de nacer, y salió de la habitación.


  Él se pasó la mano por el rostro y miró de nuevo el dibujo de la bailarina.


  No quería recordar a Lucy Buchanan.


  Ella lo estaba pasando mal.


  Se notaba por su rodilla hinchada y las cicatrices.


  Se frotó los ojos tratando de borrar la imagen de su cabeza.


  Pero no consiguió olvidar el dolor que ella sufría.


  Se dio una ducha de agua fría, se vistió y se sentó en la cama. Agarró la foto de Harmony que tenía en la mesilla y la miró. Su esposa siempre había sacado lo mejor de la gente. Incluso cuando no había muchas cosas buenas que sacar. Él era un claro ejemplo de ello. Harmony tampoco se habría dado media vuelta ante el sufrimiento de alguien aunque hubiese querido.


  Se habían conocido a los dieciséis años. Él era el hijo del borracho del pueblo y prefería meterse en peleas que hacer amigos, o no ir a clase por el placer de despreciar el esfuerzo de sus profesores.


  Ella era la chica nueva del colegio y no lo miraba con cara de lástima. Cuando se sentó a su lado en el comedor, ignorando su cara de advertencia, y le sonrió, él fue hombre muerto. Dos años más tarde, nada más terminar el instituto, ella se quedó embarazada de Nick y se fugaron juntos.


  Beck acarició la fotografía intentando sentir el tacto de su cabello.


  Pero lo único que sentía era el frío del cristal.


  Había perdido a su esposa y con ella la armonía que ella había instaurado en su vida. Y por mucho que lo intentara, ni siquiera podía recordar cómo era el tacto de su cabello.


  Dejó la foto sobre la mesilla y se dirigió al piso de abajo. Shelby y su padre estaban sentados en la barra de bar que había en la cocina y la cena estaba servida.


  Comieron espaguetis y Beck observó a Shelby mientras los absorbía entre los labios y se reía al ver que su abuelo estaba haciendo lo mismo.


  Otra noche más en casa de los Ventura.


  No había ningún motivo, excepto el inminente aniversario de la muerte de su esposa, por el que Beck pudiera sentirse como si se le quedara pequeña la piel.


  Pero así era.


  Y antes de que su padre y su hija terminaran de comer, se levantó del taburete y dijo:


  —¿Crees que ha sobrado suficiente comida, teniendo en cuenta que Nick vendrá muerto de hambre? —se acercó a los fogones para mirar dentro de la olla y comprobó que su padre había cocinado una gran cantidad.


  —Sí —dijo Stan, mientras absorbía otro espagueti.


  Beck los dejó con su juego particular y sacó un recipiente de plástico. Lo llenó de comida, lo tapó y se dirigió a la puerta.


  —¿Vas a darles de comer a los pobres? —preguntó Stan.


  —A los heridos —miró a su padre—. Volveré antes de que sea la hora de acostar a Shelby —su hija bajó la vista para que no viera que lo estaba mirando y él se contuvo para no suspirar antes de salir.


  Su padre lo alcanzó antes de que pudiera subirse a la camioneta.


  —¿Dónde vas?


  Beck dejó el recipiente con comida a su lado en el asiento.


  —Me he olvidado algo en casa de los Buchanan.


  Stan arqueó las cejas.


  —¿Desde cuándo te olvidas de las cosas?


  Desde que no podía recordar el tacto del cabello de su esposa.


  Beck arrancó el motor. Volvía a llevarse bien con su padre, gracias a los esfuerzos de Harmony, porque reconocía que Stan era un buen abuelo. Sin duda, ayudaba el hecho de que Stan había dejado de beber cuando Nick era un niño y no había probado una gota desde entonces. Y en el momento en que Beck se quedó solo, con su dolor y una hija de tres años a la que criar, Stan pasó a formar parte activa de su vida cuando se ofreció ayudarlo.


  —Hasta hoy —dijo Beck—. No tardaré mucho.


  Stan se retiró a un lado y cerró la puerta del coche.


  —Supongo que has conocido a la hija.


  —¿Qué?


  —Cuando fui a recoger a Shelby del campamento, oí que ha regresado. Todo el mundo hablaba de que anoche la vieron en Colbys antes de cerrar. Decían que entró prácticamente arrastrándose y que pidió que le sirvieran lo que tuvieran caliente en la cocina.


  —¿Ah, sí? —preguntó Beck—. La he visto de pasada. —¿Y vas a llevarle comida? —añadió Stan, como si no pudiera creer lo que veía.


  —A lo mejor es que no quiero comer pasta durante los próximos cuatro días —contestó Beck—. Has preparado comida para un regimiento.


  —No tiene sentido cocinar para una sola comida cuando cuesta el mismo trabajo cocinar para dos.


  Beck negó con la cabeza.


  —No te olvides de colgar los dibujos de Shelby en la nevera —dijo él, y se puso en marcha antes de que su padre pudiera decir nada más.


  Oscureció durante el trayecto al Lazy-B, pero Beck había recorrido el camino suficientes veces como para conocer cada bache y cada agujero. Veinte minutos más tarde, Beck detuvo la camioneta frente al rancho de los Buchanan.


  De pronto, empezó a preguntarse qué diablos estaba haciendo allí.


  Los Buchanan eran parientes de la familia Clay y, por muy antisocial que él fuera, sabía que había muchos por la zona. Si ella necesitaba que alguien la cuidara, tendría algún familiar que pudiera hacerlo.


  Se pellizcó el puente de la nariz.


  La bailarina había dejado la puerta abierta, probablemente para que entrara el aire del anochecer, y él podía ver la cocina a través de la mosquitera.


  Blasfemó en voz baja. Ya que estaba allí le parecía ridículo darse la vuelta y marcharse. Así que agarró los espaguetis y se dirigió a la puerta.


  Cuando se disponía a llamar vio la pierna de Lucy estirada en la escalera.


  En lugar de llamar, abrió la puerta y entró corriendo, tratando de recordar lo que recordaba sobre primeros auxilios.


  Pero en lugar de encontrarse una mujer herida, se encontró con que Lucy lo miraba desde el escalón en que estaba sentada.


  —¡Beck! —se alisó el batín que llevaba y se agarró a la barandilla que le quedaba a la altura de la cabeza—. ¿Qué diablos estás haciendo?


  —Pensaba que te habías hecho daño.


  Ella se quedó paralizada durante un instante.


  —Gracias por preocuparte pero, como verás, no he hecho nada nuevo —agarrándose a la barandilla tiró de sí misma para ponerse en pie con un suave movimiento que disimulaba su lesión de rodilla.


  Pero Beck había visto que sus nudillos se ponían blancos a causa de la fuerza que tenía que hacer para desplazarse una pizca.


  Dejó los espaguetis sobre la mesita que había contra la pared y se acercó al pie de la escalera.


  Ella separó los labios un poco y enseguida se puso seria.


  —No estoy tan mal. Y mi habitación está arriba.


  Él se acercó a ella y la tomó en brazos para llevarla hasta el salón. —No me gusta que me lleven en brazos —murmuró cuando la dejó sobre el sofá.


  Él todavía podía sentir el tacto de la tela del batín de seda sobre la piel de su mano, pero puso una mirada neutra.


  —Eres bailarina profesional. ¿No te llevan en brazos todo el rato?


  —No es lo mismo —se apretó el cinturón del batín y se cubrió las piernas con la tela, llegando a taparse los pies.


  Él se fijó en que los tenía estrechos, con el arco pronunciado y las uñas pintadas de color rosa claro. Se enfadó consigo mismo.


  No podían interesarle los pies de nadie.


  —Me las estaba arreglando muy bien —dijo ella.


  —Eso era evidente —dijo él, mientras cruzaba el salón para buscar los espaguetis—. ¿Dónde está tu hermano?


  No había visto la camioneta de Caleb aparcada junto al granero. Aunque era cierto que Caleb no había pasado mucho tiempo en el rancho durante las semanas que Beck había estado allí trabajando.


  —Ha ido a devolver mi coche de alquiler y después se ha ido al pueblo.


  —¿Va a regresar?


  —Es un hombre adulto. Estoy seguro de que sabrá volver a casa cuando quiera —levantó la mano—. Y no he venido a casa buscando que me ayudara, ni él ni nadie de mi familia que quisiera asignarse el puesto de niñera.


  —A lo mejor deberías haberlo hecho —dijo él—, ya que no puedes subir y bajar por las escaleras — le mostró el recipiente con comida—. Mi padre te envía la cena —era más fácil mentir que decir la verdad.


  Aunque ni siquiera él sabía por qué había ido al Lazy-B aquella tarde.


  —Sí que puedo subir las escaleras —se defendió—. Y tu padre es muy amable, pero no era necesario.


  Él se encogió de hombros y se dirigió a la cocina.


  —Sólo es un gesto de buenos vecinos. Y no has visto que mi padre ha cocinado para todo un regimiento —dijo de camino. Había estado en casa de los Buchanan más de una vez. Sobre todo porque no había encontrado manera de rechazar las invitaciones de Belle para que se tomara un café o se quedara a comer. Aun así tuvo que abrir más de un armario para encontrar los platos. Sirvió una ración de espaguetis en uno de ellos y guardó el recipiente de plástico en la nevera. Buscó unos cubiertos y regresó al salón.


  Le entregó el plato a Lucy.


  —Herirás su sentimiento si no te lo comes — otra mentira.


  Ella agarró el plato y dijo:


  —Repito que es un detalle por su parte, pero puedo cuidar de mí misma.


  —De acuerdo —él se agachó para retirarle el plato.


  Ella soltó una carcajada y se lo impidió.


  —No soy tan tonta como para rechazar un plato de comida cuando está delante de mis narices — sonrió—. Y menos si no he tenido que cocinarlo — lo miró un instante—. ¿Vas a quedarte ahí mirando mientras como o te vas a sentar?


  Ya había hecho lo que había ido a hacer. Entregarle la comida y olvidar la preocupación constante que se había instalado en su cabeza desde que la había visto en el cortacésped ese día.


  El dolor de su rostro había sido tan evidente como el blanco de sus nudillos en el momento de levantarse en la escalera.


  Su hermano no estaba allí para cuidar de ella, pero al menos ya tenía comida entre las manos y un sofá bajo el trasero. Beck se había fijado en que tenía el teléfono móvil en la mesa, a su alcance. Y eso significaba que podría localizar a su familia con facilidad.


  No había motivos para quedarse allí.


  Pero sus pies no se movían hacia la puerta.


  De pronto, se encontró sentado a su lado en el sofá.


  Y deseó haber tenido el sentido común de sentarse en la silla que estaba junto al sofá.


  Apartó la vista del pedazo de piel que quedaba al descubierto en donde se cruzaba el batín a la altura del escote.


  Se llevó la mano al cuello al sentir la presión de la camiseta y cerró el puño.


  Era el mes de julio. El aniversario de la muerte de su esposa se cernía sobre él como un espectro cada vez que respiraba.


  ¿Qué diablos hacía fijándose en los atributos de la hija del vecino?


  Se disponía a levantarse del sofá cuando ella estiró la mano y le agarró el brazo.


  —Espera.


  ¿Cuándo había sido la última vez que lo había tocado una mujer?


  Nada más pensar en ello, Lucy retiró la mano para sujetar el plato que se balanceaba en su regazo.


  —Lo siento —miró el tenedor lleno de espaguetis—. Es un rollo comer sola.


  —Supongo. No he comido solo desde hace mucho tiempo.


  Ella lo miró un instante.


  —¿Vives con tu padre y con tu hija? —se metió el bocado en la boca.


  Él se percató de que la estaba mirando. La bailarina tenía buen apetito.


  —Sí —contestó él—. Solemos estar juntos a la hora de la comida —deseaba haber tenido tanto cuidado en ese aspecto cuando su mujer estaba viva.


  Lucy tragó y se lamió la comisura de los labios.


  Beck sintió un potente impulso de escapar. La puerta abierta no era suficiente para enfriar el ambiente. Se puso en pie.


  —Necesitas algo de beber.


  —No hace falta que esperes a que acabe.


  Pero él ya se había marchado a la cocina.


  Sacó un vaso del armario y abrió el grifo. Miró hacia atrás a través de la puerta.


  Sólo podía ver la parte trasera de su cabello rubio. Llevaba la melena suelta y su color era tan pálido como la luz de la luna.


  Al sentir que el agua se derramaba sobre su mano, cerró el grifo, se secó en la camiseta y llevó el vaso al salón. Lo dejó sobre la mesa de café y se sentó en la silla que estaba junto al sofá.


  Lucy jugueteó con el tenedor, intentando no mirar a Beck con demasiada atención. Temía que, si lo hacía, lo asustaría. Y aunque no estaba segura de querer compañía, y menos cuando le dolía tanto la rodilla que se sentía enferma y deseaba tomarse las pastillas que estaban en la habitación del piso de arriba, no quería hacer nada que provocara que se fuera.


  —Tu padre es un buen cocinero —se llevó un bocado a la boca. —A veces —Beck esbozó una sonrisa—. Pero lo hace mejor que yo, así que estamos contentos.


  Lucy se echó hacia delante para recoger el vaso de agua y notó que él la miraba. En ese mismo instante, ella notó que se le abría un poco el batín a la altura del escote.


  Ella no era una exhibicionista.


  Así que no tenía motivo para sentarse más despacio de lo que debía. Ningún motivo.


  Pero fue lo que hizo.


  Se sentó despacio, y se colocó un mechón de pelo detrás de la oreja. No sabía cuánta piel estaba mostrando, pero el no saber la excitaba tanto como la mirada atenta de Beck.


  Nada más sentarse, él posó la mirada en su rostro sin mirarla a los ojos. Ella respiraba de manera entrecortada y el roce de la tela contra su piel desnuda le pareció tremendamente erótico.


  Bebió un sorbo de agua, y notó que sus pezones se endurecían hasta provocarle dolor. El tipo de dolor que sólo podía calmar las caricias de un hombre.


  Las caricias de Beck.


  Él se fijó en los dedos largos de Lucy y, al verlo, ella se sonrojó.


  Levantó el vaso de agua y se lo bebió de golpe.


  —¿Cuánto tiempo llevas viviendo en Weaver?


  —Año y medio.


  —¿Caleb me dijo que eres arquitecto? ¿Trabajabas en Denver?


  Él asintió.


  No continuó la conversación.


  Lucy no estaba acostumbrada a sentirse cohibida. Solía sentirse cómoda entre la gente y siempre encontraba algo de qué hablar.


  Miró a Beck Ventura, que todavía llevaba la alianza de matrimonio a pesar de su viudedad, y sólo se le ocurrieron preguntas que no se atrevía a realizar. Además, percibía que la atracción que sentía era mutua.


  Se humedeció los labios.


  —¿Qué te trajo de Denver a nuestro pequeño Weaver?


  Su mirada se oscureció un instante. Beck miró hacia la puerta como si deseara salir de allí tanto como ella había deseado ir a buscar los calmantes que odiaba tener que tomar, antes de que su rodilla fallara mientras estaba subiendo por las escaleras.


  —Mi esposa nació aquí —contestó con brusquedad y se puso en pie—. Tengo que irme —se dirigió hacia la puerta y le preguntó—: ¿Necesitas algo?


  Ella pensó en el frasco de calmantes que había intentado subir a buscar al ver que la dosis habitual no le había hecho ningún efecto.


  —Estoy bien —dijo con sinceridad. Finalmente había descubierto qué era lo que se ocultaba tras la solemnidad de su mirada.


  ¿Y qué era una lesión de rodilla comparado con un corazón roto?


  


  




  Capítulo 3


   


   


        LUCY sabía que el resto de su familia no tardaría mucho en ir a verla. Por un lado, era como si hubiese anunciado su llegada por megáfono en el centro del pueblo, ya que la noche de su llegada había pasado por Colbys Bar & Grill.


        Y aunque había hablado con la mayor parte de su familia por teléfono para asegurarles que se las arreglaba bien sola, pronto empezaron a llegar visitas.


        Primero sus abuelos para llevarle café y bollos de canela que habían comprado en el trayecto desde el Double-C.


        Gloria y Squire Clay no era los abuelos de Lucy. Lucy los recordaba casados desde siempre, pero sabía que antes de su matrimonio Squire ya había criado a cinco hijos y Gloria había criado a Belle y a Nikki, su hermana gemela. Y Belle era la madrastra de Lucy. Pero ese tipo de detalles nunca habían importado a la familia de la mujer con la que su padre se había casado.


        Para los Clay, la familia era la familia. Y el amor, el amor.


        Así de sencillo.


        Así que Lucy se calló y no protestó cuando Gloria, que era una enfermera retirada, hizo comentarios acerca de su rodilla, ni tampoco cuando Squire, la acusó de haberse comido un bollo entero.


        Espaguetis la noche anterior.


        Y un bollo de canela esa mañana.


        Tendría que entrenar durante horas para calmar su conciencia.


        Después, antes de que Gloria y Squire se marcharan, Sarah Scalise, una de las primas de Lucy, apareció con sus tres hijos.


        La casa se fue llenando de gente a medida que avanzaba la mañana.


        Y aunque Lucy se alegraba de verlos a todos, no podía evitar echar de menos el ruido de las herramientas que Beck había estado utilizando el día anterior.


        Esa mañana no había pasado por allí.


        ¿Debido a cómo habían reaccionado cuando él le llevó los espaguetis? ¿O por algo que no tenía nada que ver con ella?


        —Entonces nos veremos mañana por la noche en el Colbys? —dijo Sarah desde la puerta, mientras vigilaba a Eli y a Megan, sus hijas de trece años, que estaban en el jardín cuidando de su hermano Ben, que sólo tenía cuatro—. Una noche de chicas —ya había quedado con el resto de sus primas para verse en el pueblo—. Nos pondremos al día de todo y beberemos hasta que nos tengan que llevar a casa. ¿Os parece bien?


        —Estupendo —Lucy contestó con una sonrisa a la vez que miraba hacia el camino en busca de una camioneta de color azul oscuro.


        —¿Estás segura de que no quieres que vengamos a buscarte?


        —He venido conduciendo desde Nueva York — le recordó Lucy—. Creo que podré llegar al pueblo desde aquí.


        —Y no puedo creer que hayas alquilado un coche para venir —contestó Sarah—. Habría sido más rápido venir conduciendo.


        Lucy se encogió de hombros.


        —Me gusta conducir —no era que no le gustara volar, pero había pensado que le sentaría bien conducir durante horas para poder pensar y olvidarse de lo que dejaba atrás.


        Por un lado, había tenido éxito.


        Ya era capaz de pensar en el cerdo canalla sin desear romper algo. Su cara, por ejemplo.


        Por otro lado, no había conseguido nada.


        Porque seguía sin saber qué iba a hacer con su vida si no podía continuar siendo bailarina.


        —Nos veremos mañana por la noche —contestó Sarah, negando con la cabeza como si no pudiera comprender la decisión de Lucy.


        Lucy asintió, esperó a que metiera a los niños en el coche y los despidió con la mano. Después, permaneció un rato mirando a ver si aparecía Beck.


        Al cabo de un rato decidió que aquello era ridículo y se marchó de allí. Por la mañana se había vestido con la ropa de entrenar. Después de pasar la noche en el sofá con la rodilla en alto se encontraba mucho mejor y había sido capaz de subir por las escaleras sin casi dificultad.


        Llenó una botella de agua, agarró el teléfono móvil y se dirigió al granero que estaba cerca de la casa.


        Allí era donde su padre había montado un pequeño gimnasio para que hiciera la rehabilitación cuando tenía doce años y ni siquiera podía caminar. Todo el equipo seguía allí, junto a la pista de baile portátil que había instalado ella diez años antes.


        Había un equipo de música viejo, mantas y toallas. Al sacar una, Lucy percibió que olían a limpio, lo que probablemente significaba que Belle seguía utilizando aquel espacio como lugar de entrenamiento.


        Encendió el equipo de música, metió un CD de los que había en la estantería y estiró una manta frente al espejo que cubría la pared.


        Entonces, se puso a trabajar con música new age.


        Era la música lo que llamó su atención. En concreto, fue lo que llamó la atención de Shelby y Beck no pudo ignorarla porque suponía que algo tenía que ver con la bailarina.


        De algún modo dudaba que Caleb Buchanan fuera el que estaba escuchando música clásica.


        Había tenido una mañana muy ocupada y, además, la monitora del campamento de verano al que asistía Lucy se había puesto enferma y había cancelado las actividades. Stan tenía una reunión en Alcohólicos Anónimos en Braden y después tenía que ir a Cheyenne a recoger a Nick que llegaba en avión desde Princeton.


        En cuanto Beck paró la camioneta junto a la casa, Shelby salió con Gertrude, el conejo, en la mano. —¿Qué es eso? —preguntó girando la cabeza en dirección a la música.


        —Parece música —agarró la bolsa de libros y juguetes que había llevado para que estuviera entretenida y sacó la caja de herramientas—. Vamos —le acarició la cabeza—. Estoy trabajando en la parte trasera de la casa.


        —Viene de allí —susurró Shelby, señalando hacia el granero.


        Beck sabía lo que había en el granero porque había guardado allí parte del material que necesitaba para el proyecto de ampliación.


        Al pensar en Lucy renqueando hasta el granero, se puso nervioso.


        Dejó la caja de herramientas y la bolsa de Shelby sobre un montón de maderas y agarró la mano de su hija.


        —Vamos.


        Ella lo miró asombrada, pero lo siguió hasta el granero.


        La puerta estaba abierta y el volumen de la música era ensordecedor.


        Al entrar, estuvo a punto de parársele el corazón.


        Lucy estaba tumbada boca abajo sobre una de las mantas azules.


        Blasfemó en voz baja. Tenía que haber pensado en evitar que Shelby entrara allí. —Quédate aquí —le dijo, y se acercó a Lucy. Se agachó a su lado y el recuerdo del día en que encontró a su esposa inconsciente invadió su cabeza. Se le formó un nudo en el estómago y comenzó a temblarle la mano cuando se disponía a tocar la cabeza de Lucy.


        —Luc…


        Ella giró la cabeza de golpe.


        —¡Beck! —lo miró asombrada.


        Beck se sintió aliviado. Y las náuseas desaparecieron. Sólo le quedaba un sentimiento de rabia. —Maldita seas, Lucy. ¿Qué diablos estás haciendo? —Ensayar —dijo ella con frialdad—. No es asunto tuyo. Se levantó a cuatro patas y él pudo ver como el sudor cubría su rostro y sus hombros desnudos. —¿Ensayar? Si anoche no podías ni subir por la escalera.


        —Eso era anoche —estiró las rodillas y levantó en trasero con las manos apoyadas en el suelo—. Si no te importa, me gustaría terminar de estirar — agachó la cabeza y rozó la alfombra con el cabello.


        Él se pasó la mano por el rostro y se sentó en el suelo. La imagen de Harmony retorciéndose de dolor y suplicándole que él la ayudara invadió su cabeza. También la de Lucy, ágil y flexible, mirándolo con ojos seductores.


        Aunque estaba delgada, su cuerpo mostraba que era una mujer fuerte y con un cuerpo escultural.


        —¿Papá?


        Él se volvió, sintiéndose como un niño al que han pillado mirando algo prohibido, y Lucy levantó la cabeza de nuevo.


        Él estaba acostumbrado a oír los susurros de su hija, pero no comprendía cómo Lucy había podido oírla con la música tan alta.


        Ella se enderezó despacio y su mirada se volvió cálida al ver a la niña.


        Miró a Beck de forma inquisitiva, atravesó la alfombra y apagó el equipo de música.


        —¿Quién es esta niña? —preguntó ella mientras se acercaba a Shelby.


        Shelby miraba a Lucy mientras abrazaba el conejito contra su pecho.


        Beck se puso en pie.


        A pesar del dolor que había visto en el rostro de Lucy el día anterior, su manera de moverse le indicaba que no había tantos motivos para preocuparse.


        Ella se movía con la suavidad del agua sobre las rocas.


        Y observarla resultaba cautivador.


        «Maldita sea», pensó él.


        —Ésta es mi hija, Shelby —se dirigió hacia ella—. Y vamos a dejarte tranquila.


        Lucy lo miró un instante y se colocó detrás de su hija para cortarle el paso. Después, se agachó para ponerse a la altura de Shelby.


        —Soy Lucy —le dio la mano como si saludara a un adulto—. Y me alegro de conocerte, Shelby. Shelby pestañeó una pizca y extendió la mano. Lucy sonrió y se la estrechó. —¿Y éste quién es? —preguntó tirando de la oreja del conejo. —Gertrude —contestó Shelby, tan deprisa que Beck se sorprendió.


        —Hola, Gertrude —Lucy saludó al conejo y le estrechó un pata—. Estoy segura de que Shelby y tú sois buenas amigas.


        Beck sintió un nudo en la garganta.


        —Vamos, Shelby. Tengo que trabajar un poco antes de que el abuelo regrese con Nick —le dio la mano y trató de rodear a Lucy para salir.


        —¿Has venido a trabajar? —Lucy se enderezó y le bloqueó el paso otra vez.


        —¿Para qué iba a venir si no?


        Ella parpadeó y él recordó cómo se había sentido al llevarla al sofá la noche anterior. Y cuál había sido su aspecto. También, cómo la había mirado, igual que en esos momentos.


        Agarró la mano de Shelby.


        —Vamos, cariño.


        —Espera —Lucy lo llamó—. ¿Qué va a hacer Shelby?


        —Ha traído libros y juguetes.


        —Puede quedarse conmigo —sugirió Lucy—. Podemos conocernos —sonrió a Shelby.


        —Estará bien conmigo —dio otro paso hacia delante, pero la resistencia que sintió en la mano fue tan inesperada que miró a su hija.


        —Quiero quedarme.


        Beck apretó los dientes con fuerza.


        —Lucy está trabajando —dijo él—. Y no tiene por qué hacer de niñera.


        Shelby bajó la vista y se puso seria.


        —Lucy puede decidir lo que quiere hacer —dijo Lucy—. Y yo se lo he ofrecido —pasó la mano sobre su cabeza, después hacia un lado e hizo un plié—. Además, mi trabajo ha terminado por hoy.


        Él no quería aceptar.


        No era algo completamente lógico. A él no le importaba que Shelby pasara tiempo lejos de él. Iba al colegio. Y al campamento de verano. Incluso en alguna ocasión había pasado la noche en casa de Annie Pope.


        Pero no quería que pasara tiempo con Lucy Buchanan.


        Miró a Lucy y después a Shelby.


        ¿Cuántas veces expresaba su hija lo que deseaba hacer?


        Él le soltó la mano.


        —Bien —dijo sin mirar a Lucy. Era evidente que la mujer se encontraba bien y, además, si pasaba algo él estaría muy cerca—. Una hora —le advirtió a su hija—. Y después iremos a casa a ver a Nick.


        Shelby lo miró y asintió.


        Él se volvió, para detenerse en seco cuando Lucy lo agarró del antebrazo.


        —Gracias.


        Él no quería que le diera las gracias. Y tampoco quería sentir cómo reaccionaba su cuerpo cuando ella lo tocaba.


        Era el mes de julio.


        Lo único que quería era sentir lo menos posible para superar el mes y pasar otro año sin su esposa antes de que el mes de julio llegara otra vez.


        Se giró y Lucy retiró la mano.


        —Si se pone pesada, grita.


        Lucy sonrió.


        —Estoy segura de que no será el caso —le guiñó el ojo a la pequeña. Su niña tímida estaba fascinada. Él deseaba poder alegrarse por ello. —Una hora —repitió, antes de alejarse del granero.


        Lucy contuvo un suspiro y miró a la niña, asegurándose de que la inquietud que le provocaba ese hombre no se mostraba en su rostro.


        —Entonces, señorita Shelby, ¿cuántos años tienes?


        —Seis.


        La respuesta fue tan suave que Lucy tuvo que inclinarse para oírla.


        —Seis —le ofreció la mano y se alegró al ver que Lucy la agarraba—. ¿Y en qué curso estás? ¿En sexto?


        Shelby negó con la cabeza.


        —Sexto es para los niños mayores. Yo soy pequeña. —Ah, ya. Entonces tú debes de ir a la guardería. —¡No! Estoy en primero. —Ah, claro —Lucy se llevó la mano al pecho—.


        Tonta de mí. ¡A lo mejor tengo que volver a la escuela! —miró hacia donde estaban las mantas y las colchonetas—. ¿Quieres entrar en mi cuarto de juegos?


        Shelby asintió.


        La pequeña se quitó los zapatos para pisar las colchonetas y Lucy sonrió.


        —¿Te gusta la música?


        Shelby asintió.


        —¿Sabes qué tipo de música te gusta?


        Shelby se acercó al equipo de música y lo encendió.


        Rachmaninov comenzó a sonar.


        —Me gusta esto —dijo la niña.


        Lucy se rió y bajó el volumen.


        —Muy bien —le tocó la nariz con el dedo—. Cariño, tú y yo nos vamos a llevar muy bien.


        Y Shelby sonrió.


        Por fortuna, al menos un miembro de la familia Ventura no se había olvidado de cómo hacerlo.


        —¿Otra ronda, chicas? —la noche siguiente, el camarero de Colbys se detuvo junto a Lucy y las miró.


        Eran siete en total porque incluso Angeline, una prima que estaba a punto de dar a luz, había ido desde Sheridan con su familia para pasar el fin de semana. Siete mujeres y ni un solo hombre.


        Después de todo, era una quedada de mujeres.


        —Yo sí —dijo Lucy, y las demás repitieron sus palabras.


        El camarero sonrió y recogió los vasos. Había una mezcla de copas de martini, botellas de cerveza, refrescos y agua, una mezcla tan variada como la de las mujeres que había en la mesa.


        Algunas eran primas. Otras esposas de los primos. Pero todas eran amigas. Lucy miró al camarero mientras se marchaba. Era viernes por la noche y el local estaba lleno. —¿Quién es ese chico? —peguntó—. Me resulta conocido.


        Leandra se rió.


        —Como debe ser. Es Mark Strauss. El hermano pequeño de Scott Strauss. Lucy guiñó un ojo. —Es que ya estamos mayores. —No quiero ni oír esa palabra —intervino Sarah—. Ayer, Eli le dijo a Max que no iba a casarse hasta que no fuera tan mayor como nosotros. Mira lo que dicen los pequeños.


        Lucy no pudo evitar reírse. Sarah era un año más joven que ella. Y aunque su marido, Max, era diez años mayor que ella, no entraba en la definición de viejo. El hombre trabajaba como sheriff y era atractivo como el pecado.


        La verdad era que todas las mujeres que estaban allí tenían maridos muy simpáticos y atractivos. Lucy era la única que no estaba casada y que no tenía familia.


        Y a veces se sentía mal por ello.


        —¿Cuándo se supone que va a llegar Courtney? —era una de las primas que no estaba casada. Trabajaba de enfermera y tenía veinticinco años. El resto eran todas más jóvenes, entre veinte y tres años.


        —Courtney dijo que estaba cambiando turnos en el hospital —contestó Mallory. Era ginecóloga y la esposa de Ryan, uno de los primos de Lucy y hermano de Courtney—. Sigue en el turno de noche.


        —Bueno —Lucy miró a Angeline, tenía las manos sobre su vientre abultado—. Supongo que, si Angeline se pone de parto, estará bien tener a una ginecóloga entre nosotras. Cuando llegue Court, tendremos todo un equipo médico.


        —Me faltan dos semanas —dijo Angeline—. No voy a tener el bebé este fin de semana. Brody no me lo perdonaría. Tuve que emplear todas mis armas de mujer para conseguir que aceptara que viniéramos.


        —Eso significa que a pesar de estar embarazada todavía tienes armas de mujer —dijo J.D. la hermana de Angeline.


        —Como si Jake y tú no hubieseis disfrutado hasta justo antes de que llegara Tucker.


        —Probablemente, el sexo apasionado es lo que provocó que me pusiera de parto —dijo J.D. con picardía, y todas se rieron.


        Entonces, regresó el camarero con la segunda ronda y tomó nota de la comida. Courtney llegó poco después. Una vez que estuvieron todas, Lucy se relajó y disfrutó de su compañía.


        Sí, había echado mucho de menos aquello cuando estuvo fuera.


        Mientras jugaba con el borde de la copa de vino miró a la gente que había en el bar. Al ver la cabeza de un hombre con el cabello castaño se puso tensa.


        Sarah se percató y le preguntó en voz baja:


        —¿Tienes algún problema con el hombre que trabaja en casa de tus padres?


        —Para nada —contestó ella, apartando la vista de Beck mientras él atravesaba el bar hasta una mesa.


        Él estaba con otros dos hombres. A juzgar por su parecido, Lucy dedujo que el mayor debía de ser su padre y que el más joven debía de ser Nick. Gracias a la conversación con Shelby que había tenido el día anterior, se había enterado de que Nick era el hermano mayor de Shelby.


        Pero Sarah miró a Lucy y ella suspiró y dijo:


        —No sé qué pensar de él, ¿de acuerdo?


        Sarah sonrió.


        —Eso significa que al menos estás pensando algo.


        —Acabo de salir de una relación y no estoy interesada en empezar otra. No me interesan los hombres —les había contado que Lars se había ido con otra, pero no había asociado ese detalle con su lesión de rodilla. Y tampoco había comentado que el futuro de su carrera profesional pendía de un hilo.


        —Todos los hombres, quizá sea exagerar, pero cuando se trata de Beckett Ventura, probablemente sea lo mejor —murmuró Sarah—. Es un hombre triste. He oído que la mitad de las solteras, y algunas casadas, se han insinuado ante él y que ni siquiera ha pestañeado.


        Lucy dudó un instante y continuó mirándolo. Estaba sentado en una mesa al otro lado del local y no podía verlo muy bien.


        —¿Sabes lo que pasó?


        —¿Con su mujer? —Sarah negó con la cabeza—. Una compañera de trabajo tuvo a Shelby en su clase el año pasado. Su esposa murió de cáncer hace unos años. Shelby sólo tenía tres años. Deirdre me dijo que, meses más tarde, Beck se mudó con toda la familia.


        Quizá se hubiera mudado de ciudad, pero por lo que Lucy había visto, no había avanzado nada.


        —En cualquier caso, si lo que quieres es superar lo de Lars, no creo que el señor Ventura sea la mejor opción —murmuró Sarah.


        —Por cierto, ¿has sabido algo de Lars desde que te marchaste? —preguntó Angeline.


        Lucy negó con la cabeza.


        —No. Según mi amiga Isabella, que es la supervisora de vestuario, está muy ocupado con la encantadora Natalia.


        —Lars era un idiota —dijo J.D. y señaló a Lucy con el tenedor—. Y no merece ni un minuto de tu sufrimiento. Lo mejor para ti es que vuelvas al mercado.


        —¿Sólo piensas en el sexo? —preguntó Angeline.


        J.D. sonrió y se encogió de hombros. —¿No estás de acuerdo conmigo? Todas se rieron cuando Angeline admitió que no era así.


        Lucy negó con la cabeza y se levantó de la silla. No quería pensar en el sexo. Sobre todo porque sus pensamientos se centraban en Beck.


        —Enseguida vuelvo. Se dirigió al baño que estaba al fondo del local.


        De camino, se fijó en la mesa en que estaba Beck, pero él nunca miró hacia ella.


        Se preguntaba dónde habría dejado a Shelby. Se preguntaba si Beck conseguiría poner una sonrisa durante la visita de su hijo. Se preguntaba por qué no podía dejar de pensar en aquel hombre.


        Había cola en el baño de mujeres y, cuando regresó a la mesa, había mucha más gente en ella. La noche de chicas se había truncado gracias a la presencia de los maridos. Después de saludarla y de darle la bienvenida, juntaron más mesas y pidieron más bebida y comida.


        Había un gran bullicio, y mucha gente. Era viernes noche en Colbys. Eso era estar en casa.


        Y más tarde, mientras las parejas se dirigían a la pista de baile o a saludar a otros amigos, Lucy permaneció sentada en la mesa con el pie en alto y observando.


        Cuando estaba en Nueva York se había sentido como en casa. Sin embargo, allí también se sentía como en casa.


        ¿Y cuál de las dos era su casa?


        Jugueteó con la copa de vino y miró hacia la barra. Había más gente que antes y la gente que había ido a cenar con los niños ya se estaba marchando.


        —¿Quiere algo más? —le preguntó el camarero.


        —Estoy bien, gracias —contestó ella.


        Él se marchó y Lucy se encontró mirando directamente a Beck, que había aparecido tras el camarero.


        Se puso tensa.


        Él se fijó en la pierna que tenía estirada y en cómo el vestido cubría su rodilla.


        —Parece que tienes la costumbre de excederte.


        Ella levantó la copa y lo saludó.


        —Buenas noches para ti también, Beck.


        Él frunció los labios y comentó:


        —Parece que todos te han abandonado.


        —Igual que a ti —dijo ella. Su hijo, Nick, estaba bailando con Courtney. Su padre, estaba bailando con Susan Reeves, que había llegado con su sobrino Jake, el marido de J.D.


        Beck asintió.


        Ella bebió un sorbo de vino y lo miró. Esa noche llevaba una camisa de seda de color beis, unos vaqueros de color negro y unas botas y estaba muy sexy.


        Lucy retiró la pierna de la silla. Gracias a que se había aplicado hielo y se había tomado una aspirina, le dolía menos que antes. Y estaba agradecida por ello.


        —¿Quieres sentarte?


        Él negó con la cabeza pero no se movió.


        —Pensé que a lo mejor preferirías estar ahí — comentó mirando hacia la pista de baile.


        —¿Me estás sacando a bailar?


        —Había pensado en ello —la miró de arriba abajo—. No es que crea que debes hacerlo, teniendo en cuenta que estás lesionada y todo eso.


        Lucy sintió un nudo en el estómago.


        Él la miró como si deseara no haber dicho nada.


        Lucy dejó la copa de vino y se puso en pie.


        —Entonces, ¿cómo podría rechazar esa irresistible invitación?


        Como si fuera lo más natural del mundo, ella lo agarró de la mano y lo guió hasta la pista de baile.


  


  




  Capítulo 4


  


  


  BECK tenía que haberse mordido la lengua. Pero ya era demasiado tarde. La bailarina había puesto una mano sobre su pecho, y había dejado la mano que le estaba sujetando sobre su espalda.


  —¿Dónde está Shelby esta noche? —le preguntó.


  —Se ha quedado a dormir en casa de su amiga Annie Pope.


  —Ah. Mencionó a Annie. Está claro que ella quiere ser un caballo —sonrió—. ¿También me contó que su hermano ha venido para celebrar su cumpleaños?


  —A pasar el fin de semana, sí. Se va mañana por la noche. Está recibiendo clase durante el verano.


  —Qué bien. Debe de ser un buen estudiante.


  —Es un buen chico —dijo él, mirando a su hijo.


  —¿Cuántos años tiene?


  —Hoy cumple veintiuno.


  —Ah. ¿Ha salido a tomarse la primera copa?


  —Al menos la primera copa legal. Está en la universidad.


  —¿Y qué estudia?


  —Arquitectura.


  —Siguiendo tus pasos —comentó ella—. Eso hace que un padre se sienta orgulloso.


  Beck consideraba que el éxito que habían tenido con Nick se debía tanto al esfuerzo de Harmony como al suyo.


  —He de decir que no pareces tan viejo como para tener un hijo tan mayor —continuó ella.


  —Me siento lo bastante viejo —murmuró él.


  Ella se humedeció los labios, desconcertada.


  —¿Te gusta la música country?


  —Es lo único que he oído que pongan aquí.


  Ella arqueó las cejas y le soltó la mano que tenía en su espalda.


  De pronto, le rodeó el cuello con ambas manos.


  Él miró por encima de su cabeza y se preguntó qué diablos estaba haciendo allí.


  —Eso no ha sido una respuesta —dijo ella al cabo de un momento.


  —Es música —dijo él—. Es tan buena como cualquier otra.


  El ritmo de la música era cada vez más lento y ellos comenzaron a moverse cada vez más despacio. Era un auténtico tormento.


  —En otras palabras, no te importa un pimiento.


  Él la miró y contestó esbozando una sonrisa.


  —En realidad, no.


  Ella pestañeó y miró a otro lado.


  —Así que recuerdas cómo hacerlo.


  De pronto, Beck sintió que una ola de calor recorría su cuerpo y llegaba a su entrepierna. Deseaba blasfemar. Abrazarla había sido un error. Porque él recordaba cómo hacer un montón de cosas, y todas ellas le recordaban cuánto tiempo había pasado desde que había estado con una mujer. —Me refería a que recuerdas cómo sonreír — continuó Lucy.


  —Sí —Beck se aclaró la garganta—. Lo recuerdo —la canción terminó y él dio un paso atrás—. Por mí ha sido suficiente —dijo él—. Gracias.


  Ella no dijo nada y simplemente lo miró mientras se dirigía hacia la salida. Una vez fuera, respiró hondo, se pasó la mano por el cabello y se sentó en el banco de la calle.


  Suspiró y miró la alianza que llevaba en el dedo.


  A los dieciocho años había comprado las alianzas de matrimonio y, veintiún años más tarde, todavía la llevaba puesta.


  Cerró el puño. Durante todo ese tiempo la alianza había sido parte de su persona como el dedo que la llevaba.


  —¿Estás bien?


  Beck levantó la vista.


  Lucy estaba de pie a su lado con dos botellas en la mano.


  —¿Acostumbras a espiar a los hombres?


  Ella esbozó una sonrisa.


  —Al parecer sí —le ofreció una cerveza—. ¿La quieres?


  Él deseaba muchas cosas, y la mayoría comenzaban y terminaban con una tumba en Colorado. De no ser porque tenía a Nick y a Shelby, se habría planteado meterse en una también.


  Pero no lo había hecho. Estaba allí. Y tenía una mujer tremendamente atractiva a su lado, transmitiéndole más vida de lo que a él le gustaba reconocer.


  —Probablemente esté prohibido beber en la calle —dijo después de aceptar la cerveza.


  —Probablemente —ella abrió su cerveza y se sentó a su lado—. Pero el sheriff es familia mía — chocó su botella contra la de Beck—. No te preocupes.


  Él abrió su botella.


  Permanecieron en silencio varios minutos. Él miró hacia el parque que estaba al otro lado de la calle. Unos chicos estaban jugando a perseguirse y sus risas flotaban en el aire.


  —Hay un pabellón allí en el parque donde los chicos solían ir a besuquearse —dijo ella—. Al menos solían hacerlo cuando yo me crié aquí.


  Él no la miró. Hacía mucho tiempo que no hablaba de algo que no fuera el trabajo o su familia.


  —¿Y tú lo hacías?


  —¿Besuquearme con alguien? Claro. Algunas veces —jugueteó con la botella entre los dedos.


  Él se fijó en que no había bebido demasiado.


  La cerveza sólo había sido una excusa para salir a hablar con él.


  Ser consciente de ello era una cosa. Y saber qué hacer era otra. —Siento lo de tu esposa, Beck. Él se quedó de piedra. Montones de gente le había ofrecido sus condolencias durante los últimos tres años. Sus compañeros del estudio de arquitectura en el que solía trabajar. Sus amigos. Su familia. Incluso desconocidos. Debería estar acostumbrado a oírlo.


  Habitualmente solía darles las gracias y marcharse lo más rápido posible. Sin embargo, las palabras que salieron de su boca no fueron las de siempre.


  —La quería mucho.


  Él apretó los dientes y miró fijamente hacia el parque. —Así es como debería ser —dijo Lucy. Él la miró. Ella también estaba mirando hacia el parque.


  —¿Qué quieres de mí?


  Él sabía lo que su cuerpo quería de ella, algo que no se iba a permitir y por lo que era sensato que se mantuviera alejado de ella. Nunca había sido infiel a su esposa mientras ella estaba viva. Y no estaba seguro de si estaba preparado para hacerlo después de su muerte.


  Pero seguía siendo un hombre. Con las reacciones que se esperaban de un hombre que estaba junto a una mujer sexy.


  ¿Pero las mujeres? Se suponía que sus motivaciones eran otras. Él había imaginado que tendría una única mujer en su vida. ¿No era suficiente para un hombre?


  Lo último que quería era empezar a preguntarse cuáles serían sus motivos. No quería estar interesado en ella, pero por mucho que intentara fingir que no lo estaba, lo estaba.


  —¿Qué es lo que quiero? —Lucy lo miró a los ojos—. No lo sé. A lo mejor sólo quiero volver a verte sonreír. Una sonrisa de verdad. De ésas que ocupan toda la cara.


  Él forzó una sonrisa.


  —¿Satisfecha?


  —Todavía no —dio un sorbo a su cerveza y miró hacia el parque otra vez. —Tú te criaste aquí, ¿verdad? —¿En el Lazy-B? Sí. Y me encantaba. —¿Cómo terminaste siendo bailarina? —Recibía clases. No en Weaver —añadió—. Mi padre tenía que llevarme muy lejos. Y solía ir quejándose todo el camino. —Lo dudo —conocía a Cage Buchanan. El hombre estaba dedicado a su familia.


  Ella sonrió.


  —Está bien, a lo mejor sólo se quejaba algunas veces. Pero merecía la pena. Bailar siempre fue mi sueño. Mis padres me ayudaron a que se convirtiera en realidad.


  —Y ahora el ballet es tu vida.


  —Así es —bebió un trago de cerveza—. Todo lo que siempre he deseado estaba en el ballet —murmuró.


  Después, susurró y negó con la cabeza.


  Él observó su perfil.


  —¿Qué le pasa a tu rodilla?


  —Me hice un esguince —dudó un instante—. Y bastante grave. —¿Se curará? Ella asintió. —Y después regresarás a Nueva York. ¿Cómo te lo hiciste? Ella levantó la botella de cerveza, la miró y la volvió a apoyar en su regazo.


  —Me caí por la escalera después de encontrar a mi novio con otra chica en la cama —lo miró un momento y añadió—: No sé por qué te he contado eso.


  —¿Es verdad?


  —Totalmente verdad —puso una mueca—. Es sólo que no le he contado a nadie que el esguince me lo he hecho así.


  —¿Y quién era él?


  —El director artístico y coreógrafo de la compañía de ballet para la que bailaba.


  —Así que supongo que ahora te resultará muy difícil trabajar con él.


  —Sobre todo cuando semanas antes ella me había sustituido en el papel de bailarina principal.


  —Ese hombre parece un idiota. ¿Ligaba con las chicas de su trabajo? —negó con la cabeza.


  —Mmm —ella se movió en el banco—. No es del todo justo por mi parte. No sé si se puede comparar el mundo del ballet con otras cosas, pero es todo un hervidero. Y aunque me guste o no, Lars estaba haciendo su trabajo. Y lo mejor para la compañía. Tengo treinta y tres años —se encogió de hombros—. No esperaba mantener el puesto para siempre. Por mucho que mi orgullo hubiese preferido otra cosa.


  A él le parecía que con treinta y tres años estaba estupenda, pero no le pareció bien comentarlo en voz alta. Y menos cuando trataba de no prestar atención a ese detalle.


  —¿Y qué significa para ti?


  —¿No volver a ser la estrella del espectáculo? —sus hombros se rozaron cuando ella levantó la botella de cerveza—. Es un obstáculo más en mi carrera —dijo ella, restándole importancia—. ¿Cuánto tiempo estuviste casado?


  Era evidente que ella no quería hablar de su carrera profesional más de lo que él quería hablar de sí mismo. Podía evitar hacerlo, simplemente levantándose y yéndose.


  Sin embargo, permaneció sentado donde estaba.


  —Dieciocho años.


  —Eso es más tiempo del que yo he sido bailarina profesional.


  —No hables como si estuvieras sorprendida. Mi hijo ha cumplido veintiún años hoy. Sí, fue mucho tiempo. Pero debería haber sido más.


  Ella no dijo nada. Al cabo de un momento, posó la mano sobre su brazo.


  Él no lo retiró, a pesar de que el calor lo invadió por dentro.


  Y continuaron allí sentados hasta que se les calentó la cerveza y el padre de Beck salió a buscarlo.


  —Llevo buscándote media hora —dijo Stan, y ni siquiera trató de ocultar su curiosidad mientras miraba a Beck y luego a Lucy.


  Beck se puso en pie.


  —Me cansé de ver cómo ligabas con Susan Reeves —contestó él—. ¿Dónde está Nick? —Sigue dentro con esa chica morena. Creo que se llama Tabby.


  —Tabby Taggart —dijo Lucy. Se puso en pie, tambaleándose hacia Beck cuando le falló la rodilla.


  Él la agarró y notó que se le aceleraba el pulso cuando cargó el peso contra él.


  —Lo siento —murmuró ella, con las manos apoyadas contra su pecho—. Supongo que tengo que trabajar más el equilibrio o cuando regrese a Nueva York haré piruetas fuera del escenario — Lucy soltó una risita y se separó de él—. Tabby Taggart —dijo ella—. Tú hijo tiene buen gusto. Es una buena chica. Su hermano está casado con mi prima. Evan Taggart. Es veterinario y tiene una clínica no muy lejos de aquí —se cambió la cerveza a la mano izquierda y le ofreció la derecha a Stan para presentase—. Tú eres el abuelo de Shelby — añadió rápidamente.


  Demasiado rápido para Beck.


  Estaba aturullada.


  ¿Porque se había tambaleado? ¿O porque al tambalearse había chocado contra Beck y se había dado cuenta del estado en que estaba?


  —Fuiste muy amable al enviarme a Beck con los espaguetis la otra noche —continuó—. Debería haberme sentido culpable por comérmelos todos, pero estaban buenísimos.


  —Un placer —le aseguró Stan mientras miraba a Beck con una sonrisa.


  —Mmm, me aseguraré de devolverte el recipiente cuanto antes —dijo mientras se dirigía a la entrada del bar—. Será mejor que vuelva con mi familia —sin mirar a Beck, se despidió con la mano y entró en el local.


  —Bueno —dijo Stan cuando ella se marchó—. Ha sido muy interesante.


  —No empieces.


  —Es un bombón.


  Beck miró a su padre.


  Stan levantó las manos.


  —Está bien. Está bien. No voy a recordarte que todavía tienes que vivir la vida.


  Beck lo fulminó con la mirada porque, al final, Stan lo había hecho. Y durante el último año se lo había recordado frecuentemente.


  Beck se dirigió hacia la puerta.


  —Es tarde. Voy a buscar a Nick.


  —¿Crees que esto es lo que Harmony querría para ti? Ella te hizo prometer que seguirías adelante con tu vida, ¿recuerdas? —su padre lo siguió.


  Igual que había hecho otras veces, Beck ignoró la pregunta.


  Pero mientras atravesaba el bar buscando a su hijo, que ya era un adulto, posó la mirada sobre Lucy.


  Ella estaba de pie junto a una mesa de billar donde una de las profesoras del colegio de Shelby estaba preparándose para tirar. Como si Lucy hubiese notado que él la estaba mirando, levantó la vista hacia él.


  La piel de su antebrazo aumentó de temperatura, como si ella lo hubiera vuelto a tocar y Beck miró a otro lado.


  Siempre había ignorado el comentario de Stan acerca de que debía continuar viviendo la vida.


  Nunca le había resultado difícil.


  Pero esa noche sí.


  El fin de semana pasó sin que Beck pasara por el Lazy-B.


  Lucy no esperaba que fuera a trabajar durante el fin de semana, y menos mientras su hijo estaba en casa de visita. Aun así, ella estuvo todo el fin de semana pendiente de su camioneta.


  Al menos, ella tampoco había pasado demasiado tiempo en el rancho. Sus abuelos decidieron hacer una barbacoa el sábado en el Double-C y se alargó hasta la madrugada. Y el domingo, Lucy fue a misa en el pueblo.


  Rara vez había ido a misa en Nueva York.


  Pero en Weaver era una de las cosas que la gente hacía.


  En Weaver había varias iglesias y ella sabía que Beck no asistía a la misma que ella. Primero porque nunca lo había visto, y segundo porque Sarah, que estaba sentada detrás de ella, se había acercado para susurrarle que Beck nunca iba a misa allí.


  Lo que significaba que ella había estado escuchando el servicio a medias mientras se preguntaba si Beck asistiría a alguna iglesia.


  Después de misa, asistió a la comida que la familia Clay celebraba todos los domingos en casa de alguno de ellos. No importaba cuánta gente pudiera ir. Aquéllos que podían ir, iban. Y los que no, normalmente iban la siguiente semana.


  Era una tradición. Y a Lucy le parecía bien ir, aunque tuviera que enfrentarse a que todo el mundo se preocupara de nuevo por su rodilla.


  Ese día la comida era en casa de Ryan y Mallory. Tenían una hija de siete años, Chloe, y a Lucy le recordaba a Shelby, que era un año menor.


  El lunes por la mañana Lucy tuvo que enfrentarse al hecho de que, aunque no había visto a Beck en todo el fin de semana, sabía lo que sucedía.


  No importaba que fuera consciente de su tristeza. Ni que supiera que centrarse en otra cosa que no fuera ponerse en forma era otra manera de afrontar la incertidumbre del futuro.


  Aunque él no quisiera admitirlo, era evidente que se sentía atraída por ella.


  Tan evidente como que él no quería que fuera así.


  Al medio día, Beck todavía no había aparecido por allí y Lucy estaba hecha un manojo de nervios.


  Había limpiado la mitad de los establos y había dejado la otra mitad para que lo hiciera Caleb.


  También había fregado el suelo de la casa, recogido la cocina y preparado unos brownies.


  Todo para evitar quedarse junto a la ventana mirando…


  —Huele bien —Caleb entró en la cocina y se acercó a la fuente del horno. —No lo toques —le advirtió ella, dándole una palmadita en la mano. —Eh —la miró—. Sólo quería probarlo. ¿Qué celebramos? —Te dejaré probarlo cuando esté terminado. Y no celebramos nada.


  Él arqueó las cejas.


  —Has hecho muchos brownies. ¿Vas a ir a una gran fiesta? Ella le partió un pedazo y se lo puso en una servilleta.


  Caleb se metió la mitad en la boca.


  —Pareces un cerdo. Pensaba que podría llevarlos a la comida del domingo —«y a lo mejor a casa de los Ventura, para devolverles el favor de los espaguetis», pensó ella.


  Su hermano sonrió.


  —¿Crees que durarán hasta final de semana? — se metió el resto en la boca y se dirigió a la nevera para sacar el cartón de leche y beber directamente.


  —¿Eso es lo que has aprendido en la universidad? ¿Te has olvidado de los buenos modales?


  Él sonrió y, antes de que ella pudiera detenerlo, partió otro pedazo de Browne.


  —Me voy. No me esperes despierta, abuela.


  —Será mejor que no hagas ninguna estupidez como conducir bebido cuando te quedas con Kelly hasta altas horas de la madrugada —le dijo.


  Él se volvió para mirarla.


  —¿Quién te ha dicho que esté con Kelly? — mordió un pedazo del brownie y se marchó.


  Lucy se acercó al teléfono y llamó a Sarah.


  —¿Con quién está saliendo Caleb?


  —Con Kelly Rasmusson, por supuesto. ¿Por qué?


  —Por curiosidad —dijo ella, quitándole importancia—. ¿A Max todavía le encantan los brownies caseros? He hecho una bandeja enorme y estoy dispuesta a compartirla.


  —A mi marido le encanta todo lo que tenga chocolate —dijo Sarah entre risas—. Y tú sólo enciendes el horno cuando estás estresada. ¿Qué pasa?


  —Enciendo el horno cuando…


  —¿Cuándo? —se rió Sarah.


  —Cuando tengo que encenderlo —Lucy soltó una risita—. Mañana por la mañana tengo que ir al pueblo, así que os los llevaré.


  —¿Qué hay mañana?


  —El doctor Valenzuela viene a verme desde Cheyenne. Hemos quedado en el hospital —era el mismo doctor que la había tratado cuando era adolescente y todavía trabajaba en la clínica deportiva que su tío Alex tenía en Cheyenne.


  —¿Te va a mirar la rodilla?


  —Sí —Lucy pasó el dedo por el borde de la fuente de los brownies para probar la cobertura de chocolate.


  —Por eso estás nerviosa —concluyó Sarah—. Sabía que te pasaba algo, pero pensé que tendría que ver con tu vecino el viudo.


  —No estoy nerviosa.


  —Lo que quieras —dijo Sarah—. ¡Eli! —gritó—.


  No metas a ese perro lleno de barro en casa. Tengo que irme Lucy. Te veré mañana.


  Lucy colgó el teléfono.


  Regresar a casa también significaba rodearse de toda la gente que la conocía bien.


  Se lavó las manos y metió una docena de brownies en un recipiente. Después, buscó las llaves de una de las camionetas de su padre y se marchó de casa.


  Al cabo de un rato llegó al rancho de Beck Ventura. Atravesó el arco de piedra que marcaba la entrada y se dirigió hacia la casa. Nunca había pensado que Beck Ventura podía tener dinero. Esa cantidad de dinero que permitía que alguien comprara una finca en Wyoming.


  Avanzó por un camino rodeado de lilas y pastos donde pacía el ganado. Recordaba que las lilas habían estado allí desde siempre. Descuidadas. Sin embargo, ese día estaban bien cortadas y Lucy imaginó lo bonitas que debían de estar en plena floración.


  La casa era de dos plantas y tenía un porche cubierto que ocupaba toda la fachada principal. Era grande, pero no demasiado, y mantenía el estilo rústico del lugar con un toque de elegancia.


  Estaba claro que habían invertido bastante dinero en ella, pero no de forma ostentosa.


  Lucy detuvo el vehículo frente a la casa y se bajó. La camioneta de Beck no se veía por ningún sitio. Quizá no estuviera allí.


  Mordiéndose el labio inferior, subió las escaleras del porche y, cuando se disponía a llamar a la puerta, ésta se abrió de par en par.


  Beck la recibió vestido con unos vaqueros, una camisa y un sombrero negro.


  —¿Qué haces aquí? —preguntó con tono serio.


  Ella sintió un nudo en el estómago. Alzó la barbilla y se obligó a mirarlo, mostrándole el recipiente. —Haciendo de buena vecina —le dijo—. Te devuelvo el recipiente y os traigo unos brownies. Él la miró un instante, suspiró y dio un paso atrás para dejarla pasar. —¡Lucy! —Shelby apareció corriendo y se abrazó a ella.


  Lucy no tuvo tiempo de prepararse para recibirla. Pero Beck apoyó la mano contra su espalda y la equilibró.


  Su contacto provocó que sintiera un fuerte calor en la espalda y que no pudiera escapar. Estaba atrapada entre el cuerpo de Shelby y la mano de Beck.


  Sonrió y trató de ignorar la presencia del hombre que tenía detrás.


  —Hola, ¿cómo estás?


  —No hemos tenido campamento —susurró como siempre, y encogió los hombros de manera dramática—. Otra vez.


  —¡Vaya! ¿Y qué has estado haciendo?


  —Dibujar en mi habitación. ¿Quieres ver los dibujos? —miró a Lucy con una mezcla de timidez y esperanza, provocando que se le encogiera el corazón.


  Lucy le colocó un mechón de pelo detrás de la oreja.


  —Por supuesto —contestó.


  Pero al decirlo, Beck puso cara de consternación. Agarró el recipiente que Lucy llevaba en la mano mientras Shelby la guiaba hasta la escalera.


  Lucy puso una mueca al ver lo larga que era y, cuando ya estaban por la mitad, comenzó a sudar debido al esfuerzo que hacía para no cargar la rodilla lesionada.


  Miró hacia el recibidor y vio que Beck estaba mirándolas. Desde la distancia puedo ver que entornaba los ojos, mirándola con desaprobación.


  Ella no quería disgustarlo. Pero tampoco quería decepcionar a Shelby.


  Todavía recordaba cómo se había sentido antes de que Belle entrara en sus vidas. Cómo había sido no tener madre.


  No importaba que supiera que su padre la había querido con locura.


  Ella deseaba tener una mamá.


  Y además, quería recibir la atención de una mujer mayor. Le habría servido casi cualquiera. —Mi habitación está aquí, Lucy —Shelby la esperaba en al parte alta de la escalera.


  Faltaban seis escalones.


  Ella se agarró a la barandilla y continuó subiendo, tratando de moverse con naturalidad.


  Beck blasfemó en voz baja y subió los escalones de tres en tres, alcanzando a Lucy cuando todavía no había llegado arriba.


  —No digas nada —murmuró él cuando la tomó en brazos y la llevó hasta arriba, dejándola junto a la pequeña.


  Shelby los miró asombrada.


  Entonces, él se marchó por el pasillo y desapareció por una puerta. El portazo que se oyó hizo que Shelby y Lucy se sobresaltaran.


  Lucy apretó la mano de la niña, tratando de que no se percatara de cómo la inquietaba su padre.


  —¿Dónde está tu habitación?


  Shelby puso una tímida sonrisa y se encaminó en dirección contraria a la que había ido su padre. Lucy la siguió. Pero no pudo evitar mirar por el pasillo una vez más.


  La puerta de la habitación donde había entrado Beck seguía cerrada.


  


  



  Capítulo 5


  


  


  ENTRAR en la habitación de Shelby era como entrar en un mundo de fantasía. Los muebles, la cama con dosel, las estanterías y los armarios, estaban pintados de blanco. Las dos ventanas que cubrían la otra pared, tenían unas cortinas de color blanco y azul que combinaban con los almohadones y el edredón de la cama.


  Lucy sabía que Beck había diseñado y construido la casa, porque Sarah lo había mencionado, pero se preguntaba si también habría decorado la habitación.


  Si así era, había hecho un trabajo estupendo.


  Shelby la llevó hasta el escritorio que estaba integrado en el centro de las estanterías. Allí había todo con lo que una niña podía soñar. Juguetes. Juegos. Peluches. Y un montón de fotos enmarcadas.


  En casi todas aparecía una mujer con el cabello rizado de color caoba y ojos marrones, del mismo tono que los de Shelby.


  —Shelby, ¿ésta es tu madre? —le preguntó Lucy con una de las fotos en la mano, mientras la niña rebuscaba en un montón de papeles.


  —Ajá. Se llamaba Harmony. También es mi segundo nombre —le entregó uno de los dibujos—. Mira.


  Lucy dejó la foto y agarró el dibujo. En él aparecían dos bailarinas con tutú de color rosa. Una era alta con el cabello rubio y otra más bajita con el cabello castaño. A juzgar por el resto de los dibujos, era un tema habitual.


  —Es muy bonito —se sentó en el borde de la cama—. ¿Puedo llevármelo para ponerlo en mi nevera?


  La pequeña asintió.


  —Mi abuelo también pone mis dibujos en la nevera.


  —Estoy segura. Cuéntame qué sueles hacer en el campamento de verano.


  Shelby se sentó a caballito en la silla y apoyó los brazos en el respaldo.


  —Jugamos a la rayuela y hacemos carreras. A veces hacemos una excursión. A la piscina de Braden, por ejemplo. Y a veces vemos una película. Aunque son películas de bebés. No como cuando voy al colegio. Allí nos ponen películas de niños mayores.


  Lucy contuvo una sonrisa.


  —Parece muy divertido.


  Shelby asintió y después se puso seria.


  Lucy no necesitaba volverse para saber que Beck había regresado. Podía sentir su presencia gracias a que el vello de la nuca se le había erizado.


  —Muy bien, cariño. Ya le has enseñado los dibujos a la señorita Buchanan. Probablemente ella tenga otras cosas que hacer hoy.


  Shelby agachó la cabeza y Lucy deseó decir que sólo habían estado juntas unos minutos. Pero sabía que discutir con Beck delante de su hija no serviría de nada.


  Se levantó de la cama. Tenía todo el verano por delante y confiaba en volver a ver a la niña, aunque sólo fuera para darle alguno de los tutús que tenía guardados en cajas.


  —Me voy a casa para colgar esto ahora mismo —le dijo a Shelby, sujetando el dibujo—. Muchas gracias por regalármelo.


  Shelby sonrió, pero su sonrisa no era tan radiante como las anteriores.


  Lucy se agachó y besó a la niña en la frente.


  —Me encanta —le susurró—, porque son iguales que tú y yo.


  Entonces, le guiñó el ojo y se preparó mentalmente para volverse hacia Beck.


  La expresión de su rostro era tan seria como esperaba.


  Ella sonrió, y pasó a su lado para salir al pasillo.


  —Lávate las manos y cepíllate el cabello —oyó que Beck le decía a Shelby—. Hemos quedado con el abuelo para comer en el pueblo y salimos dentro de unos minutos.


  Lucy se dirigió hacia las escaleras y bajó deprisa a pesar de que la rodilla le dolía mucho. Cuando llegó abajo, él no tardó en aparecer a su lado. Los recipientes que ella había llevado estaban en el recibidor y Lucy se preguntaba si los brownies irían a la basura en cuanto ella se marchara.


  —¿Has pasado un buen fin de semana con tu hijo?


  —Sí —él pasó a su lado y abrió la puerta.


  —¿Ya se ha ido a Cheyenne?


  —Sí.


  Aquello era tan productivo como hablar con una roca.


  —¿Mañana vas a trabajar en la ampliación de nuestra casa?


  —Sí —dijo él, tras un suspiro.


  —Si llevas a Shelby, me gustaría darle…


  —No.


  —Beck, sólo…


  —No importa lo que vayas a hacer. No es buena idea.


  Ella se puso seria. Miró hacia las escaleras y vio que la niña no estaba.


  —¿Por qué no? ¿Es a mí a quien rechazas o a todas las mujeres?


  Él apretó los dientes. Había dolor en su mirada.


  —¿Importa?


  —Sí, cuando afecta a mi amistad con Shelby.


  De pronto, él la agarró del brazo y la sacó al porche. Entonces, cerró la puerta y la soltó como si le quemara la mano.


  —Mi hija no necesita amigas como tú.


  —¿Qué diablos quieres decir con eso?


  —No me refería a ti personalmente.


  Ella arqueó las cejas y se cruzó de brazos con el dibujo entre los dedos. —Pues a mí me ha parecido muy personal. —Solamente intento proteger a Shelby. No necesita rodearse de gente que no va a permanecer a su lado.


  —¿Estás seguro de que no te refieres a que tú eres el que no necesita rodearse de gente que no va a permanecer a tu lado? —preguntó ella.


  Él frunció el ceño.


  —Estoy protegiendo a mi hija. Y te agradecería que te mantuvieras al margen de algo que desconoces. Por favor —añadió al ver que ella abría la boca para protestar.


  Lucy lo miró y, al ver que la puerta se abría y que Shelby aparecía con Gertrude en la mano, se tragó lo que pensaba decir.


  —Sé más de lo que crees —dijo sin más, y sonrió a Shelby, que no dejaba de mirar a Lucy y a Beck—. Disfrutad de la comida —dijo antes de encaminarse hacia la camioneta.


  —Hasta luego, Lucy —dijo Shelby.


  Ella mantuvo la sonrisa mientras se despedía de la niña con la mano.


  Pero nada más entrar en la camioneta, su sonrisa se desvaneció.


  Beckett Ventura podía opinar que estaba protegiendo a su hija, pero ella sabía que, sobre todo, se estaba protegiendo a sí mismo.


  Y comprendía por qué.


  Lucy estaba segura de que se sentía atraído por ella, igual que ella se sentía atraída por él. Pero el hombre seguía enamorado de su esposa.


  Lucy no podía luchar contra eso.


  Tampoco estaba segura de querer hacerlo. No podría luchar contra un fantasma.


  ¿Pero respecto a Shelby?


  Beck no sabía tanto como creía acerca de las necesidades de una niña que no tenía madre.


  Lucy pisó una raíz en el camino y el volante se giró entre sus manos.


  Automáticamente, agarró el volante con fuerza y frenó, sintiendo un fuerte dolor en la rodilla.


  Puso una mueca de dolor y permaneció quieta, sin atreverse a mover el pie hasta que se le pasó el dolor. Finalmente, cuando pudo pisar el acelerador, continuó hasta su casa, conduciendo con mucho cuidado.


  Al llegar, aparcó cerca de la puerta y llevó el dibujo de Shelby para colgarlo en la nevera. Sacó una bolsa de gel helado y se sentó en el suelo para ponérselo en la rodilla, ya que llegar hasta una silla le suponía demasiado esfuerzo.


  Con la cabeza apoyada en el armario de la cocina, miró el dibujo de Shelby con detenimiento.


  Beck tenía que comprender que por mucho que se esforzara, un padre no podía satisfacer la necesidad que tenía su hija de recibir la atención de una mujer.


  Quizá no pudiera recuperarse de la lesión de rodilla por mucho que lo intentara, pero sí podría conseguir que Beck se diera cuenta de la realidad. Y cuando lo hiciera sabría que, al menos, su caída por las escaleras había traído algo bueno.


  Iba andando con muletas.


  Beck observó a Lucy salir de la camioneta que había aparcado en el lateral del rancho y vio que agarraba las muletas antes de volverse hacia él.


  Beck hizo una mueca y se concentró en lo que estaba haciendo. No quería tener otro encuentro con una mujer enfadada.


  Y menos cuando ya había tenido uno con su hija de seis años aquella mañana.


  Habían vuelto a anular el campamento de verano para ese día. Y cuando Beck le dijo a Shelby que no podía ir al Lazy-B, ella le hizo ver que no estaba contenta con la decisión.


  Su hija, que normalmente era una niña tímida, había tenido una gran rabieta.


  Incluso entonces, medio día después, Beck estaba asombrado y se sentía dolido.


  Al ver que Lucy se dirigía hacia él con cara seria, aprovechó para adelantarse en la ofensiva.


  —A lo mejor, ahora que vas con muletas, ya has aprendido cuál es el precio que hay que pagar por excederte.


  Ella apretó los labios. Dejó las muletas a un lado y se sentó encima de un caballete de serrar madera. Entonces, Beck se fijó en la aparato de ortopedia que asomaba bajo el borde del vestido rosa que llevaba Lucy.


  Ella movió la falda del vestido y se la tapó.


  —Quiero hablar de Shelby.


  —Yo no —se volvió para sacar otra tabla del montón con el que estaba trabajando.


  —Sólo porque tú quieras meterte en una tumba no quiere decir que tu hija se merezca entrar contigo en ella.


  La tabla cayó con fuerza sobre el montón.


  Beck se volvió para mirarla.


  —¿Cuántas hijas has criado?


  —Ninguna. Pero yo…


  —¿Cuántos maridos has enterrado?


  —Ninguno.


  —Entonces, hasta que lo hayas hecho, no creo que necesite tu consejo, ¿no crees?


  —Sí, necesitas mi consejo —contestó ella, poniéndose en pie con dificultad—. O al menos algunas nociones de cómo es algo que no has vivido —lo miró a los ojos—. ¿O es que también te has criado sin madre?


  Beck apretó los dientes con fuerza.


  Su madre estaba viva y se había mudado a Florida después de divorciarse de Stan, cuando Beck tenía dieciocho años.


  En esos momentos, su relación sólo se basaba en el intercambio de tarjetas y regalos en los cumpleaños y en Navidad. Pero Beck sabía que Mary había invertido mucho en su papel de madre y esposa. Y también que su vida no había sido nada fácil, teniendo en cuenta que, en aquel entonces, Stan tenía muchos problemas con el alcohol.


  —Como si tú sí. He conocido a tus padres.


  Ella lo miró con lástima.


  —Belle es mi madre en todos los sentidos. Pero no lo fue hasta que llegué a la adolescencia.


  Maldita sea.


  Él se volvió y dejó la pistola de clavos sobre el montón de madera.


  —Lo siento. No lo sabía —suspiró y miró hacia el horizonte—. Odio el mes de julio —murmuró, y se volvió para mirar a Lucy.


  Su mirada no era de lástima, ni de condolencia. Era una mirada que expresaba que comprendía cómo se sentía.


  Era el tipo de mirada que él había visto una y otra vez en el rostro de la mujer. Pero él no quería esa comprensión. Ni la empatía de nadie.


  Sólo quería, y necesitaba, que lo dejaran solo.


  Regresar a su tumba emocional, donde nada pudiera herirlo. Pero aquella mujer no dejaba de meterse en medio.


  Y eso lo enervaba.


  Ella tenía sus propios asuntos que solucionar, por ejemplo, su rodilla. ¿Por qué no se conformaba con eso?


  —Por favor, siéntate de una vez —dijo enfadado.


  Ella arqueó las cejas.


  —¿Por que tú me lo pides de buenas maneras?


  —Porque parece que eres demasiado cabezota como para cuidar de ti misma como deberías — contestó él, y se acercó a recoger las muletas que ella había apoyado contra el caballete. Su esposa había hecho lo mismo. Sólo que su dolencia estaba en un lugar donde él no pudo verla hasta que fue demasiado tarde para ayudarla—. Toma —le entregó las muletas.


  Ella puso una mueca, las agarró y se las colocó en los brazos. Le servían para descargar el peso de la pierna lesionada, pero no hizo ademán de moverse ni de sentarse en ningún sitio.


  Era irritante y cabezota.


  —¿Ella murió?


  —No. Mi madre, mi madre biológica, está bien y vive en Europa según lo último que he oído. Sé que la muerte es lo peor que puede suceder pero, en cierto modo, habría sido más fácil lidiar con ello si hubiera muerto. Que te abandonen por elección deja muchas secuelas cuando se es una niña.


  —¿Cuántos años tenías?


  —Se marchó nada más nacer yo —se tocó la oreja con nerviosismo—. Era bailarina —miró hacia la casa—. ¿Podríamos entrar para hablar? Aquí hace mucho calor. Te serviré algo frío de beber.


  —No deberías servirle nada a nadie —dijo él. Pero ella tenía razón. Hacía mucho calor—. Está bien. Vamos dentro.


  Lucy parecía aliviada y empezó a mover las muletas.


  —Espera. No tenemos que ir por la puerta delantera —la sujetó del brazo y sintió que una ola de calor lo invadía por dentro—. Podemos entrar por la parte de atrás —le soltó el brazo y se aclaró la garganta al percatarse de que todavía no había escalones para llegar hasta la altura de los cimientos de la ampliación de la casa—. Te ayudaré a subir.


  —De acuerdo —dijo ella, permitiendo que la levantara para dejarla en el suelo de los cimientos y le diera las muletas otra vez. Él saltó detrás de ella y la siguió entre la estructura de la ampliación hasta la puerta trasera de la casa. Una vez en la cocina, ella se dirigió hacia la nevera y abrió la puerta.


  —¿Limonada o té helado?


  —Cualquiera.


  Ella sacó una jarra y la dejó en la encimera.


  Él observó cómo sacaba dos vasos de un armario y los llenaba con limonada.


  —Yo me rompí un hueso del pie hace unos años y tuve que llevar muletas —le contó Beck—. Nunca llegué a acostumbrarme.


  Lucy se volvió y le entregó un vaso.


  —Sí, bueno, yo tengo mucha práctica con ellas —agarró su vaso y dejó las muletas apoyadas en la encimera para dirigirse a la mesa a la pata coja. Se sentó y puso la pierna en alto, de forma que su vestido dejó al descubierto el aparato ortopédico que le habían puesto.


  Beck se fijó en la curva perfecta de su pantorrilla. Agarró una silla y se sentó al otro lado de la mesa, donde no pudiera verle la pierna.


  Y donde no pudiera oler el cálido aroma que desprendía su cuerpo.


  Pero entonces, acabó mirándole el rostro.


  Su tez era pálida y tenía pecas en la nariz. Como si fueran polvo dorado.


  Se preguntaba si tendría polvo dorado en otras partes del cuerpo.


  Beck levantó el vaso y se bebió la mitad de su contenido. Tenía que contenerse o acabaría sufriendo un ataque al corazón antes de que terminara el verano.


  —¿Hace cuánto tiempo que te lesionaste?


  —Hace un mes —se miró la pierna—. Durante un tiempo llevé un aparato mucho más limitante que éste —puso una mueca—. Creía que ya me había librado de ellos.


  —A lo mejor lo habrías hecho si te lo hubieras tomado con más calma.


  —Saber que tienes razón no hace que sea más agradable oírlo. Nunca me ha gustado estar lesionada —continuó—. Es un rollo.


  —¿Te has lesionado muchas veces bailando?


  —Alguna vez. De hecho, he tenido suerte en ese aspecto —bebió un sorbo de limonada—. Pero cuando tenía doce años me caí de un caballo y casi me destrocé la rodilla. Así es como Belle apareció en nuestra vida. Ella era mi última fisioterapeuta — sonrió—. Después de muchas otras, que se cansaron de vivir aquí o de su paciente poco colaboradora.


  —¿Eras poco colaboradora?


  Ella lo miró.


  —Es difícil de creer, ya lo sé. En cualquier caso, cuando Belle apareció en nuestras vidas, mi padre y yo tuvimos la sensibilidad para darnos cuenta de lo que teníamos. Ella me ayudó a aprender a caminar otra vez…


  —¿A caminar?


  —Sí. Hasta que ella llegó yo ni siquiera era capaz de levantarme de la silla de ruedas porque era demasiado duro. Tuve mucha suerte. Los cirujanos consiguieron recolocarlo todo. Y mi padre reorganizó su vida para adaptarla a mí. Después, llegó Belle. Tardamos casi todo un año, pero lo conseguimos — se encogió de hombros y golpeó la prótesis—. Caminé. Y luego bailé —apretó los labios—. Hasta ahora.


  «Y todo por culpa del canalla que le había sido infiel», pensó él.


  —¿Vas a ser capaz de volver a bailar?


  —De un modo u otro —dijo, bajando la mirada.


  ¿Y qué quería decir con eso?


  Ella se humedeció los labios y lo miró.


  —Shelby está muy sola —dijo de golpe.


  —Tiene amigas.


  —No es ese tipo de soledad —dijo ella.


  Él se levantó de la silla.


  —¿Qué pretendes que haga? ¿Que vaya a buscarme una esposa que no quiero para darle una madre?


  —Por supuesto que no. Pero ¿cuántas mujeres adultas hay en la vida de Shelby?


  —La madre de Annie Pope —dijo él, consciente de que Lisa Pope trabajaba en el turno de noche en el hospital y de que era Jay Pope la que cuidaba a Annie y a Shelby en las pocas ocasiones que su hija pasaba allí la noche—. Y su profesora, la señorita Crowder.


  —Dee Crowder. La conozco. Estoy segura de que Shelby quiere pasar más tiempo en el colegio.


  —Le gusta el colegio —dijo él.


  —Lo sé. Shelby me lo contó —lo miró—. Es normal que quiera pasar tiempo con una mujer que le presta atención. Incluida yo.


  —Es porque eres bailarina —contestó él—. Una bailarina. Eso es lo que le fascina.


  —En parte. Mira, sé que no soy psicóloga infantil. Sólo soy una bailarina pero, puedo decirte, Beck, que sé lo que ella está sintiendo. Y es algo con lo que me gustaría ayudar —levantó la mano antes de que él empezara a hablar—. Ya sé que no quieres mi ayuda para nada. Pero eres un buen padre. Quieres a tu hija y seguro que sabes que hay algunas cosas que ni siquiera el mejor de los padres puede darle a una hija. Eso no significa que ella te quiera menos.


  Beck se cruzó de brazos para cubrir el vacío que sentía en el pecho.


  —Has venido aquí a pasar el verano por eso — le dijo señalando la pierna lesionada—. ¿Estás aburrida o qué?


  —¿Tanto te cuesta creer que tu hija me cae bien?


  No era difícil de creer.


  Era difícil de aceptar.


  —Shelby le cae bien a todo el mundo. Aparte de por la rabieta que ha pillado esta mañana, es demasiado buena.


  —¿Una rabieta?


  —No importa —se pasó la mano por el rostro, pero no consiguió borrar la idea de que Lucy tenía razón.


  La miró y comentó:


  —Permitir que Lucy se apegue a ti no es la solución. Sólo estás de visita. Tarde o temprano vas a marcharte. ¿Y cómo se quedará mi hija?


  Ella asintió.


  —Eso es cierto, pero todavía estaré aquí varias semanas. ¿Cuándo comienza la escuela otra vez?


  —La última semana de agosto.


  —Eso es dentro de un poco más de un mes. No tengo que regresar a Nueva York hasta septiembre, después del Día del trabajo —se humedeció los labios y se inclinó hacia delante, permitiendo sin querer que Beck viera su ropa interior de encaje a través del escote—. Para entonces estará muy ocupada porque estará en primero.


  Él agarró el vaso para contener el deseo de acariciarle los pechos.


  —Muy bien —dijo él, sólo para poder salir de allí cuanto antes—. ¿Qué tienes en mente exactamente?


  Su mirada se iluminó como si ella supiera que había ganado. Bajó el pie al suelo y se irguió.


  —Me gustaría darle clases de baile.


  Beck no comprendía cómo no lo había imaginado. ¿Quizá porque su cerebro estaba nublado por el deseo?


  —No voy a pedirte dinero, ni nada —dijo ella al ver que él no respondía—. No se trata de eso.


  —Qué extraño —dijo él—. Pensé que de eso se trataba.


  Ella lo miró sorprendida y se rió.


  —Vaya, parece que tienes sentido del humor.


  Él puso una mueca. Así que ella creía que era un ogro. No sabía por qué la idea lo molestaba, cuando nunca lo había molestado.


  —A veces.


  Ella seguía sonriendo.


  —Bueno, a lo mejor eso sucede cada vez más a menudo —pestañeó y llevó el vaso hasta el fregadero—. No quiero interferir con el horario del campamento de verano, por supuesto —dijo ella mientras abría el grifo del agua para limpiar el vaso.


  —¿Cuándo y dónde? No hay estudio de danza en Weaver.


  Ella negó con la cabeza y se volvió hacia él.


  —No hace falta. Podemos hacerlo aquí. Bueno, podríamos hacerlo en cualquier sitio. No necesitamos un salón de baile para aprender las cinco posiciones básicas. Pero el suelo del granero será perfecto. ¿Quizá por las mañanas antes de que vaya al campamento? ¿O por las tardes? Cuando tú creas que sea mejor. Después de todo, tengo tiempo de sobra.


  —¿Ahora se trata de lo que yo crea?


  Ella lo miró en silencio.


  —Por las mañanas —dijo él—. ¿Qué mañanas?


  —¿Todas?


  —Eres una de esas mujeres a las que les dan la mano y se toman el brazo ¿no?


  —¿Eso es un sí? —preguntó con una amplia sonrisa.


  ¿Cómo se suponía que podía resistirse a algo así?


  —Sí. Durante la semana.


  Ella dio un pequeño saltito y aplaudió, poniendo una mueca de dolor al caer al suelo.


  —Ése es uno de los grandes errores de todo esto. Ya te has excedido y por eso te han puesto una prótesis. ¿Cómo va a mejorar tu estado con todo esto? —dijo mientras dejaba el vaso en el fregadero.


  —La prótesis no impide que doble mi rodilla, sólo la estabiliza cuando lo hago —hizo un pequeño plié para demostrárselo—. Y hay muchas cosas que puedo enseñarle a Shelby sin tener que hacerlas. Entonces, ¿empezamos mañana?


  Él se cruzó de brazos. —Antes del campamento. Suponiendo que no vuelvan a cancelarlo. Shelby puede venir conmigo o su abuelo puede traerla y llevarla. Ella lo miró como si le hubiera concedido su mayor deseo. —Estás haciendo algo bueno, Beck. Todo va a salir bien.


  —Espero que tengas razón.


  —Nadie podrá reemplazar a Harmony —dijo ella—. Ni para ti, ni para Shelby. Pero creo de veras que esto será bueno para ella —posó las manos sobre los brazos de Beck.


  El calor de sus manos lo invadió por dentro.


  Comenzó a girarse, pero ella se humedeció los labios, miró a otro lado y bajó las manos para ir a buscar las muletas.


  Quizá fuese bueno para su hija. Pero un infierno para él. Y al ver que sus mejillas se habían sonrojado pensó que, en eso, ella estaría de acuerdo con él.


  


  



  Capítulo 6


  


  


  BUENO, ¿cómo van la nueva bailarina y su atractivo padre? Lucy sujetó el teléfono entre la oreja y el hombro y aplaudió despacio para marcar el ritmo a Shelby y a su amiga Annie, que estaban ensayando junto a la barra de ballet.


  —Su padre no lo sé, pero ella se está multiplicando —le dijo a Sarah.


  —Te lo advertí —dijo su prima—. Si se corre la voz de que estás dando clases de ballet en el granero, empezarán a aparecer niñas. Deberías retirarte y abrir un local en el pueblo.


  Lucy dejó de aplaudir y sujetó el teléfono con la mano.


  —Estupendo, chicas. Seguid así.


  Ambas niñas volvieron la cabeza con una sonrisa.


  —Enseguida vuelvo —les dijo—. Seguid practicando. Eso es el noventa por ciento del ballet. Práctica. Se acercó a la puerta del granero y continuó hablando con Sarah.


  —En serio, Sarah, son tan lindas que me vuelven loca —admitió. Era la octava clase que daba y Annie se había incorporado a partir de la quinta.


  Miró en dirección a la casa, donde Beck estaba trabajando. No pudo verlo. Prácticamente había terminado el exterior de la ampliación y estaba trabajando en el interior.


  Y a pesar de que había aceptado que su hija recibiera clases de ballet, parecía que él se había vuelto todavía más reservado.


  —Tienes en camino a dos Lucy Buchanan en miniatura —bromeó Sarah—. A lo mejor tienes una nueva carrera en ciernes. Piensa en la huella que puedes dejar en el futuro del baile.


  —Al menos será una huella en lugar de un manchón, que es todo lo que he conseguido hasta ahora —contestó—. ¿Me llamabas para ver si Megan también puede recibir clases de ballet, o qué?


  Sarah se rió.


  —Si quiere ir a clase, no lo ha dicho. No, Leandra y yo hemos estado hablando antes y hemos decidido que ya es hora de que pasemos una tarde en el agujero.


  El agujero, como Sarah lo llamaba, era un pequeño lago que estaba en el Double-C.


  —Me parece estupendo —dijo Lucy—. Hace un calor horrible.


  —Exacto. Mañana es sábado, así que todo el mundo debería estar libre. Asegúrate de que tu hermano se entera. Leandra me dijo que incluso Tabby intentará ir sólo para hablar con Caleb. Dice que lleva años sin verlo.


  Tabby y Caleb habían sido grandes amigos en el instituto.


  —Hace años que nadie sale con mi hermano — contestó Lucy—. Nunca está por aquí. Pero se lo diré si lo veo.


  —Comeremos filetes y mazorcas de maíz a la brasa. A ti te han tocado los postres. A J.D. vamos a encargarle los aperitivos, pero tampoco lo sabe todavía.


  —Por suerte, prefiero hacer un postre que comprar bolsas de patatas fritas, que es lo que hará ella —dijo Lucy—. ¿A qué hora vais a ir para allá?


  —Al mediodía o así. Un poco antes si no podemos controlar a los niños. Ya sabes cómo va. Nadamos, comemos y volvemos a nadar, así con un poco de suerte los niños caerán rendidos temprano y nos dejarán pasar una noche tranquila.


  —Suena estupendo —le dijo a Sarah—. Nos veremos entonces.


  Guardó el teléfono en el bolsillo trasero de los pantalones cortos y volvió junto a las jóvenes bailarinas. Poco después, el padre de Annie Pope fue a recogerlas para llevarlas al campamento de verano.


  Lucy se quedó ensayando en el granero pero, aunque había puesto sus músculos al servicio de las diferentes posturas, su mente estaba pendiente de otra cosa.


  Por ejemplo, en la ampliación de la casa donde


  Beck estaba trabajando. Sus padres le habían dicho que Beck no terminaría la obra hasta después de que regresaran de su viaje en agosto. Pero a Lucy le daba la sensación de que la tendría terminada mucho antes de eso.


  El hombre había trabajado como si estuviera poseído y ella sospechaba que uno de los motivos era que cuanto antes terminara, antes dejaría de verla.


  Lucy suspiró, obligándose a no dejar caer la pierna lesionada mientras retiraba el tobillo de la barra. Le resultó más duro de lo que esperaba.


  Normalmente habría ensayado los ejercicios una y otra vez, pero le habían quitado la prótesis unos días antes y no quería tener que volvérsela a poner. Así que, aunque su corazón no estaba satisfecho, decidió parar y regresar a la casa.


  Beck ya había construido los escalones que llevaban hasta la entrada trasera de la casa y, aunque ella había decidido evitar meterse en su camino desde que empezó a poner en marcha su plan con Shelby, decidió utilizarlos para entrar.


  Invitar a ese hombre y a su familia a pasar un día de verano, sólo era un gesto de buenos vecinos, ¿verdad?


  Pero al verlo trabajar en el nuevo cuarto de la colada, se quedó sin habla.


  Estaba sin camiseta.


  Estaba colocando un armario en la pared y tenía los brazos estirados por encima de la cabeza, de forma que se le marcaban todos los músculos de la espalda.


  El ruido del taladro invadía el ambiente. Era evidente que él no sabía que Lucy estaba allí.


  Afortunadamente, porque Lucy se había quedado boquiabierta.


  De pronto, el ruido paró.


  —Si insistes en quedarte ahí de pie —dijo Beck con la cabeza dentro del armario—, al menos ayúdame a sujetar esto.


  —Creía que no te habías percatado de que estaba aquí.


  Él giró la cabeza y la miró de arriba abajo.


  —Lo sabía. ¿Y bien?


  Ella se movió a su lado y levantó las manos.


  —¿Dónde tengo que…?


  Él le agarró una mano y se la colocó en la base del armario.


  —He puesto una tabla para sujetar el peso, pero viene bien otro par de manos —se estiró de nuevo y encendió el taladro.


  Si ella giraba la cabeza, su nariz rozaría el pecho de Beck.


  Se mordió la lengua y cerró los ojos. Pero no le sirvió de nada porque comenzó a imaginarse lo que sentiría al acariciar ese torso desnudo.


  Abrió los ojos.


  Probablemente, Beck tenía razón.


  Lo mejor era que permanecieran lo más lejos posible el uno del otro.


  Nada de invitaciones de buenos vecinos. Se dedicarían a hacer lo que tenían que hacer.


  Beck terminaría la obra en casa de sus padres. Y ella, pasaría tiempo con Shelby.


  Y no con el padre de Shelby, un hombre tremendamente sexy pero emocionalmente inaccesible.


  Se percató de que miraba con deseo la fina línea de vello que se extendía desde sus pectorales hasta el abdomen. Todos los hombres que conocía en Nueva York se habrían depilado.


  Apretó los labios y tragó saliva. Por suerte, momentos más tarde, cesó el ruido estridente y él se retiró de su lado.


  —Puedes soltar ya —dijo al fin—. El armario está colocado.


  Ella se sonrojó y bajó las manos.


  —Estás avanzando mucho aquí.


  Él se agachó para recoger la botella de agua que había en el suelo y sus pantalones se ciñeron a su trasero.


  —Debería terminar hoy con los armarios —se volvió hacia ella—. Después puedo mover los electrodomésticos y limpiar el cuarto de la lavadora antiguo —se llevó la botella a los labios y bebió.


  Ella se percató de que no le estaba escuchando porque lo estaba mirando atentamente.


  —Eso estaría bien —dijo al fin, y se dirigió hacia la puerta—. ¿Necesitas más agua o algo?


  Él negó con la cabeza.


  —De acuerdo —Lucy salió de allí y suspiró. Era una cobarde, eso es lo que era.


  Sólo era una invitación para pasar el día con su familia. Shelby lo pasaría bien por que habría muchos niños. Y Beck podría llevarse a su padre si quería. No era una invitación para hacer algo especial ellos dos solos.


  De todos modos, probablemente él iba a rechazar la invitación.


  Aunque había aceptado su propuesta respecto a Shelby cuando ella no esperaba que lo hiciera.


  Confusa, se apoyó contra la puerta del cuarto de la lavadora.


  —¿Ocurre algo? —preguntó él al verla.


  —No —sonrió ella—. Mañana hemos quedado unos cuantos familiares para darnos un baño y comer en el campo —se humedeció los labios—. Iremos al Double-C. Mis abuelos viven allí y no se tarda mucho en llegar…


  —He oído hablar de ese lugar —dijo él, y ella se sonrojó.


  —Ya —metió las manos en los bolsillos para disimular su nerviosismo—. Puedo garantizar un baño de agua helada, cerveza fría, refrescos, y la mejor carne, del Double-C, por supuesto. Shelby me dijo que sabe nadar y…


  —De acuerdo.


  Ella se quedó boquiabierta y no pudo decir palabra.


  —A menos que quieras seguir hablando —dijo él, con tono ligeramente divertido—. Haz lo que tengas que hacer, porque sé que ése es tu estilo de todas maneras. Pero quiero terminar con los armarios. Y sí, Shelby nada como un pez.


  —De acuerdo, entonces. Mañana al mediodía. ¿Quieres que os vaya a recoger?


  —No.


  —Muy bien. Cuando llegues al rancho, continúa hacia el este de la casa grande. La poza está rodeada de árboles y lilos, no es difícil de encontrar. Nos podemos sentar en el suelo, pero llevad sillas si queréis. Y toallas. No hace falta nada más.


  Él asintió y regresó al cuarto donde estaba trabajando. Lucy regresó a la casa. Necesitaba una ducha de agua fía.


  Permanecer en aquella casa con Beck trabajando al otro lado hacía que sintiera claustrofobia. Así que agarró el bolso y salió de allí.


  —Me voy al pueblo —gritó por si él podía oírla.


  Pero mientras conducía hacia Weaver en una de las camionetas de su padre supo que, en realidad, estaba huyendo.


  Era evidente que el interés que sentía por Beckett Ventura iba más allá de su relación como vecinos.


  —¿Dónde está Caleb? —preguntó Sarah cuando Lucy se bajó del vehículo que había aparcado junto a los otros, cerca de la poza.


  Lucy se acercó a su camioneta para sacar la comida y se fijó en que ninguno de los vehículos era el de Beck.


  —Le dejé un mensaje en su contestador. Esta mañana he visto que había dejado una nota en la nevera diciendo que vendría si podía —se volvió para darle a Sarah parte de la comida—. Ésa es la prueba de que anoche estaba en casa y de que se ha vuelto a ir esta mañana. No tengo ni idea de qué es lo que lo mantiene tan ocupado.


  Llegaron al claro entre los árboles donde Leandra y J.D. ya estaban colocando la comida en una mesa plegable. Megan y Eli, los dos hijos mayores de Sarah, estaban al borde del agua. Max, el marido de Sarah, estaba en el agua con Ben, su hijo de cuatro años en brazos. Lucy también vio a Zach y Connor, los hijos adoptivos de J.D., que también estaban en el agua. Su padre, Jake, estaba vigilándolos desde la orilla con Tucker, el bebé que tenía con


  J.D. en brazos. Su tía Susan estaba leyendo en una tumbona. —¿Dónde está Evan? —Lucy no había visto al marido de Leandra.


  —Lo han llamado para que fuera a ver a un caballo enfermo —dijo Leandra—. Intentará venir más tarde.


  —¿Hay noticias de Angel?


  J.D. negó con la cabeza.


  —Esta mañana he hablado con la impaciente de mi hermana. No está muy contenta porque todavía no ha tenido el bebé. La semana pasada tuvo una cita con el médico y le dijeron que, si no se ponía de parto, tendrían que provocárselo.


  —¿Vas a ir a ayudarla unos días? —No, no va a ir —dijo Jake desde la orilla.


  J.D. sonrió.


  —Tiene miedo de quedarse a solas con Tuck y los niños —susurró—. Odia cambiar pañales. El otro día lo pillé tratando de sobornar a Connor para que lo hiciera él.


  —El típico hombre —dijo Tara, con un montón de platos de papel en una mano y su hijo Aidan, de un año, en la otra—. Axel siempre se las arregla para desaparecer cuando hay que cambiar un pañal.


  Lucy agarró los platos y se agachó para saludar al pequeño. Él sonrió y le acarició la cara con una sonrisa.


  —¿Puedo tomarlo en brazos?


  —Por supuesto —sonrió Tara, y Lucy agarró al pequeño para abrazarlo. El niño balbuceó y Lucy sonrió. —No sé qué estás diciendo, pero es fascinante. —Habla sin parar —dijo Axel, cargado con una cesta de hielo que dejó sobre la mesa—. ¿A que sí? —le preguntó a su hijo.


  —Papá, papá…


  —Eso sí que se entiende —admitió Lucy, y se lo entregó a su padre. Axel colocó a su hijo sobre sus hombros y dijo: —Parece que ya está aquí la mayor parte de la gente —saludó a Jake y a Max—. Ryan y Mall están de camino. Creo que incluso he visto a Courtney sentada en la parte de atrás con Chloe.


  —Y Casey y Erik han ido a por cerveza —añadió Leandra, nombrando a dos de sus primos—. Regresarán en cualquier momento.


  Lucy se frotó las manos en los vaqueros.


  —Yo he invitado a alguien más —admitió ella, y notó que varios la miraban.


  —Cuantos más, mejor —dijo Axel mientras se dirigía a la orilla.


  —A tu simpático vecino, ¿quizá? —preguntó Sarah.


  —Sí —Lucy se encogió de hombros—. A toda la familia Ventura —miró a Susan Reeves—. Aquella noche en el Colbys parecía que Stan estaba muy encandilado con Susan. Y Shelby se llevará muy bien con los niños. Es muy tímida, pero lo pasará bien.


  Sarah asintió, pero no iba a dejarse engañar.


  —Sabes que estoy de acuerdo con Ax. Cuantos más, mejor. Pero ¿estás segura de que no te estás metiendo en nada más?


  —Sólo quiero que lo pasen bien —insistió Lucy—. Y quizá ver una sonrisa en el rostro de Beck.


  —Te deseo suerte con eso —murmuró J.D. mientras abría una bolsa de patatas fritas—. Jake quedó con él para ver si estaba interesado en construir los establos para nuestro rancho y dijo que nunca había conocido a alguien tan serio.


  —¿Beck está trabajando en Crossing West? —


  J.D. había conocido a Jake Forrest cuando trabajaba para él como domadora de caballos. Después, se habían casado y estaban viviendo en Crossing West.


  —No —contestó J.D.—. Beck rechazó la propuesta de Jake. No dio ninguna explicación —esbozó una sonrisa—. Pero como ya sabemos, no hay mucha gente que rechace las ofertas de mi marido. Sólo consiguió que Jake esté más decidido a conseguir que Beck acepte realizar el proyecto. Jake dice que es uno de los arquitectos más conocidos de su generación, pero que abandonó la práctica hace unos años.


  —Bueno, pues dijo que vendría. Así que espero que a todo el mundo le parezca bien.


  —Por supuesto —le aseguró Sarah.


  —Claro que sí —dijo J.D.—. Mi marido aprovechará para tratar de sacar ventaja de la situación, pero a lo mejor consigo mantenerlo ocupado de otra manera —batió las pestañas.


  —Quitándote la camiseta que llevas encima del bañador —dijo Leandra—. Suele funcionar.


  J.D. se rió y se quitó la camiseta. El bañador que llevaba resaltaba su figura. Se dirigió al agua y todos se rieron al ver que Jake volvía la cabeza para mirar a su esposa.


  —Siguen siendo recién casados —dijo Sarah. —Para mí, todos estáis recién casadas —comentó Lucy. Al fin y al cabo, nadie llevaba más de tres o cuatro años casada.


  Casey y Erik regresaron con las cervezas y Lucy los ayudó a guardarlas en las neveras. Cuando terminaron, se quitó la camiseta y se dirigió hasta una de las rocas que había en la poza. Se agarró a la cuerda que colgaba de los árboles y se balanceó en ella varias veces antes de tirarse al agua.


  —¡Oh, cielos! —dijo riéndose cuando salió a la superficie—. ¡Me había olvidado de lo fría que está!


  Beck oía los gritos y las risas desde el lugar donde había aparcado la camioneta.


  —Estás haciendo lo correcto —dijo Stan, que estaba sentado a su lado.


  Beck miró a su padre y puso una mueca. Los años anteriores no le había servido de nada pasar el aniversario de su esposa encerrado como un ermitaño, pero dudaba seriamente que pasarlo entre desconocidos fuera a resultarle mejor.


  ¿Por qué diablos había aceptado ir allí?


  —Vamos, papá —Shelby se movió para que le quitara el cinturón de seguridad.


  Quizá el motivo por el que había ido era porque su hija había dejado de susurrar. Llevaba una semana sin hacerlo y lo único que había cambiado en su vida eran las clases de ballet con Lucy.


  Se alegraba por ello, pero eso no significaba que le gustara la fascinación que su hija sentía por aquella mujer. Tarde o temprano, Lucy se marcharía, y no quería que Shelby sufriera por ello.


  Bajaron del coche y Beck agarró las sillas plegables y las toallas. Cuando llegaron a la poza, lo primero que vio Beck fue a Lucy.


  Llevaba la parte de arriba de un biquini de color rojo y un pantalón corto, tan bajo en la cintura que él no pudo evitar preguntarse si llevaba algo más debajo.


  Estaba de pie en una roca, agarrándose a una cuerda y a punto de balancearse para lanzarse al agua dando un grito. Tras sumergirse salió riéndose y quitándose el cabello de la cara, y cuando miró en su dirección, el brillo de sus ojos azules lo afectó de lleno.


  —¡Hola! —nadó hacia ellos hasta que llegó a donde hacía pie y salió del agua.


  —Habéis venido —sonrió—. Empezaba a pensar que a lo mejor habíais cambiado de opinión. Me alegro de que no sea así —sonrió y se agachó para saludar a Shelby.


  La pequeña se rió y se abrazó a su cintura.


  —Si te vas a mojar dándome un abrazo —dijo Lucy—, lo mejor es que te des un baño. Tienes que recuperar el tiempo perdido. Llevamos en el agua más de una hora.


  Shelby se volvió hacia su padre.


  —¿Puedo?


  Beck asintió.


  —Para eso hemos venido.


  Al instante, Shelby se había quitado el vestido y las sandalias, quedándose con el bañador morado que llevaba debajo. Agarró a Lucy de la mano y se metió en el agua con ella.


  El padre de Beck apoyó las manos sobre los hombros de sus hijos. —Eso es bueno —dijo Stan, y se dirigió hacia la poza. Allí estaba Susan Reeves en una tumbona, mirando cómo se acercaba.


  Beck dejó las sillas y las toallas en el suelo y se agachó para recoger a Gertrude, que se había quedado tirada junto al vestido de Shelby.


  Después, abrió las sillas.


  —Toma —Jake Forrest se acercó a él y le entregó una lata de cerveza—. Parece que la necesitas.


  —¿Lo parece?


  Jake esbozó una sonrisa y se sentó en una de las sillas de Beck con una cerveza en la mano.


  —¿Has cambiado de opinión acerca del trabajo que te propuse?


  Beck contuvo un suspiro y se sentó.


  —No.


  —Pensaba que un hombre como tú se aburriría de jugar a los pequeños trabajos como el que estás haciendo para Cage y Belle.


  —Entonces, estabas equivocado —Beck se llevó la cerveza a los labios—. Me crié trabajando en la construcción igual que en el rancho. Fue sólo tras la muerte de mi esposa cuando decidí estudiar arquitectura — miró hacia Lucy, que estaba de pie en una roca con su hija—. ¿Es profunda la poza?


  —Lo bastante como para que no se hagan daño al saltar —le aseguró Jake—. ¿Por qué dejaste la arquitectura?


  Beck miró al otro hombre.


  —No es asunto tuyo —contestó.


  Jake no parecía desconcertado. Quizá había dejado de lado una carrera profesional exitosa, pero desde luego nunca había dirigido una empresa como Forco, que contrataba a gente de todo el país.


  —Mi padre está interesado en tu tía —comentó para cambiar de tema.


  —Ella también parece interesada en él. ¿Supone un problema? —Jake se echó hacia delante.


  —No —contestó Beck—. Ningún problema.


  Jake se quedó en silencio un momento.


  —¿Al menos estarías dispuesto a venir a ver la finca?


  Beck agarró la cerveza con fuerza. Antes de encontrar una manera bastante educada para dar su negativa, la voz de una mujer lo interrumpió.


  —Dejad de hablar de cosas serias —la mujer se sentó en el regazo de Jake con una sonrisa—. Soy J.D. —se presentó y rodeó el cuello de Jake con un brazo.


  —Mi esposa —dijo Jake.


  —Y vosotros estáis hablando de trabajo —dijo


  J.D. mirando a su marido a los ojos. —¿Y? —Que es un día para divertirse —miró a Beck—.


  Divertirse —repitió.


  —¿Desde cuándo piensas que lo relacionado con tus queridos caballos no es divertido? —le preguntó Jake.


  —Bueno, eso es cierto —dijo J.D. con una sonrisa—. Pero tus hijos están a punto de volver loca a la pobre Megan, así que quizá deberías bañarte con ellos otra vez.


  Jake suspiró y la levantó de su regazo. —Está bien —le dio la cerveza y se dirigió hacia el agua—. Seguiremos hablando —le dijo a Beck. —Hablar no hará que cambie de opinión —dijo Beck. Pero Jake esbozó una sonrisa y se metió en el agua salpicando los pies de Beck.


  J.D. se sentó en la silla que había dejado libre su marido y se llevó la botella de cerveza a los labios. —Lucy no es tan dura como parece —dijo al cabo de un momento.


  —¿Perdón? —preguntó Beck, y apretó los dientes.


  J.D. lo miró.


  —Ha perdido dos años de su vida con un hombre que no tenía la intención de darle lo que se merece.


  —Pensaba que era la bailarina principal. —No me refería a la danza.


  Beck no quería saber a qué se estaba refiriendo la prima de Lucy. O peor aún, no quería enfrentarse al hecho de que sabía muy bien a qué se refería.


  —No quiero volver a verla sufrir —dijo J.D.


  —¿Ella sabe que vas por ahí haciendo advertencias?


  —No. Y cuando lo descubra va a matarme.


  —No puedo culparla —dijo él.


  J.D. sonrió.


  —Todo el mundo cree que se ha vuelto una neoyorquina dura, pero los que la conocemos sabemos que es de otra manera.


  —Sabía que no tenía que haber venido —murmuró él.


  —Vaya, yo creo que es estupendo que hayas venido.


  —¿De veras?


  —Sólo quería que supieras que Lucy tiene un corazón sensible, así que, por favor ve con cuidado.


  —No voy a ningún sitio.


  —Ah —se puso en pie y lo miró—. Eso sí que es una lástima —dejó la cerveza sobre la silla y se dirigió al agua.


  Beck se presionó el puente de la nariz y se preguntó en qué lío se estaba metiendo.


  Al sentir que le caían unas gotas de agua sobre el brazo, levantó la vista y vio que Shelby estaba frente a él. El pelo mojado caía sobre su rostro y estaba tiritando.


  —¿Ya quieres que te seque? —buscó una toalla, pero ella negó con la cabeza. —Ven a nadar con nosotras.


  Beck suspiró. Quizá cuanto antes se bañara, antes podrían marcharse.


  —Está bien.


  Su hija sonrió y corrió hacia el agua.


  Lucy la estaba esperando.


  Beck se quitó la camiseta y se lanzó al agua. Cuando salió a la superficie, su hija estaba aplaudiendo y Lucy lo miraba con una sonrisa.


  —¿Preparada? —le preguntó Lucy a la niña.


  La pequeña asintió. Y al instante, ambas se abalanzaron sobre él y le hicieron una aguadilla. Beck rodeó a ambas con los brazos y se impulsó a la superficie.


  —Sois dos contra uno —le dijo a Shelby, lanzándola al aire. Miró a Lucy y le preguntó—. ¿Es así como tratas a todos tus invitados?


  —Sólo a los especiales —contestó ella, mientras intentaba liberarse. Él la tomó en brazos con facilidad y la colocó sobre su cabeza. —No te atreverás —dijo ella, agarrada a sus brazos.


  Él la lanzó al agua.


  Cuando asomó la cabeza, le dijo:


  —Se me ha caído el bañador al lanzarme.


  —¿Lo has encontrado? —no se veía nada debajo del agua.


  —Sí.


  —Una lástima —dijo él, y al ver que ella ponía cara de sorpresa, se rió.


  


  



  Capítulo 7


  


  


  LUCY lo miró. —Te estás riendo —dijo ella. —Sabía que iba a pasar —dijo sin dejar de sonreír. Ella sonrió también y él empezó a reír.


  De pronto, Lucy se sintió como si hubiera ocurrido un milagro delante de sus ojos.


  —Quiero tirarme desde la cuerda —Shelby se acercó a Lucy y le rodeó el cuello con los brazos—. ¿Puedo?


  Lucy pataleó con más fuerza para mantener la cabeza fuera del agua.


  —Pregúntaselo a tu padre —le dijo.


  —¿Puedo tirarme, papá?


  Beck miró hacia la cuerda.


  —No creo.


  —¿Por favor? —Shelby lo agarró de un hombro sin soltar a Lucy.


  Ambos quedaron enfrentados y, al moverse, sus piernas se rozaron, provocando que a Lucy se le entrecortara la respiración.


  —En la piscina me tiro del trampolín. Y nado mejor que los mayores de clase de natación. Por favor…


  —Está bien. Pero primero lo haremos los dos juntos.


  Le retiró la mano del cuello de Lucy y rozó su piel con los nudillos. Lucy notó que una oleada de calor la invadía por dentro y se retiró una pizca.


  Beck se dirigió con Shelby hacia la orilla y la llevó en brazos hasta la roca. Lucy lo observó mientras subía a su hija a caballito y agarraba la cuerda con la otra mano. —Vas a desbordar la poza si no dejas de babear —Sarah se acercó a Lucy nadando.


  —No estoy babeando —contestó ella.


  —No vas a engañarme. Admítelo, Lucy —dijo Sarah—. No se trata de ser buena vecina.


  Lucy miró a su prima un instante y enseguida miró a Beck otra vez.


  —Es un buen hombre. Y me parece agradable ver cómo juega con su hija —se rió al ver que Beck daba un salto y la pequeña gritaba antes de caer al agua.


  —Eso parece. Pero no puedes engañarme, cariño. ¿Cuándo fue la última vez que pensaste en Lars?


  Lucy miró a Sarah de reojo.


  —¿Qué?


  —Me da la sensación de que no tienes el corazón roto por ese canalla, sino que deseas tener una relación con tu vecino.


  Lucy se quedó sin habla y Sarah añadió:


  —Ten cuidado.


  —¿Para no enamorarme de un hombre que no ha superado lo de su esposa? —Lucy sonrió al ver que Beck y Shelby se dirigían hacia la orilla para tirarse otra vez. Beck seguía sonriendo y cada vez que Lucy veía su sonrisa notaba cierta presión en el pecho—. No te preocupes —le dijo a Sarah mientras se dirigía a la orilla—. Sé cuidar de mí misma.


  No era necesario que se preocupara de qué era lo que sentía por Beck.


  Porque ya era demasiado tarde.


  El sol ya se había ocultado cuando el grupo empezó a disminuir. Erik y Casey se marcharon al Colbys, Courtney se marchó con ellos porque entraba de guardia en el hospital. Leandra y Evan, se marcharon con sus hijos. Sarah, Max y su clan se marcharon también junto a J.D., Jake y los gemelos.


  Lucy se quedó sentada con los pies cerca del fuego. No tenía ninguna prisa por regresar a Lazy-


  B. Beck todavía estaba allí con su hija y su padre, que seguía muy interesado en la tía de Jake. Mallory, que estaba sentada junto a Lucy, comentó:


  —Siempre pensé que Susan se había quedado en Weaver por Jake y los gemelos pero, al verla ahora, creo que tenía otros motivos.


  Lucy sonrió y asintió. No podía dejar de mirar a


  Beck, que estaba sentado frente a ella al otro lado del fuego.


  —Mira. Ya se van —susurró Mallory.


  Lucy se fijó en que Susan comenzaba a recoger sus cosas mientras que Stan se acercaba donde estaba Beck para decirle algo. Lucy vio que Beck ponía una mueca y que decía:


  —¿En serio?


  Stan susurró algo más y Beck se dirigió a Lucy.


  —¿Te importaría llevarnos a Shelby y a mí cuando regreses a casa? —Por supuesto que no —dijo ella, tratando de ocultar su sorpresa. Él miró a su padre, rebuscó entre las toallas y le dio unas llaves. Al cabo de un momento, Stan y Susan se dirigieron hacia los vehículos agarrados de la mano. —Bueno, bueno, bueno —dijo Ryan cuando se marcharon—. El amor acecha de nuevo.


  Mallory se rió.


  —Me parece precioso.


  Lucy también se rió. Pero Beck permaneció en silencio.


  Por suerte, Chloe y Shelby se acercaron corriendo antes de que el silencio se volviera incómodo. Las pequeñas iban decididas a convencer a sus padres para que Shelby pudiera pasar la noche en casa de Chloe.


  —La llevaremos a la iglesia con nosotros —le dijo Mallory a Beck—, y después la llevaremos a tu casa, si te parece bien.


  Con una niña agarrada a cada brazo y suplicándole que les diera permiso, Beck sintió que empezaba a perder el control de la situación.


  Primero su padre.


  Después su hija.


  Deseaba decirles que no tanto como había deseado decirle que no a su padre. Pero Stan era un hombre adulto y tenía que seguir adelante con su vida.


  Shelby, por otro lado, era su hija pequeña. Una niña que ya no hablaba susurrando y que había perdido la inseguridad con aquellas personas.


  Miró hacia el otro lado de la hoguera.


  Lucy llevaba un jersey sobre los hombros y tenía las piernas estiradas hacia el fuego. Tenía el cabello alborotado y sus ojos eran tan oscuros como la poza que tenían detrás.


  No estaba seguro de si alguna vez había deseado tanto a una mujer.


  —Sí —dijo al fin—. Puedes ir.


  Las pequeñas comenzaron a saltar de alegría.


  Ryan se acercó al fuego y tiró un palillo a las llamas.


  —A lo mejor deberían quedarse en tu casa —le dijo a Beck—. Van a tardar horas en tranquilizarse —se puso en pie y tomó a Chloe en brazos para darle un beso. Después la dejó en el suelo—. Recoged vuestras cosas y luego nos vamos.


  Lucy se puso en pie y se acercó a las mesas para ayudar a Mallory a recoger lo que faltaba. Mientras Mallory y Ryan llevaban las neveras portátiles al coche, Beck se acercó a la mesa.


  —Éstas también hay que llevárselas, ¿no?


  —No —Lucy se volvió y se sentó en una de ellas—. Pueden quedarse aquí. Las utilizaremos más de una vez antes de que termine el verano — balanceó las piernas un par de veces.


  —Parece que tienes muy bien la rodilla.


  Ella estiró la pierna y dijo:


  —Un paso adelante, dos para atrás —murmuró—. Pero sí, hasta el momento va bien.


  Beck estuvo a punto de agarrarle el tobillo, pero vio que Ryan y Mallory regresaban y metió la mano en el bolsillo de sus pantalones.


  —Shelby no tiene ropa limpia —les dijo.


  —Puede ponerse algo de Chloe —dijo Mallory—. Y tenemos varios cepillos de dientes nuevos —le dio una palmadita en el brazo—. No te preocupes por nada, Beck. Cuidaremos bien de ella —sonrió—. Soy médico —le recordó.


  Beck sonrió. Se acercó a Shelby para despedirse de ella con un beso.


  —Sé buena.


  —Siempre soy buena —dijo ella, medio indignada—. ¿No lo recuerdas?


  Él le acarició el cabello.


  —Lo recuerdo —le aseguró.


  —Hasta mañana —dijo la niña mientras se adentraba entre los árboles agarrada de la mano de Chloe.


  Beck sintió un nudo en la garganta. Asintió y observó alejarse a su pequeña. Esperó a oír el ruido del motor del coche.


  —Bueno —dijo Lucy—, supongo que deberíamos apagar el fuego.


  Tenía razón. Debían apagar el fuego y salir de allí para retirarse a un lugar seguro.


  Pero cuando se bajó de la mesa para dirigirse a la hoguera, él no pudo evitar sujetarla del brazo.


  —No es tan tarde —dijo él.


  —No —dijo ella, y lo miró—. No lo es. ¿Quieres quedarte?


  Él retiró la mano de su brazo y metió las dos manos en los bolsillos del pantalón.


  —Sí, quiero quedarme.


  —Muy bien.


  Lucy sacó una botella de agua del bolso y se dirigió a las sillas otra vez. Al sentarse el jersey se cayó de sus hombros. Él se fijó en la curvatura de su cuello y se sentó en otra silla, bastante lejos de ella.


  —Esto es ridículo —se quejó Lucy, arrastrando su silla junto a la de él—. Estoy segura de que no he tenido piojos desde cuarto curso.


  Él soltó una carcajada.


  —Dudo que nadie pudiera pensar que tenías piojos. Ni siquiera cuando estabas en cuarto.


  Ella sonrió y se llevó la botella de agua a los labios.


  —Sin embargo, yo tuve un montón —miró hacia el fuego—. Harmony era la única que era inmune a ellos.


  —¿Cómo os conocisteis?


  —En el instituto. Ella ha sido a la única mujer a la que he amado.


  —Tuviste suerte —se movió y el jersey se deslizó por su brazo—. Bueno, no por el hecho de haberla perdido, sino por haber encontrado a alguien a quien amar de verdad.


  —¿Tú no querías al cerdo canalla?


  —Sí —suspiró ella—. Al menos eso creía. Y pensaba que algún día tendríamos algo más. —¿Algo más? ¿Que os casaríais? —Y tendríamos familia —admitió ella—. Lo que las mujeres quieren tarde o temprano, supongo. Incluida yo —se arropó con el jersey—. Pero sólo estaba engañándome a mí misma. Lars no quería nada de eso. Tenía que haberme dado cuenta. Y ahora me doy cuenta de que sobre todo hirió mi orgullo.


  —¿Y antes que él?


  Ella se encogió de hombros.


  —Nada digno de recordar. Estaba demasiado centrada en mi carrera —sonrió—. Pero mucho antes que él salí con Evan durante algún tiempo. —¿Taggart? —frunció el ceño—. ¿El marido de Leandra?


  —El mismo. Supongo que es a él a quien podría llamar mi primer amor. Cuando cumplí los trece años vino a la fiesta que Belle y mi padre celebraron para mí. Aunque yo tenía la pierna destrozada, bailamos en el granero —sonrió—. Se me derritió el corazón.


  —¿Y qué pasó?


  —Nos hicimos mayores. Éramos amigos y nos veíamos mucho durante el instituto. Pero yo estaba más interesada en bailar que en otra cosa. Él estaba más interesado en Leandra, aunque no tuvo el valor de admitirlo hasta que fue demasiado tarde y ella se casó con su compañero de habitación en la universidad.


  —Vaya.


  —Tardaron mucho tiempo y tuvieron grandes dramas antes de que pudieran encontrar un camino en común —agarró un palo y removió las brasas—. Llevan sólo unos años casados, pero es difícil imaginárselos con otras parejas. Son perfectos el uno para el otro.


  —Creía que llevaban casados mucho tiempo.


  Ella lo miró un instante y sonrió.


  —¿Por qué?


  Él se encogió de hombros.


  —No lo sé. Encajan muy bien.


  —Es cierto. Ninguno de los que han estado aquí ha estado casado tanto tiempo —miró al fuego—. O incluso no se ha casado —dijo refiriéndose a sí misma.


  —Eres joven. Tienes mucho tiempo por delante.


  Ella se rió y tiró el palo al fuego.


  —No soy tan joven, y no hace falta que hables como si fueras muy mayor —se puso en pie y se quitó el jersey de los hombros—. Ven.


  Beck miró la mano que ella le ofrecía.


  —¿Dónde?


  —Al agua.


  Él negó con la cabeza.


  —Estás loca. El agua está helada.


  —Pero ahora te parecerá caliente —le aseguró—. En cuanto te acostumbres.


  Beck se puso en pie a pesar de que no la creía.


  Había disfrutado del agua cuando hacía sol. Pero era oscuro y sólo se veía el brillo de las brasas y la luz de la luna.


  Lucy se desabrochó los pantalones en el borde del agua y se quedó en biquini. Se dirigió a la roca donde estaba la cuerda y, en lugar de lanzarse desde ella, se metió en el agua despacio.


  —Métete, Beck —le dijo—. El agua está estupenda. Él lo dudaba, pero estaba ardiendo por dentro. Se acercó a la roca y se metió en el agua también. —No está caliente —dijo él, y vio que ella sonreía.


  —Lo estará —le prometió—. Hay cosas que llevan su tiempo. Dale unos minutos. Y después no querrás salir del agua —se tumbó boca arriba.


  Su biquini de color rojo contrastaba con su piel pálida.


  Beck se pasó la mano por el rostro.


  —Cuando era más joven solía venir aquí por las noches. —¿Venías aquí con Taggart? —¿Te sorprenderías si te dijera que sí? —¿Sorprenderme? —negó con la cabeza—. ¿Ponerme celoso? —se encogió de hombros.


  Ella lo miró sorprendida y nadó a su lado.


  —Resulta que no. Ya te lo he dicho. Sólo éramos amigos.


  —¿Y con alguien más?


  Ella se rió.


  —Por desgracia, no —volvió a tumbarse boca arriba y su cabello acarició el pecho de Beck.


  Él no se movió.


  —Es cierto que fantaseé un par de veces con ello —continuó.


  Beck se puso tenso. ¿Cuáles serían sus fantasías en esos momentos? La pregunta revoloteaba en su cabeza a pesar de que se contuvo para no hacerla.


  —Parece que tu padre y Susan se han hecho muy amigos.


  —Sí —Beck estaba más interesado en ella que en su padre y Susan.


  Y no podía evitar sentirse culpable por ello.


  Racionalmente, sabía que no tenía motivo para sentirse culpable. Pero el peso del anillo de boda que llevaba en la mano le indicaba lo contrario.


  —Hoy hace tres años que murió mi esposa — dijo de pronto—. Sólo pasaron tres meses desde que la encontré inconsciente en el salón de casa hasta que el cáncer se la llevó para siempre.


  —Beck —Lucy nadó hacia él—. Lo siento —lo rodeó por los hombros y lo abrazó.


  Ésa no era la respuesta que él necesitaba.


  —¿Por qué no lo dijiste antes? —le acarició la espalda un instante y se separó de él.


  —No debería habértelo dicho ahora —y no lo habría hecho si hubiese sabido que ella iba a abrazarlo en lugar de mantener más la distancia. Alguien necesitaba tener autocontrol y Beck no estaba seguro de que pudiera ser él.


  —¿Por qué no? —lo siguió hasta la orilla—. Pensaba que empezábamos a ser amigos.


  Entonces, él se volvió, la rodeó por la cintura y la estrechó contra su cuerpo.


  Con tanta fuerza que sus pezones erectos presionaban contra su torso. Lucy lo rodeó por la cintura con las piernas.


  —¿Eres así con todos tus amigos?


  Ella separó los labios y lo miró, negando con la cabeza. —Entonces, no estoy seguro de que seamos amigos —murmuró él.


  Entre sus cuerpos sólo estaba la tela de los bañadores. La idea era demasiado tentadora. Y retirarlos era demasiado fácil. Entonces, no habría nada entre sus cuerpos. Ni siquiera el agua templada.


  Porque él notaría algo más cálido y suave. Beck llevó la mano hasta la parte baja de su espalda, donde el biquini cubría su trasero.


  Ella separó los labios y apretó las piernas sobre su cintura, estrechándolo contra su cuerpo. Él podía sentir la presión de sus senos contra su torso.


  —Entonces, ¿qué somos? —susurró ella.


  Podrían ser amantes si él quisiera.


  Pero ¿y luego qué?


  Aunque era lo último que deseaba hacer, se obligó a soltarla.


  Aquella noche no caería en la tentación.


  Porque ella merecía más de lo que él podría darle jamás.


  —Será mejor si lo dejamos en que somos vecinos —dijo él, con incredulidad—. Vecinos cercanos.


  Esa vez, Lucy no trató de detenerlo cuando él se disponía a salir del agua.


  —Creo que somos algo más —dijo ella—. No pasa nada porque admitas que tienes miedo. Puede que yo también lo tenga.


  Él la miró mientras agarraba una toalla.


  —A veces la gente tiene miedo por un buen motivo.


  —No hay nada que temer respecto a mí —le aseguró ella.


  Él estuvo a punto de reír. Pero no había nada de divertido en todo aquello.


  —Te deseo —dijo él, y observó cómo a Lucy se le oscurecía la mirada.


  Al percatarse de que estaba a punto de tirar la toalla y el sentido común y de acercarse otra vez a ella, se aclaró la garganta.


  —Pero eso es todo lo que te puedo ofrecer — añadió—. Así que a menos que estemos buscando otra manera de pasar el tiempo hasta que regreses a Nueva York, será mejor que paremos aquí antes de que se nos vaya de las manos —sintiéndose como un idiota, se secó el cuerpo con la toalla.


  Lucy salió del agua y se cubrió rápidamente con otra toalla.


  —Si pretendías molestarme, lo has conseguido —dijo con voz temblorosa—. Primero, nunca he pretendido que Shelby y tú fuerais un entretenimiento para el verano. Y, segundo, soy perfectamente capaz de tomar decisiones acerca de lo que quiero y con quién. Y de decidir si correr el riesgo de sufrir otra vez merece la pena o no.


  Recogió la silla plegable, sacó las sandalias de su bolsa y se las puso.


  —Vecinos cercanos —murmuró mientras recogía sus pantalones cortos del suelo—. Ya te digo — sin mirarlo, llevó sus cosas hacia el coche.


  Beck miró hacia las estrellas y blasfemó en voz baja. Después, agarró sus cosas y la siguió.


  Lucy ya había arrancado el motor cuando él se subió a la camioneta. Durante el trayecto, no pronunció ni una sola palabra. Ni siquiera cuando llegaron a su casa.


  Él sabía que probablemente debía disculparse.


  Agarró sus cosas y abrió la puerta.


  —Gracias por traerme.


  —¿Para qué están los vecinos? —dijo ella con tono tenso y, cuando él cerró la puerta, arrancó de nuevo. Beck subió al porche y se dejó caer sobre una de las butacas. Las luces del coche de Lucy desaparecían en la distancia.


  Y él continuó allí sentado.


  —¿Qué diablos estoy haciendo, Harmony?


  Pero esa vez nadie le dio la respuesta en su cabeza.


  Igual que Stan y Shelby, la mujer que había sido la voz de su conciencia durante la mayor parte de su vida, lo había abandonado aquella noche. No era de extrañar que él hubiera estropeado las cosas de esa manera.


  Por fin, después de mucho tiempo, entró en la casa vacía.


  Solo.


  Cuando Lucy llegó a casa lo último que esperaba era encontrarse con su hermano. Y menos con su hermano liándose con una rubia que no era Kelly


  Rasmusson.


  Ellos se quedaron tan asombrados como ella cuando la vieron entrar en el salón. Aunque ella estaba segura de que ya se le habían secado las lágrimas que había derramado, trató de limpiarse lo mejor posible antes de acercarse a ellos.


  —Soy Lucy —dijo extendiendo la mano—. La hermana de Caleb.


  —Soy Melissa —dijo la joven, sintiéndose un poco incómoda.


  —Lis y yo vamos juntos a la universidad.


  Lucy estaba demasiado cansada como para hacer ningún comentario más, así que le dijo a Melissa que se alegraba de conocerla y se dirigió a las escaleras.


  —Cojeas otra vez —dijo Caleb.


  Ella asintió sin más y continuó.


  Sí, estaba cojeando porque se había torcido la pierna mientras avanzaba entre los árboles para huir de Beck.


  Empezaba a pensar que nunca se recuperaría de su lesión, igual que Beck nunca se recuperaría de la pérdida de su esposa.


  Quizá él tuviera razón.


  Quizá había cosas por las que no merecía correr el riesgo.


  


  



  Capítulo 8


  


  


  LUCY encontró a Gertrude a la mañana siguiente. El conejito de Shelby estaba entre las toallas que estaba sacando de la bolsa.


  Lucy agarró al conejito y se sentó en el borde de la cama. Desde que conocía a la hija de Beck, nunca la había visto sin su conejito. Gertrude iba a todos los sitios con Shelby.


  Pero la noche anterior no.


  Se mordió el labio y agarró el teléfono. Peor no llamó a Beck para ver si Shelby había preguntado por su conejo. Decidió llamar a Ryan y a Mallory.


  Mallory contestó enseguida.


  —Lucy —la saludó sorprendida—. ¿Qué pasa?


  —Nada. Sólo quería ver qué tal con las niñas anoche.


  —Bien. Se quedaron dormidas mucho antes de lo que esperábamos. Ryan les está preparando el desayuno. Tostadas con nata montada —se rió—. Como si eso sirviera para que se queden sentadas en misa.


  —Estupendo. Sólo tenía curiosidad. —La niña es un encanto. ¿Cómo te fue con Beck cuando nos marchamos? Lucy se sonrojó y se alegró de que aquello fuera una conversación telefónica. —Bien —mintió—. Terminamos de recoger y nos marchamos. —Mmm —Mallory no parecía convencida—. ¿Te veremos después en la comida? Lucy se había olvidado de la comida del domingo.


  —Sí. Es en casa de J.D., ¿verdad?


  —Sí. Espero no tener que salir corriendo al hospital para atender un parto —se rió Mallory—. No es que deba quejarme de que las mamás de Weaver me den trabajo. Nos veremos más tarde.


  —Hasta luego —dijo Lucy.


  Acarició las orejas al muñeco y le dijo:


  —No te preocupes. Shelby te sigue queriendo.


  Dejó al conejito sobre la mesilla de noche y se levantó de la cama. Su rodilla le dolía una pizca, pero no lo bastante como para ponerse la férula que estaba en la silla. Salió de la habitación y vio que la puerta de la habitación de Caleb estaba abierta. De camino al piso de abajo, echó un vistazo al interior.


  Estaba vacía. La cama estaba muy mal hecha, y no podía estar segura de si su hermano la había utilizado o no la noche anterior. Se preparó un café y regresó al piso de arriba para prepararse para la iglesia.


  Después, colocó a Gertrude en el asiento del copiloto para devolvérsela a Shelby cuando la viera en la iglesia. De camino hacia allí, al pasar cerca de la casa de Beck, no pudo evitar girar en su dirección.


  Al llegar frente a la casa, vio que Beck estaba cortando el césped en el jardín de delante, vestido con unos pantalones vaqueros, una camiseta blanca y un sombrero marrón. Supo que él la había visto llegar porque se había dado cuenta de que había vuelto la cabeza.


  —Bueno, Gertrude —murmuró mientras agarraba el muñeco—. Deséame suerte.


  Salió del vehículo y se acercó a él.


  Beck apagó el cortacésped, pero no se bajó para recibirla. —He encontrado esto en mi bolsa —le mostró el conejito—. No lo había visto hasta esta mañana.


  Él agarró el muñeco.


  —Veo que vas vestida para ir a la iglesia. Podías habérselo dado a Shelby personalmente.


  Él tenía razón. Iba vestida para la iglesia. Y podía habérselo dado a su hija.


  —Lo sé.


  —Entonces, ¿por qué has venido? Después de lo de anoche, pensé que no querrías saber nada de mí.


  —Bueno, puede que no me asuste tan fácilmente —dijo ella—. Sé que ésa era tu intención, pero la pregunta es: ¿sólo por el día que era o por algo más?


  —Era un día difícil para mí —dijo al fin—. No debería haberlo pasado con vosotros.


  —A veces los días difíciles son los que hay que pasar con gente a la que importas —dijo ella—. Sólo porque yo no haya perdido a mi pareja no significa que no sepa lo doloroso que es para ti. Y, sinceramente, Beck, lo último que quiero es empeorar las cosas. Ni para ti ni para nadie. Estoy aquí para pasar el verano. Yo sólo… —se encogió de hombros—. Creo que eres una buena persona.


  —No has empeorado las cosas —dijo él, en voz baja—. Y eres mejor persona que yo —después le mostró el muñeco—. Harmony le hizo esto a Shelby antes de que naciera. Shelby nunca había pasado una noche sin él.


  Lucy sintió que se le encogía el corazón.


  —Está claro que significa mucho para ella.


  —Puede ser.


  Ella se humedeció los labios.


  —Sólo porque Shelby se lo haya olvidado anoche no significa que esté olvidándose de su madre.


  —Ella apenas se acuerda de Harmony. Para Shelby sólo es un rostro que aparece en muchas fotografías —miró hacia otro lado y suspiró.


  A Lucy se le llenaron los ojos de lágrimas. Por él. Por su corazón. Y por sí misma, porque nunca llegaría a conocer un amor tan verdadero.


  Se aclaró la garganta para tratar de disolver el nudo que se le había formado.


  —Bueno, supongo que será mejor que te deje continuar con tus quehaceres. Yo… Sé que tú te arrepientes, pero yo me alegro de que vinierais ayer.


  —No me arrepiento de todo. Sólo de la parte en la que me comporté como un idiota.


  Ella negó con la cabeza. Debía marcharse de allí. Había ciertas cosas que nunca podría tener, y el corazón de Beck era una de ellas.


  —Mira, a lo mejor podemos empezar de nuevo —le sugirió—. Ya sabes, olvidar lo que pasó ayer.


  —Eres muy optimista si crees que voy a olvidar ciertas cosas —se encogió de hombros—. Pero si tú puedes olvidar… Yo puedo intentarlo.


  Por desgracia, ella tampoco podría olvidarlo con facilidad. Ni la conversación. Ni las sonrisas ni las risas. Ni tampoco el hecho de que él la hubiera deseado.


  Físicamente, al menos.


  —De acuerdo —dijo como si no estuviera temblando por dentro—. Si quieres desayunar cuando termines, pasa por casa.


  —Creía que ibas a la iglesia —dijo él.


  —He cambiado de opinión —forzó una sonrisa—. Aquí no se considera un gran delito. Y preparar desayunos se me da muy bien —temiendo que él encontrara algún motivo para rechazar su oferta, añadió—: Puedes rechazar la oferta si quieres, vecino —y se dirigió a la camioneta.


  Beck arrancó de nuevo el cortacésped.


  Ella suspiró y continuó avanzando hacia la camioneta, pero al ver que él se acercaba con el cortacésped lo miró asombrada.


  —¿Qué vas a preparar?


  —¿Qué te apetece?


  Beck la miró.


  —Buena pregunta —murmuró.


  Lucy notó que se le aceleraba el corazón y se le secaba la boca. Era una mujer adulta y no podía perder la capacidad de pensar sólo porque un hombre la mirara así.


  —¿Tortitas? ¿Gofres? —se aclaró la garganta—. ¿Tostadas francesas?


  —Sorpréndeme —dijo él, y sonrió antes de alejarse con el cortacésped.


  —Entonces, ¿te espero? —gritó ella.


  —Eso parece —dijo él.


  Lucy se preguntaba cuánto tiempo tardaría en cortar el césped. También si tendría ingredientes para preparar un buen desayuno. Se dirigió a la casa y, nada más entrar, se detuvo al ver a Caleb tumbado en el sofá del salón.


  —¿Cuándo has llegado?


  —Hace un momento.


  Parecía destrozado y, a pesar de que iba pensando en prepararle el desayuno a Beck, Lucy se acercó a su hermano.


  —¿Qué pasa?


  —Le he dicho a Melissa que teníamos que dejar de vernos.


  —Ah —murmuró ella y se sentó en la mesa de café para mirar a su hermano—. No pareces muy contento.


  —No lo estoy —se cubrió los ojos con el brazo—. Pero era lo correcto.


  —¿Por qué?


  —Por Kelly, evidentemente. Este verano es un asco.


  —Caleb, ¿estás enamorado de Kelly?


  —No lo sé —contestó Caleb al cabo de un rato.


  —¿Y de Melissa?


  —Sí.


  Habló sin dudarlo.


  Ella lo miró.


  —Si Kelly no es la chica que te hace feliz, ¿por qué no rompes con ella?


  —¿Cómo? Llevamos juntos desde hace tiempo —se levantó del sillón—. Es una relación cómoda. Y no he dicho que no la quiera.


  —No. Has dicho que no estás seguro de si estás enamorado de ella. A lo mejor hay una pequeña diferencia, pero creo que es importante. Y si de veras Kelly te importa, ella merece algo más que un chico que se queda a su lado por comodidad. Quizá deberías pensar en ello.


  —Voy a ver si el ganado tiene agua y a dar de comer a los caballos —contestó él, y se dirigió al jardín.


  Lucy suspiró.


  —Bueno, al menos ya es algo —dijo ella en voz alta. Caleb tenía veintiún años y ya se había enamorado al menos de una chica. A juzgar por su expresión, no era algo pasajero.


  Cuando ella tenía veintiún años, sólo estaba enamorada de la danza.


  Negando con la cabeza, se dirigió a la cocina y abrió la nevera.


  No tenía suficientes huevos para hacerlos revueltos o fritos, pero podía hacer gofres. Sacó la plancha de hierro y preparó la masa. Terminaría de cocinarlos cuando llegara Beck. Sacó el beicon del congelador, cortó una cebolla y preparó unas patatas para hacer una especie de croquetas. Después, cortó unas naranjas y las puso en un cuenco.


  Cuando ya lo tenía todo preparado, se disponía a subir al piso de arriba para cambiarse de ropa cuando sonó el teléfono.


  —¿Diga?


  —Tenemos bebé en camino —dijo J.D. con alegría.


  —¿Cuándo se ha puesto de parto Angel?


  —Poco antes del amanecer. Brody ha llamado hace un par de minutos. Dice que cree que todavía le faltan unas horas. Papá y mamá están yendo hacia allá.


  —¿Tú vas a ir?


  —No puedo. Hoy llega un caballo desde Idaho. Algo grave, por lo que me han dicho. No quiero que llegue cuando yo no esté, así que iré a verlos esta noche o por la mañana. La comida sigue en pie. Trae a tu sexy vecino. Te avisaré cuando nazca el bebé.


  Antes de que Lucy pudiera decirle que Beck no querría ir, su prima ya había colgado.


  Se percató de que el beicon empezaba a echar humo y se acercó al fuego para darle la vuelta antes de que se quemara.


  Después tuvo que airear la cocina para que se fuera el humo.


  Y ya no le quedaba tiempo para ir a cambiarse de ropa porque llamaban al timbre.


  Beck había llegado.


  Echó parte de la masa en la plancha de hierro y se dirigió a abrir. Allí estaba. Con su sombrero y los pantalones vaqueros. Ella no estaba segura de cómo lo prefería. Si con sombrero vaquero o con el cinturón de herramientas. —¿Vas a dejarme pasar? —preguntó él al cabo de un momento.


  Ella se sonrojó y se echó a un lado.


  —Lo siento. Estaba pensando en otra cosa. Mi prima, Angeline, se ha puesto de parto esta mañana —menos mal que tenía una excusa—. Acabo de hablar con J.D. Son hermanas. Bueno, a lo mejor te fijaste en Angel la noche del Colbys —se volvió para dirigirse a la cocina—. Ella estaba enorme —colocó las manos por delante del vientre—, y aun así parecía que hubiera salido de una revista.


  El beicon volvía a echar humo y ella tuvo que correr hasta el fogón.


  Beck tosió una pizca.


  —A lo mejor si abrimos la ventana —sugirió, y se acercó a abrirla. —Puedo cocinar sin quemarlo todo —dijo ella. —Muy bien —se sentó a la mesa y agarró uno de los pedazos de naranja para metérselo en la boca.


  —Lo dices con escepticismo. Puedo cocinar.


  Él dejó el sombrero sobre la mesa y esbozó una sonrisa.


  —Ayer hice los bollos —le dijo—. Esos pegajosos que vi que tenías en la mano en más de una ocasión.


  —Estaban ricos —dijo él—. Y también los brownies que hiciste. ¿Por qué estás disgustada?


  Ella suspiró y se volvió para abrir la plancha de los gofres. Se había pegado. Arriba y abajo, y no pudo evitar que se rompiera por la mitad.


  —¡Por favor! —soltó la plancha de hierro sobre el fregadero y miró a Beck—. No me lo digas. Encima las naranjas están amargas.


  Él tuvo el detalle de no sonreír demasiado. —Están muy dulces —le aseguró. Ella se rió. —Al menos todavía tenemos las croquetas — porque todavía no se habían quemado—. Y Gofres, cuando limpie este desastre. —Me habría bastado con un gofre —dijo él—. Es una de mis cosas favoritas.


  —Estoy segura de que tratas de ser agradable — se volvió hacia el fregadero. Seguro que su mujer había sido una gran cocinera—. Será mejor que lo dejes. No estoy acostumbrada.


  —Harmony hacía los gofres muy mal —dijo él. Parecía que le había leído la mente. Ella lo miró y arqueó las cejas una pizca. —Ah. —Siempre los hacía yo. Todos los sábados por la mañana. Si no, desayunaríamos productos congelados. Ella no pudo evitar sonreír. —Ya. ¿Estabas encargado de hacer algo más? —El café —levantó su taza vacía—. Aunque el tuyo es mejor que el mío. Ella lo miró sorprendida. Él sonrió una pizca.


  —Me he servido café del que haces por las ma


  ñanas en un par de ocasiones, cuando estabas en el granero haciendo tus cosas.


  —Me alegro de que no lo hayas tirado—dijo ella. Al ver que él seguía sujetando la taza vacía, se sonrojó y le sirvió uno.


  Después terminó de recoger los pedazos de gofre, engrasó la plancha mejor y puso otra ración de masa. Más tarde, sacó las croquetas del fuego.


  —Espero que no te importe la cebolla —dejó la mantequilla y el sirope sobre la mesa y se comió un pedazo de naranja antes de regresar junto a la plancha de gofres. Esta vez le había quedado perfecto. Se lo sirvió a Beck y le dijo:


  —Empieza a comer —se acercó al fregadero y se limpió una mancha de naranja que se le había caído en el vestido—. Voy a ponerme algo que pueda mancharme con el próximo desastre que haga.


  —Lucy.


  Ella lo miró.


  —Siéntate y descansa, ¿quieres? —partió el gofre en dos y puso una mitad en el plato de ella—. Y come. —No, yo ya no como gofres. —Entonces, ¿por qué los has preparado? —Porque pensé que te gustarían. A Caleb le gustan.


  —Tú nunca comes gofres.


  —Bueno, nunca no —se sentó en la silla—. Tienen muchas calorías —agarró un pedazo de naranja.


  —Y como eres bailarina no quieres tantas calorías —dijo él.


  —Así es. Cada gramo se nota, ¿sabes? Ya fue bastante malo cuando me comí todos los espaguetis que me envió tu padre la primera noche.


  Él negó con la cabeza.


  —Si me preguntas, te diré que podrías engordar algún que otro kilo.


  —Bueno, eso no es lo que dirá Lars si regreso a Nueva York.


  —¿Si regresas?


  —Cuando regrese —rectificó ella.


  —¿Y por qué quieres regresar a trabajar con él?


  —Porque mi trabajo está allí.


  —Baila en otro sitio.


  —Si fuera tan fácil. He estado en esa compañía casi diez años. Y he trabajado muy duro para llegar allí. Empezar de nuevo… —negó con la cabeza—, no es una opción.


  —¿Por tu rodilla?


  —O por mi edad —admitió—. Elige la opción que te guste.


  —Pero esperan que regreses. Después del Día del trabajo.


  —Así es —pero no esperaban que regresara como estrella de la compañía. Algo que no pensaba admitir ante nadie.


  Todavía no.


  Se levantó para sacar el siguiente gofre y lo miró.


  —¿Sí?


  Él le tendió su plato.


  Ella sonrió y le sirvió el gofre en el dentro del plato lleno de sirope. Después se sentó de nuevo. Prepararía otro gofre si él quería más. Si no, guardaría la masa por si Caleb quería uno más tarde.


  Se comió un poco de la cebolla que había junto a la croqueta que él no se había comido y, al verla, Beck comentó:


  —Supongo que tampoco comes patatas.


  Ella se encogió de hombros.


  —No muy a menudo.


  —Te pierdes algunos de los placeres de la vida.


  —Creo que ahora es cuando puedo decirte: «mira quién habla». Beck se puso mantequilla en el gofre y se sirvió más sirope.


  —Puede ser.


  Ella se mordió el labio.


  —Aparte de lo de los gofres, ¿cómo era tu mujer? —Cabezota —dijo él, al cabo de un momento—. Muy guapa.


  —Eso se ve con sólo mirar a Shelby —dijo ella. Además, había visto las fotos de la mujer en la habitación de Shelby—. ¿Os conocisteis muy jóvenes?


  —En el instituto —dijo él—. Cuando nos graduamos estaba embarazada de Nick. Y nos fugamos —la miró—. No sólo porque estuviera embarazada.


  —Eso ni se me había ocurrido.


  —¿Por qué no? —la miró—. A otras personas sí.


  —Porque es evidente que incluso ahora sigues enamorado de ella.


  —Ya no está.


  —Lo sé —entrelazó las manos para evitar tocarlo—. Lo siento.


  —Nunca le he sido infiel.


  A diferencia de Lars, Beck no era infiel con su pareja.


  —¿Sientes que ahora le estás siendo infiel?


  Él dejó el tenedor sobre el plato.


  —Lucy…


  —No debería haberte preguntado eso —dijo ella, deseando no haberlo hecho.


  Él negó con la cabeza.


  —Solía oír su voz en mi cabeza. Como si fuera la voz de la conciencia. Me decía qué debía hacer. Lo que estaba bien. Pero ya no la oigo. Y además, cuando te miro, sólo te miro a ti.


  A Lucy se le secó la boca.


  —No esperaba que me pasara eso. Y ahora… — la miró a los ojos—, ahora no sé lo que siento al respecto.


  —Bueno, al menos eres sincero.


  Él negó con la cabeza.


  —Soy sincero, o estoy completamente loco. Elige.


  Ella se humedeció los labios.


  —Yo… Creo que tu conciencia funciona estupendamente.


  —Puede ser. Cuando regreses a Nueva York, ¿vas a volver con Lars?


  Ella se quedó de piedra. Se colocó un mechón de pelo detrás de la oreja. Ni siquiera al principio, lo que había sentido con Lars podía compararse con lo que sentía estando con Beck en la misma habitación.


  —No. Él no me ha pedido que vuelva. Y aunque lo hiciera, la respuesta sería no. Lo único que quiero recuperar es mi carrera.


  —Bien —dijo él—. Te mereces algo mejor.


  —Lo sé —apretó los labios—. No has estado con nadie desde que murió tu esposa, ¿verdad? —¿Eso es una proposición? —la miró. —No —dijo ella, después de tragar saliva—. Sólo es que tres años es mucho tiempo.


  Beck partió un trozo de gofre con el tenedor.


  —Últimamente empiezo a tener esa sensación.


  —¿Ella fue tu primer amor?


  —Nos hemos desviado mucho de la conversación de vecinos. —Lo sé —dijo ella, sosteniéndole la mirada—. ¿Lo fue? Él entornó los ojos y posó la mirada sobre los labios de Lucy.


  —¿Y Lars fue el tuyo?


  —No.


  —¿Taggart?


  —¿Evan? No, por favor. Ni siquiera nos aproximamos a ello. Sólo éramos amigos —sonrió ella—. A lo mejor sí nos besamos durante algún tiempo.


  —Entonces, ¿quién?


  —El coreógrafo de la primera compañía de baile con la que trabajé en Nueva York. Yo tenía diecinueve años.


  —Veo que te gustan los coreógrafos. ¿Estabas enamorada de él?


  Ella negó con la cabeza.


  —¿Y por qué te acostaste con él? ¿Para avanzar en tu carrera?


  —No. Él se acostaba con muchas bailarinas. Yo era la única virgen de la compañía y estaba cansada de ello. Él me parecía atractivo y poderoso y provocaba que mi corazón se acelerara, así que, me uní al grupo.


  —Madre mía —dijo él arqueando las cejas—. Eso es sinceridad.


  Pero no parecía disgustado. Al contrario de cuando ella hablaba de Lars.


  —Entonces, ¿tu esposa fue tu primer amor?


  Él negó con la cabeza.


  —¿El segundo?


  Beck negó con la cabeza otra vez.


  —¿Quieres que te diga un número?


  —Puede que no. Pero debías de ser muy joven.


  —Sí —se terminó el gofre—. Tenía catorce años.


  —¿Catorce?


  —Era un demonio. Y probablemente seguiría siéndolo si no hubiera conocido a Harmony.


  Lucy no podía comprenderlo. A los catorce años ella soñaba con bailarinas. O con su primer beso pero, desde luego, no con el sexo. Recogió su plato.


  —¿Quieres más?


  —Te quiero a ti.


  Lucy metió los dedos en el plato sin querer, manchándose de sirope.


  —¿Lo de esta mañana no se trataba de eso? — preguntó él.


  Ella suspiró despacio y dejó el plato en la encimera. Sacó el gofre de la plancha y la apagó.


  —No. Sí —suspiró dándole la espalda—. No lo sé, Beck.


  Ella oyó que se levantaba de la silla y notó que se acercaba por detrás. Cerró los ojos.


  Él le acarició el cabello y la besó en la nuca.


  —¿Esto te ayudará a decidirte? —colocó una mano sobre el vientre de Lucy y la deslizó hacia arriba para acariciarle los pechos. Ella estuvo a punto de gemir y se apoyó en la encimera.


  —Sí —«no», pensó—. Quiero decir, creo que anoche te controlaste tú y probablemente fuera lo más inteligente.


  Beck retiró las manos despacio. Tan despacio que ella no estaba segura de si iba a dejar de acariciarla, pero sabía que, si no lo hacía, no tendría fuerza para resistirse. Él se colocó a su lado, partió el gofre en dos y se sirvió la mitad en el plato antes de regresar a la mesa.


  —Eres un infierno para el orgullo de una mujer —dijo ella. —Soy duro. Estoy hambriento. Dijiste que no, y todavía quedan gofres. ¿Qué quieres que haga? Ella se sonrojó y cuando sonó el teléfono se sobresaltó.


  —Lazy-B —contestó.


  —Hola, Luce.


  Era su padre.


  Por algún motivo, ella se sintió como si tuviera diecinueve años y la hubieran pillado haciendo algo indebido.


  —Hola, papá. ¿Qué tal en Barcelona?


  Beck se levantó de la silla. Se chupó los dedos y se detuvo junto a Lucy para susurrarle al oído.


  —Gracias por el desayuno.


  Después, la rodeó, agarró la otra mitad del gofre y salió de la cocina.


  Momentos más tarde, ella oyó que se cerraba la puerta de la casa y se sentó en una silla.


  —¿Luce?


  —Estoy aquí, papá —le dijo, aunque la mayor parte de su persona había salido por la puerta detrás de Beck.


  


  



  Capítulo 9


  


  


  DOS días más. Beck miró la ampliación que estaba construyendo y pensó: «Dos días más». En dos días habría terminado todo, incluidos los retoques finales, y ya no tendría que regresar al Lazy-B.


  Podría sobrevivir dos días más.


  Después, una semana más tarde, Shelby empezaría otra vez el colegio. Y Lucy… Bueno, no estaba seguro de lo que haría Lucy después.


  Excepto que regresaría a Nueva York.


  Eso lo había dejado bastante claro.


  Colocó el primer clavo en la moldura que estaba poniendo y continuó hasta el final.


  Estaba deseando que eso sucediera.


  Quizá, así podría recuperar el sueño sin despertarse a cada momento soñando con ella. No sólo so


  ñaba con hacerle el amor. Y pensaba que eso podría haberlo soportado.


  Eran los otros sueños los que lo volvían loco.


  Trató de no pensar en ello y bajó de la escalera en la que estaba subido.


  Desde la mañana de los gofres, ella había tratado de evitarlo.


  Pero ya le había contestado a su propuesta de acostarse con ella, ¿no era cierto?


  Molesto consigo mismo, miró el reloj. Tenía que ir a recoger a Shelby al campamento porque su padre se había ido a pasar el día con Susan.


  Desde el día del Double-C, su padre y aquella mujer se habían hecho inseparables.


  Beck no se lo reprochaba a su padre. Susan era una mujer atractiva y disponible. ¿Por qué Stan no iba a disfrutar de ello?


  Por desgracia, a Beck le quedaban dos horas para ir a recoger a su hija. Así que no tenía motivo para no terminar con lo que estaba haciendo.


  Cuando recogiera a Shelby tampoco podría dejar de pensar en Lucy, porque su hija no paraba de hablar de ella. O de las clases de ballet, o del picnic que Lucy le había prometido que harían el primer día de colegio o del tutú de color rosa que le había regalado la semana anterior. Si no, se pasaba haciendo piruetas todo el día, diciendo que iba a salir en la televisión igual que Lucy.


  Eso se lo debía a Ryan y a Mallory, quienes le habían mostrado a Shelby un documental en el que Lucy aparecía bailando.


  Y Beck se había pasado una hora buscándolo en Internet. Había encontrado montones de enlaces donde hablaban de su pasado en NEBT. E incluso había encontrado una foto del cerdo canalla.


  En realidad, Beck no podía imaginarse a Lucy con aquel hombre. Recargó la pistola de clavos y agarró otra moldura antes de subir de nuevo a la escalera.


  No conseguía olvidarse de Lucy, por mucho que lo intentara. Si Shelby no hablaba de ella, él pensaba en ella.


  ¿Y dónde se había metido?


  La camioneta que solía utilizar no estaba aparcada frente al granero. Y aparte de comentarle antes del fin de semana que aquella mañana no podría darle clase a Shelby, no le había dicho por qué.


  Tampoco era que él se lo hubiera preguntado. Desde la mañana del desayuno, no habían hablado demasiado.


  Bajó de la escalera una vez más y se dirigió a la cocina. La cafetera estaba vacía. Y seca. Él se había terminado el café un rato antes y la había lavado. Rellenó su botella de agua y, cuando se disponía a regresar al trabajo, percibió movimiento cerca de la ventana.


  Antes de que pudiera moverse, se abrió la puerta y apareció Lucy.


  —Hola —dijo ella, deteniéndose un instante. Después, se acercó a la cocina con las bolsas de la compra entre los brazos.


  Él dejó la botella de agua sobre la encimera y fue a ayudarla.


  —Dame —le retiró algunas de las bolsas y notó que una ola de calor se apoderaba de él cuando sus dedos se rozaron.


  —Cuánta comida. ¿Vas a hacer una fiesta?


  —No. Sólo me preparo para cuando lleguen mis padres mañana —dejó las bolsas sobre la mesa—. Todo el mundo querrá oír cómo les ha ido el viaje, así que pensé que sería mejor que hubiera bastante comida.


  —¿A qué hora se supone que llegan?


  —En algún momento de la tarde, si su avión llega puntual —comenzó a desempaquetar las cosas.


  Él dejó las bolsas junto a las otras y la observó moverse por la cocina durante un momento.


  —Ya casi no cojeas.


  —Sí —dijo ella, abriendo la nevera para meter la leche—. Esta mañana tuve una cita con mi médico. Él viene desde la clínica deportiva que tiene mi tío en Cheyenne.


  —¿Tu tío tiene una clínica deportiva?


  —Huffington —dijo ella—. Es bastante conocida.


  —¿Tu tío es Alex Reed?


  —¿Has oído hablar de él?


  Cualquier persona que viera el fútbol americano había oído hablar de él.


  —Sí —«vuelve al trabajo», se ordenó en silencio. Agarró la botella de agua y se dirigió a la puerta que conectaba con la ampliación—. ¿Y qué te ha dicho el médico?


  Ella lo miró.


  —Que todo va bien para poder marcharme — dijo ella. Pero estaba mintiendo.


  Él se apoyó en el cerco de la puerta.


  —Así que vuelves a la compañía.


  Ella miró a otro lado y sacó un paquete de uvas de las bolsas para meterlo en la nevera. —Ajá. —¿Qué vas a hacer cuando llegues allí? Beck se percató de que ella se ponía tensa y enderezaba la espalda.


  —¿Qué quieres decir?


  —¿Bailar con la compañía?


  Lucy suspiró y cerró la puerta de la nevera.


  —No. Con la compañía no. Ni con nadie. No volveré a bailar de manera profesional. Eso ya lo habías imaginado, ¿no? Las lágrimas inundaron su mirada y trató de salir corriendo de la cocina.


  Beck la agarró del brazo.


  —Lo siento.


  —¿Por qué? Eso es lo que pasa con las bailarinas que no pueden bailar. Él se contuvo para no blasfemar y la abrazó contra su pecho.


  —¿Qué ha dicho el médico?


  —Lo que ya sabía. La rodilla se está curando, pero no quedará lo bastante bien como para bailar de manera profesional.


  —A veces las cosas salen de la peor manera — murmuró él.


  —Tú lo sabes mejor que nadie —dijo ella.


  Él suspiró y apoyó la barbilla sobre su cabeza, abrazándola unos minutos hasta que por fin dejó de temblar.


  —¿Has informado a la compañía? —preguntó.


  —No importa —se liberó de su abrazo y se secó las mejillas—. Siento haberte mojado la ropa.


  —Sólo es una camiseta —dijo él—. ¿Y por qué no importa?


  —Antes de irme de Nueva York sabía que probablemente no regresaría en condiciones de actuar.


  Beck la miró.


  —No era eso lo que contabas.


  —¡Porque todavía tenía alguna esperanza! Pensaba, que si regresaba y podía demostrar que todavía tenía lo que hace falta tener, quizá el equipo de dirección pudiera deshacer la decisión de Lars. Él no tiene la última palabra respecto a los artistas… —se calló y negó con la cabeza antes de secarse los ojos con un papel de cocina—. Ya no importa. Lo único que puedo hacer es regresar como profesora de baile. Dirigiré los ensayos de mi sustituta —añadió—. Un día muy feliz.


  —Entonces, no regreses.


  —¡Es mi trabajo!


  —Consigue otro.


  —¿Como hiciste tú? —lo miró—. A lo mejor no quiero dejar una carrera en la que he empleado todo mi tiempo. El ballet era mi vida. Era todo lo que tenía.


  —¿Y qué se supone que significa eso?


  —Lo dejé todo por el baile. La oportunidad de conocer a un hombre que quisiera casarse conmigo. Y tener hijos —negó con la cabeza—. Ni siquiera tengo excusa para estar disgustada con ello. Sabía lo que estaba haciendo. Sabía la elección que estaba tomando. Y debía haberme dado cuenta de cómo era Lars.


  —Entonces, deja de hablar como si nunca fueras a tener esa oportunidad. Conocerás a alguien —deseaba que la voz de Harmony le indicara qué podía decirle a Lucy para que reaccionara.


  Pero no había oído la voz de Harmony desde la noche en que abrazó a Lucy dentro del agua.


  —Te enamorarás —añadió.


  Lucy lo miró y negó con la cabeza.


  —No todo el mundo consigue lo que tú tuviste con Harmony —se volvió para guardar un paquete en el armario.


  —¿Eso qué quiere decir? ¿Qué ni siquiera vas a buscarlo? ¿Te traiciona un canalla y crees que se acaba el mundo?


  Ella cerró los ojos y suspiró.


  —Soy patética, pero no tanto.


  —No eres patética —dijo él con impaciencia.


  —Entonces, ¿qué soy? —lo miró a los ojos—. ¿Qué es lo que ves cuando me miras, Beck? Ni siquiera tienes que contestar. Porque ya lo sé. Ves a una mujer que te desea. Pero es todo lo que ves, ¡porque enterraste tu corazón junto a tu esposa!


  —Ella era mi vida.


  —Y el ballet la mía —se volvió y se cubrió el rostro con las manos—. Márchate. No debería haber hablado de esto contigo. Como bien dijiste, ni siquiera somos amigos.


  Ni tampoco amantes.


  Beck se preguntaba qué diablos eran porque, desde luego, no podía dejar de pensar en ella.


  —¿Qué pasa, entonces? ¿Es por orgullo? ¿Crees que empezar a ser profesora de ballet es rebajarte?


  —¡No! ¡Las buenas profesoras de ballet valen su peso en oro! —exclamó—. Tendría mejor horario y, gracias a que mi agente fue muy inteligente, la compañía está obligada a mantenerme el sueldo. Además no importa lo que yo piense. Es el mundo que conozco. Y es el trabajo que me espera.


  —Sólo si lo aceptas —dijo él.


  —¿Y qué más puedo hacer? El ballet no da tantos beneficios como debía de dar tu despacho de arquitectura. ¡Tengo que ganarme la vida!


  —Da clases —dijo él—. Estás practicando con Shelby y sus amigas.


  —No puedo quedarme aquí.


  —¿Por qué no?


  —¡Por ti! —se sorprendió de sus propias palabras. Las lágrimas inundaron de nuevo su mirada—. Por ti —repitió tras un silencio.


  —Yo te abrí la puerta la semana pasada. Fuiste tú quien decidió no pasar.


  —¿Crees que esto se trata nada más de sexo?


  —¿De qué más si no?


  Ella lo fulminó con la mirada.


  —No estás enamorada de mí —dijo él—. Nos conocimos hace menos de cinco semanas.


  —¿Cuánto tiempo pasó antes de que supieras que amabas a Harmony?


  Él apretó los dientes. «Un día», contestó en silencio.


  —Eso es diferente —no eran más que unos críos. Y habían crecido juntos, tratando de descubrir cómo convertirse en buenos padres, y cómo ser buenos amantes a pesar de que a veces desearan estrangularse el uno al otro.


  —¿Por qué? ¿Porque era santa Harmony y nadie puede ser como ella? —pasó junto a él—. Eso es — murmuró mientras salía de la habitación.


  Él oyó pasos en la escalera. Y un portazo.


  Se frotó el rostro con la mano y dijo:


  —Buen trabajo, Ventura.


  La mesa estaba llena de comida. Beck buscó todo aquello que hubiera que meter en la nevera y lo guardó.


  Después, subió por las escaleras.


  Sólo había una puerta cerrada. Se detuvo delante, apoyó la frente en ella y respiró hondo.


  —Harmony no era una santa —dijo al fin—. Si lo hubiese sido, habría querido luchar un poco más para quedarse con su familia en lugar de rechazar cualquier tratamiento y abandonar. El hecho de que la amara no significa que estuviera ciego. O aceptaba sus decisiones o se acababa la relación, y pasamos casi tanto tiempo discutiendo como reconciliándonos.


  Se abrió la puerta y apareció Lucy.


  —Lo siento. No debería haber dicho eso. He sido muy desagradecida.


  —Puede ser —dijo él—. Pero no necesariamente estás equivocada. Es más fácil poner a alguien en un pedestal que enfrentarse a las cosas tal y como son.


  —No hace falta que digas eso. Al menos, no a mí.


  —Entonces, me lo digo a mí —se agarró al cerco de la puerta—. Recordarla como era en realidad, con sus fallos y todo eso, siempre me ha dolido demasiado. Ella podría haber elegido luchar más. Y yo podía haberle prestado más atención a ella en lugar de a mi negocio, y quizá así me habría dado cuenta de que estaba enferma. Antes de que fuera demasiado tarde.


  —Oh, Beck. ¿Por eso dejaste la empresa? ¿Y por eso no quieres hacer el proyecto de Jake y J.D.? —lo miró—. ¿Por qué diablos todo tiene que ser tan complicado?


  —A veces, es así.


  —Supongo que tienes razón.


  —¿Y qué vamos a hacer al respecto?


  —Nada —murmuró ella—. ¿Qué podemos hacer? Tú no te permites superar lo de tu esposa. Y yo soy demasiado sentimental como para tener una aventura contigo nada más. Dios sabe que no necesito que me des sexo piadoso.


  —No estoy seguro de si sería piadoso para ti, pero sí para mí —dijo él tratando de hablar con sentido del humor.


  Ella esbozó una sonrisa, pero desvió la mirada. —No trates de convencerme. Me siento bastante débil en ese tema. —Lucy —se aclaró la garganta—. Si pudiera darle algo más a alguien sería…


  —No, por favor. No. No tengo mucha capacidad de resistencia en lo que a ti se refiere. Y no quiero que ninguno de los dos termine arrepintiéndose.


  Él sabía lo que era arrepentirse. Y desde que conocía a Lucy, le pasaba constantemente.


  —Tengo que ir a recoger a Shelby al campamento de verano.


  —Muy bien.


  Él no pudo contenerse más. Sujetó a Lucy por la nuca y acercó su rostro para besarla en la frente. —Creo que ésta es la conversación más extraña que he tenido nunca —susurró. —¿Para no ser ni amigos ni amantes? Supongo que sí es extraña.


  Él la miró.


  —No decía en serio lo de los amigos. Cualquiera que pueda llamarte amiga es afortunado.


  —Estupendo. Ahora arréglalo. Será mejor que vayas a recoger a Shelby antes de que termine perdiendo la sensatez.


  —¿Vas a seguir dándole clase?


  —Lo que siento por tu hija no tiene que ver con nadie excepto con ella —le aseguró—. Si sigues dispuesto a traerla por las mañanas, seguiré dándole clase.


  Él asintió.


  —Puede que regrese más tarde. Me gustaría terminar de poner las molduras —se volvió para marcharse, pero antes preguntó—: ¿Estarás bien?


  —Ya soy mayor.


  No era una respuesta adecuada, pero Beck lo dejó pasar porque no quería llegar tarde a recoger a su hija. Aun así, dejarla allí le resultó más difícil de lo que debería.


  Aquella noche regresó a la casa después de haber cenado con Shelby, Stan y Susan. No estaba seguro de si lo que lo motivaba era la urgencia por terminar el trabajo o Lucy.


  En realidad, tampoco importaba.


  La camioneta de Lucy estaba aparcada en el mismo lugar de siempre. Pero la casa estaba a oscuras. Y vacía. Incluso subió las escaleras hasta el dormitorio de Lucy, pero tampoco estaba allí.


  Él miró a su alrededor. Seguía siendo una habitación de niña. Decorada en color rosa y marfil. Y con unas zapatillas viejas de ballet colgadas en la pared.


  Lucy tenía muchos parientes en Weaver. Probablemente estaría con alguno de ellos, compartiendo sus problemas con aquéllos que la querían.


  Bajó de nuevo y encendió las luces de la ampliación para ponerse a trabajar. Cuando terminó de colocar las molduras del techo y las de la estantería, ella todavía no había regresado.


  Finalmente, guardó la herramienta, apagó las luces y salió de allí.


  El sol ya se había ocultado y el cielo estaba lleno de estrellas. De pronto, escuchó la música que provenía del granero y se dirigió hacia allí. Todo estaba a oscuras. Abrió la puerta y buscó el interruptor para encender la luz.


  Y allí estaba ella. De pie en el centro del espacio, vestida con un maillot negro y unas medias de color rosa. Tenía el cabello recogido en un moño y la mano apoyada en la barra de ballet.


  —¿Estás bailando en la oscuridad?


  —¿Por qué no? —ella no lo miró—. Conozco los pasos, así que no tengo que mirarme en el espejo para hacerlos —se puso de puntillas y dobló la pierna alrededor de su cuerpo.


  Después, se quejó y dejó caer el pie al suelo.


  —¿Qué pasa?


  —Ni siquiera soy capaz de hacer una postura decente —se retiró una horquilla del moño y el cabello le cayó sobre los hombros.


  —¿Cuánto tiempo llevas aquí?


  —Unas horas —Lucy se agarró a la barra sin mirarlo. Ella sabía que había regresado a la casa, sin embargo, se había quedado en el granero como una cobarde—. ¿Todavía tienes abierta la puerta?


  Al ver que él permanecía en silencio, lo miró.


  Beck entornó los ojos. Era evidente que Lucy no se refería a la puerta del granero. Se acercó a ella y le preguntó:


  —¿Por qué?


  —¿Tiene que haber un motivo?


  —¿Para ti? Sí.


  —He llamado a una de mis amigas de la compañía. A Isabella. Ella sabe todo lo de mi rodilla. —¿Y qué le has dicho? Lucy lo miró. —Vas a regresar a pesar de todo. —Si no allí, a otro sitio —después de lo que


  Izzy le había dicho, sería a otro sitio. Porque no había manera de que regresara a NEBT—. ¿Estás interesado o no?


  —¿Qué ha pasado?


  —Nada —se humedeció los labios y se acercó a él.


  Beck se puso tenso, pero permaneció en el sitio incluso cuando ella apoyó las manos sobre su pecho.


  —Lucy, cuéntame —le dijo, sujetándola por las muñecas.


  —Está bien. ¿Te acuerdas de Natalia, la bailarina con la que Lars me sustituyó? Está embarazada. Y, según Izzy, Lars ya se lo ha contado a todo el mundo.


  —Si está embarazada, no podrá bailar durante mucho tiempo.


  —Sí, pero eso no significa que yo pueda recuperar mi puesto —se separó de él—. Cuando Natalia ocupó mi lugar en la compañía, todo el mundo pensó que yo estaba celosa, pero no lo estaba. Enfadada sí, pero celosa no. Hasta ahora.


  —Porque va a tener un bebé con Lars.


  —Cielos, no —negó con la cabeza—. Porque va a tener un bebé, sin más. Apenas tiene veinticinco años y ha elegido el camino que yo no elegí.


  —¡Si deseas tanto tener un bebé, tenlo!


  Pero ella no sólo quería un bebé. Quería una familia.


  Y la quería con Beck.


  —¿Madre soltera por elección? —negó con la cabeza—. Curiosamente, creo que soy más anticuada que todo eso. El marido de Angeline estuvo a su lado durante las doce horas que le costó traer al mundo a la pequeña Sofia. Eso es lo que yo quiero —se quitó una de las zapatillas y comenzó a deshacer el lazo de la otra.


  Pero Beck se arrodilló a su lado.


  —¿De veras saliste en un documental? —le sujetó el tobillo para buscar el nudo. —Supongo que Shelby te ha contado que lo ha visto. —Mmm —encontró el nudo y lo soltó—. Estaba fascinada.


  —Fue en un programa en el que solía trabajar Leandra. Un cámara me siguió durante algunas semanas. Me acompañaban a los ensayos y esas cosas.


  —Me gustaría verlo algún día —dijo él, y se puso en pie.


  —Hay una copia en casa. Podría buscártela —se movió para buscar las sandalias que había llevado puestas hasta el granero, pero él se colocó delante.


  —¿Has cambiado de opinión acerca de entrar por esa puerta?


  Ella lo miró con el corazón acelerado.


  —¿Y tú?


  Él negó con la cabeza, despacio, y la sujetó por los hombros. —Sólo quiero saber por qué. —No es porque quiera tener un hijo ahora mismo. Me estoy tomando la píldora, si eso te preocupa —al ver que la miraba fijamente, añadió—: ¡Está bien! A lo mejor tengo que seguir adelante con mi vida. O quizá he tenido un día miserable y necesito algo agradable.


  —Creo que podría ser más que agradable.


  —No tienes que preocuparte. No espero nada — dijo ella, mientras él le acariciaba el cuello.


  —Ah, Lucy. Deberías esperarlo todo. Te lo mereces. Y si yo pudiera…


  Ella le cubrió la boca con la mano. No podía soportar oír el resto.


  Sabía que no la amaba. Pero eso no significaba que fuera un buen hombre. Un buen hombre que la deseaba.


  Y por aquella noche, sería bastante.


  —Lo único que espero de ambos es que olvidemos todo menos esto —arrimó su cuerpo contra el de Beck.


  Él la agarró por la cintura y la levantó hasta que sus bocas quedaron a la misma altura.


  —He estado soñando con esto —murmuró mientras la besaba—. Pero ¿dónde está tu hermano?


  Ella le rodeó la cintura con las piernas. —¿Caleb? Se ha ido a pescar unos días con algunos de nuestros primos. ¿Por qué? —No quiero que nos interrumpan —la besó de nuevo y le acarició el cabello.


  —No hay nadie más que tú y yo —susurró ella.


  Beck le pellizcó el trasero.


  —¿Vamos a seguir hablando?


  —Espero que no —dijo ella, antes de que él la besara de forma apasionada. Apretó las piernas alrededor de su cuerpo y él comenzó a caminar hacia la puerta del granero. —Es demasiado lejos —dijo ella—. Las colchonetas. Junto al espejo.


  Él la miró y se dirigió hacia las colchonetas. Estaban apiladas en un montón alto y eran casi tan anchas como una cama.


  Beck la dejó en el suelo y se quitó la camiseta.


  Sin pensarlo, ella le acarició el torso y deslizó la mano hasta su abdomen. Él le agarró la mano y dijo:


  —Si sigues así, esto terminará antes de empezar. Ella comenzó a quitarse el maillot, pero él le retiró las manos. —He soñado con desvestirte —murmuró y le quitó la ropa despacio. —¿Y con qué más has soñado? —preguntó ella, con piernas temblorosas. —Con esto —dijo después de descubrir sus senos, y agachó la boca para besárselos.


  Ella contuvo un gemido y le agarró los hombros.


  —Beck…


  Él la besó en el cuello, y en el rostro. Después, le quitó las medias. Ella cerró los ojos y sintió el cabello de Beck contra sus pechos. Y su vientre. Se agarró a sus hombros con más fuerza, justo antes de que le flaquearan las piernas.


  —También he soñado con esto —le acarició la cintura, las caderas, la parte interior del muslo, el vientre, y más abajo…


  Ella le desabrochó los pantalones.


  —Espera —susurró al ver que no dejaba de acariciarla—. Espera…


  —He soñado contigo —murmuró él—. Húmeda y bailando para mí.


  Lucy se separó de él un momento e hizo una pirueta antes de estrecharlo de nuevo contra su cuerpo.


  —¿Ese tipo de baile? ¿O este otro? —subió la pierna rozándola contra su muslo y después se la colocó sobre uno de los hombros.


  Él gimió y llevó la mano a su entrepierna.


  —¿Tú qué crees? —la besó en la pierna e introdujo un dedo en su cuerpo. Después, otro.


  Ella se estremeció. Y antes de que pudiera recuperar el sentido, él se estaba moviendo otra vez. Se quitó los pantalones y la tumbó sobre las colchonetas sin dejar de acariciarla, al mismo tiempo que la penetraba con delicadeza.


  Ella separó los labios y cubrió las manos de Beck mientras él la sujetaba por la cadera. Nunca había sentido algo así.


  —Lucy —la miró con ardor—. Éste es el baile que quiero.


  Como si hubiera estado esperando ese momento, ella echó la cabeza hacia atrás y gritó su nombre mientras alcanzaba el éxtasis. Y supo que en aquel baile, al menos, él la había acompañado en todo momento.


  


  



  Capítulo 10


  


  


  TIEMPO después, llegaron a la casa. Puesto que Lucy no sabía cuándo llegaría Caleb, se dirigieron a su habitación y comenzaron de nuevo. Fue mucho más tarde cuando por fin salieron a buscar comida.


  —¿Vas a prepararme gofres otra vez? —preguntó él, apoyado en la encimera y vestido sólo con unos vaqueros.


  Ella lo miró. —¿Vas a hacer algo para merecerlos? Él se acercó y le desabrochó el batín para dejar sus senos al descubierto. —Cariño, ya lo he hecho. Tres veces. Ella lo miró fijamente. —No recuerdo que te hayas quejado.


  Beck se rió. Después, abrió la nevera y sacó unas uvas.


  —Toma. Puedes dármelas de una en una.


  Lucy se rió y se ató el batín otra vez.


  —En tus sueños.


  —Creo que ya te he contado lo que aparece en mis sueños —le recordó.


  Ella le quitó las uvas y las llevó al fregadero para lavarlas.


  —Está bien, señor Ventura —agarró el racimo y lo movió mientras se apoyaba en la puerta—. Veamos de qué pasta estás hecho.


  Él la agarró por detrás y la besó en la nuca, robándole las uvas de las manos. Arrancó una y se la metió en la boca.


  —Mi padre y Susan van a casarse.


  —¡Bromeas! —dijo ella.


  —Nos lo han dicho durante la cena.


  —Bueno, eso es estupendo, ¿no te parece?


  Beck asintió y la abrazó.


  —¿Dónde van a vivir?


  —Piensan construirse una casa en algún lugar de por aquí, si encuentran algo que les guste.


  —¿La construirás tú?


  —Les he dicho que al menos se la diseñaré.


  —Es maravilloso, Beck. ¿Han puesto fecha para la boda?


  —No, pero quieren casarse en los próximos meses. Ninguno encuentra motivos para esperar —metió la mano por debajo de la tela del batín y le acarició el vientre.


  Ella lo detuvo antes de que pudiera llegar a un lugar más interesante y se volvió para rodearle el cuello con los brazos.


  —Puedo asegurarte que en Weaver se han celebrado bodas estupendas. Estoy segura de que la de Susan y tu padre será una de ésas. Ojalá pudiera estar para verla.


  Pero no estaría. Porque después del Día del Trabajo regresaría a Nueva York. Para trabajar en el mismo sitio donde trabajaba su exnovio.


  No había motivos para que sintiera amargura, pero así era. De pronto, Beck sintió la necesidad de dejar su huella sobre ella, de asegurarse de que cuando se marchara recordara lo que había dejado atrás.


  Le quitó el batín y la tomó en brazos, presionándola contra la pared antes de besarla.


  —Beck… —susurró ella.


  Sí. Deseaba oírla pronunciar su nombre. Sólo su nombre. Y si eso lo convertía en el canalla que sabía que podía ser, no le importaba. Le cubrió los senos con las manos y le acarició los pezones turgentes con el pulgar. Después, se los cubrió con la boca y succionó hasta volverla loca. Entonces, se quitó los vaqueros y la poseyó allí mismo, contra la pared de la cocina.


  Pero si pensaba que ella iba a resistirse, se equivocaba. Cuando estaba a punto de perder el control, ella lo miró a los ojos y dijo:


  —Sí. No pares.


  Él no habría podido parar aunque hubiese querido.


  Pero no quería.


  Lucy separó los labios y pestañeó. Agarró los hombros de Beck con fuerza y continuó moviéndose hasta que gritó su nombre y ambos disfrutaron de un intenso placer.


  Más tarde, cuando por fin llegaron a la cama de Lucy, ella se acurrucó contra su cuerpo y se quedó dormida. Beck permaneció mirando el techo, agotado.


  Y asustado.


  No sólo porque no sabía quién era el que había terminado marcado.


  Sino porque una vez más era él a quien iban a abandonar.


  


  



  Capítulo 11


  


  


  BECK se había marchado cuando ella despertó. Lucy se movió y notó que le dolía todo el cuerpo. Había hecho el amor con Beck una y otra vez. Y sus recuerdos eran tan vívidos que no pudo evitar excitarse.


  No recordaba cuándo se había marchado, pero sabía que Beck querría estar en casa cuando Shelby despertara. Más tarde, regresaría para terminar la ampliación.


  Bajó de la cama, quitó las sábanas y, tras ponerse el batín, las llevó al nuevo cuarto de la lavadora. Mientras la lavadora comenzaba a funcionar, ella se dirigió a la cocina para preparar el café. Después, subió a darse una ducha y a vestirse. Cuando bajó, la lavadora había terminado y metió las sábanas en la secadora antes de irse al granero para prepararse para la clase de baile. Beck todavía no había llegado. Ni siquiera cuando el último coche se marchó después de dejar a una de las niñas.


  Shelby tampoco estaba.


  Lucy les mandó practicar una secuencia de pasos sencilla y aprovechó para llamar a casa de Beck.


  —Shelby se ha despertado con fiebre —dijo él al poco de contestar.


  —Vaya. ¿Mucha?


  —Unas décimas. Voy a llevarla al pediatra.


  —Buena idea. No te entretengo más. ¿Qué te parece si paso a veros esta tarde?


  —No es buena idea.


  —¿Por qué no?


  —El colegio empieza pronto. Y tú regresarás a Nueva York. Shelby ya está triste porque te vas, tal y como yo temía.


  —¿Qué ocurre? Después de lo de ayer…


  —Lucy. No puedo hacer esto. A ninguno de nosotros.


  —Beck…


  —Lo siento. Ahora tengo que llevar a Shelby al pueblo. El doctor va a hacernos un hueco entre otros de sus pacientes.


  —Ya —agarró el teléfono con fuerza—. Hablaremos más tarde.


  Se percató de que él ya había colgado.


  Respiró hondo, guardó el teléfono en su bolsillo y regresó con las pequeñas bailarinas. Cuando terminó la clase y se marchó la última de las niñas, entró en la casa para buscar las llaves de la camioneta.


  Iría a casa de Beck aunque él no quisiera que fuera. Y si estaba en el pueblo con Shelby, lo esperaría. Pero antes de que pudiera salir de la casa, oyó que se abría a puerta principal. Aliviada, dejó las llaves en su sitio y se acercó a la cocina.


  —Has decidido venir después de…


  —¡Cariño! —Belle dejó las bolsas en la mesa del recibidor y corrió para abrazar a Lucy—. ¡Me alegro tanto de verte! Y esto te lo digo antes de que entre tu padre pero, estoy encantada de volver a casa —la abrazó de nuevo—. ¿Cómo está tu rodilla? Caleb me dijo que habías ocultado un poco la gravedad de la lesión.


  —Está bien —dijo Lucy—. Tan bien como va a llegar a estar.


  Belle entornó los ojos y la miró. En ese momento, entró el padre de Lucy con las maletas. Las dejó en el suelo y se acercó para besar a su hija.


  —Tu madre nunca me dijo que las maletas se reproducen.


  Belle sonrió.


  —No pensaba que a tu edad hubiera que explicarte ese tipo de cosas.


  Cage rodeó a su esposa por la cintura.


  —Cariño, si todavía no te has enterado que tenemos arreglado lo más importante de la vida, sobre todo después de las vacaciones, hay algo que no hemos hecho bien.


  Lucy se cubrió los oídos con las manos.


  —Por favor, que los niños están delante. ¿Puedo ayudaros en algo?


  —Cielos no —Belle agarró a Lucy del brazo—.


  Cage se ocupará de todo. Tú y yo tenemos que ponernos al día.


  —Vamos a hacerlo en la ampliación —sugirió—. Por cierto, el nuevo cuarto de la lavadora es estupendo. Con él casi me gusta hacer ese tipo de tareas.


  Belle sonrió y, juntas, se dirigieron hacia allí.


  —Sabía que sería estupendo. Al fin y al cabo, conozco la casa de Beck, pero esto es más de lo que esperaba.


  Salieron del cuarto de la lavadora y se dirigieron al salón nuevo.


  —No puedo creer que haya avanzado tanto en tan poco tiempo —miró a Lucy—. Ha debido de trabajar sin parar. ¿Te ha molestado mucho con el ruido?


  Lucy intentó no sonrojarse.


  —Para nada. Y ha estado trayendo a Shelby. Es una muñeca.


  —Lo es —admitió Belle, y miró a Lucy—. Beck es un gran padre, pero ella necesita una madre.


  Lucy se sonrojó una pizca.


  —Algunas de sus amigas también vienen a las clases de baile. Acaban de marcharse. Hemos estado ensayando en el granero.


  —Lo sé —admitió Belle—. Squire y Gloria me han contado todo acerca de tu pequeño negocio. Ahora, cuéntame sobre tu rodilla —la guió hasta la cocina y señaló una de las sillas—. Siéntate.


  —Ya no tengo doce años —dijo Lucy.


  —Entonces, deja de actuar como si los tuvieras. Sé que el doctor Valenzuela te ha visto dos veces — señaló la silla de nuevo—. Siéntate.


  Lucy se sentó.


  Belle se agachó y le arremangó el pantalón para ver su rodilla y explorársela con las manos. Le pidió a Lucy que estirara y flexionara la pierna varias veces.


  Finalmente, Lucy agarró las manos de su madre y se las apretó. —Esta vez no vas a poder ayudarme a recuperarla.


  —Lo siento, cariño. Ojalá hubiera estado aquí contigo para que no tuvieras que enfrentarte a esto tú sola.


  —Lo sé. Pero yo necesitaba que hicierais ese viaje. Habéis esperado años para hacerlo —tragó saliva—. Y no he estado sola todo el tiempo. Caleb…


  —Ha estado fuera muchos días —dijo Belle—. Lo admitió cuando hablé con él la última vez, pero ya me lo había contado la familia.


  Lucy se preguntaba qué más les habría contado la familia a sus padres. —Beck también ha estado por aquí —añadió con naturalidad.


  —¿Y?


  —Y nada.


  Belle arqueó una ceja.


  —Cariño, puedes contarme lo que pasa entre Beck y tú, o puedes contárselo a tu padre cuando entre dentro de dos minutos.


  —Vas a contárselo de todas maneras.


  —Sí, es cierto. Pero quizá le resulte más fácil si le cuento yo primero que su hija se ha enamorado del vecino solitario.


  —Yo no he dicho…


  —No hace falta —Belle le sujetó la barbilla—. Lo llevas escrito en el rostro. Tal y como Sarah se lo contó a Maggie y Mag me lo contó a mí.


  —Cotillas —murmuró.


  —En este caso, me alegro porque al menos sabía que no estabas llorando por el idiota de Lars —hizo una pausa—. Y no me equivoco, ¿verdad?


  Lucy suspiró y negó con la cabeza.


  —¿Cómo de serio es?


  —Muy serio. Al menos por mi parte —se mordió el labio—. Sobre todo después de lo de anoche.


  —Ah —murmuró Belle—. Entonces, ¿por qué pareces disgustada?


  —Él no ha venido a trabajar esta mañana. Y no ha traído a Shelby a clase de baile. Dijo que estaba con fiebre y que iba a llevarla al médico, pero… — negó con la cabeza— creo que se arrepiente de lo que ha pasado.


  —Umm —Belle se puso en pie—. ¿Qué piensas hacer al respecto?


  —Hacen falta dos personas para mantener una relación —murmuró—. Iba a acercarme a su casa.


  —Muy bien. Ve a ver qué pasa.


  —Pero acabáis de llegar. Apenas he visto a papá.


  —Lo primero es lo primero. Nosotros vamos a quedarnos una buena temporada. Vete, y déjame a tu padre a mí —agarró las llaves de la encimera y se las dio a Lucy.


  Cuando Lucy llegó a casa de Beck y vio su camioneta junto a la casa se le formó un nudo en el estómago. Se bajó del vehículo y se dirigió a la puerta.


  Beck salió a abrir.


  —¿Cómo está Shelby?


  —Está bien. Se ha dormido.


  —¿Nada grave?


  Él negó con la cabeza.


  —Muy bien. ¿Y qué es lo que no puedes hacer?


  —Esto. Lo nuestro —dijo él.


  Ella creía que estaba preparada para el dolor que le provocaba oír aquello, pero no era cierto. Se abrazó a sí misma y le preguntó:


  —¿No puedes o no quieres?


  —No importa.


  —Sí importa —miró a un lado y a otro del porche—. ¿No vas a invitarme a pasar? —No quiero que Shelby se despierte y se disguste más.


  —¿Más? Eso significa que ya está disgustada. ¿Quizá porque le has contado que voy a regresar a Nueva York?


  —Es cierto, ¿no es así? ¿Qué más podía decirle?


  Ella estiró los brazos para tocarlo, pero él la agarró por las muñecas.


  —No.


  —¿Por qué no? ¿Porque te pones nervioso? — tiró para liberarse—. Ambos lo sabemos. Anoche lo comprobamos. Varias veces.


  —No lo niego.


  —Por supuesto que no. El sexo fue estupendo.


  —Lucy.


  —No quieres llamarlo por su nombre. Tuvimos sexo. Eres un gran amante, Beck. Un verdadero…


  —Basta —soltó él—. Sólo porque no pueda ser el hombre que mereces no significa que tengas que rebajarte y hacer el amor conmigo.


  —Qué detalle por tu parte.


  —¿Estás tratando de provocarme? —dijo él, saliendo al porche y cerrando la puerta de un portazo.


  —¿Serviría de algo si lo hiciera? —preguntó Lucy, mirándolo a los ojos.


  —No debería haberte tocado.


  —¿Por qué?


  —Porque es demasiado complicado.


  —Sólo es complicado si tú quieres que lo sea.


  —Shelby está muy apegada a ti.


  —Esto no se trata de Shelby y tú lo sabes. Se trata de nosotros y del hecho de que me sientes demasiado cercana para tu gusto —tragó saliva—. Sabes que estoy enamorada de ti y, si tú no sintieras nada por mí, probablemente no te habría ni importado. Sin embargo, tienes miedo porque me he metido en el espacio que tenías reservado para Harmony.


  Él se había quedado de piedra. Pero no negó sus palabras y a Lucy comenzaron a temblarle las piernas.


  —Beck. No intento sacar a nadie de tu corazón, y menos a alguien a quien amabas. Nunca intentaría hacer tal cosa.


  —No importa —dijo él—. Vas a regresar a Nueva York.


  «¡Pídeme que me quede!», pensó ella. Pero él la miró sin decir nada.


  —Sabes, nunca pensé que podría querer a alguien más que al ballet. Y no tiene nada que ver con mi rodilla. Ni con lo que me he perdido por haber elegido las opciones que he elegido —lo miró—. Siempre pensé que tenía que elegir entre una cosa u otra — pestañeó y se le escapó una lágrima—. Pero me equivoqué. El corazón está hecho para amar. Y sus paredes se expanden más de lo que nunca había soñado.


  —Sé lo que puede hacer un corazón. Consiguió convertirme en un hombre decente cuando el corazón de Harmony decidió fijarse en mí.


  —Eres un buen hombre. Pero ¿de veras crees que su corazón estará más tranquilo sabiendo que nunca volverás a utilizar el tuyo? —lo miró a los ojos.


  Y se le encogió el corazón.


  No importaba que viera arrepentimiento en su mirada. No iba a cambiar de opinión. Nunca. —No conocía a Harmony. Pero te conozco a ti.


  Y a tu hija. Ni siquiera tienes que amarme, Beck. Pero rezaré para que algún día te permitas amar a alguien. Porque es algo que honraría a la mujer con la que compartiste tu vida —lo besó en la mejilla—. Al menos, así habría sido si hubiera sido yo —terminó con un susurro.


  Entonces, Lucy se volvió y bajó los escalones de la casa sin mirar atrás.


  Ni siquiera tuvo tiempo para secarse las lágrimas antes de llegar a la camioneta. Shelby apareció corriendo y la agarró por la cintura, ocultando el rostro contra su vientre.


  —No puedes marcharte —dijo Shelby.


  Lucy se agachó y abrazó a la niña.


  —Cariño, no llores. Todo saldrá bien.


  —Pero papá me dijo que vas a regresar a Nueva York.


  Lucy cerró los ojos y apoyó la mejilla sobre la cabeza de la niña.


  —Lo sé —susurró ella—. Pero aunque hacen todo lo posible, a veces los papás no lo saben todo.


  Shelby miró a Lucy.


  —¿No vas a marcharte nunca?


  —No puedo decirte que nunca —dijo ella—. Pero ahora no voy a marcharme a ningún sitio, excepto al Lazy-B a ver a mis padres.


  —¿Vas a venir al picnic de mi escuela?


  —Te prometí que iría, ¿no es así?


  Shelby asintió.


  —Odio a papá. Se lo he dicho.


  —No hagas eso. Tu padre te quiere más que a nada en el mundo. Necesita que tú lo quieras igual —la besó en la nariz—. Y no importaría si yo me fuera a Nueva York o me quedara aquí, siempre te querré lo mismo —volvió a la niña para que mirara hacia la casa—. Ahora regresa y dile a tu padre que lo quieres. Ambos os sentiréis mejor.


  Shelby se volvió para mirarla.


  —¿Lo prometes?


  —Lo prometo.


  —Shelby, cómete el pollo —Beck intentó que su hija se concentrara en el plato que tenía delante en lugar de en la gente que paseaba por el patio.


  Era el primer día de colegio. Pero los pequeños sólo asistían medio día y después celebraban un picnic familiar.


  Beck deseaba marcharse de allí e irse a casa. Le resultaba bastante duro estar rodeado de niños nerviosos acompañados por sus padres sin acordarse de Lucy. Mirara donde mirara, había alguien que le recordaba a ella.


  Sarah, la prima de Lucy que trabajaba de profesora en el colegio. Taggart, que había llevado un montón de cerditos para enseñárselos a los niños. Incluso Jake y J.D. Forrest habían ido con dos caballos. Además, Stan y Susan estaban sentados a su lado preparando listas de cosas para la boda.


  Había pasado diez días desde que Lucy se había marchado de su casa. Diez días desde que había salido de sus vidas.


  Porque él la había puesto en camino.


  —Shelby. ¿A qué estás esperando? Cómete el pollo. —Estoy esperando a Lucy. —Te lo he dicho. No va a venir —la semana anterior había terminado su trabajo en el Lazy-B. Lucy no estaba allí y Cage le había contado que la había llevado al aeropuerto.


  —Sí va a venir —insistió Shelby, y se cruzó de brazos—. Me lo prometió.


  —Si no vas a comer, no tiene sentido que nos quedemos.


  Ella lo miró y se comió un poco del muslo de pollo. Pero masticaba tan despacio que a Beck empezó a agotársele la paciencia.


  Entonces, la niña se puso en pie y el plato se volcó sobre la manta.


  —¿Lo ves? ¡Allí está! —salió corriendo hacia Lucy.


  —Me temo que Shelby tenía más fe que tú — dijo Stan.


  Beck lo miró.


  —Sólo era un comentario —dijo Stan, alzando las manos.


  Beck puso una mueca y miró a Lucy otra vez. Se percató de que llevaba un montón de papeles y de que los estaba repartiendo entre las familias. Al ver a Shelby, se agachó para abrazarla.


  Beck sintió una fuerte presión en el pecho.


  —¿Qué diablos está haciendo aquí? —miró a su padre y a Susan—. ¿Lo sabéis?


  —¿Por qué no vas a preguntárselo? —dijo Susan.


  —Eres una gran ayuda —murmuró Beck en voz baja.


  Al momento, vio que Lucy y Shelby se acercaban hacia donde estaban ellos. Lucy ni siquiera lo miró. Sin embargo, se acercó a saludar a Stan y a Susan. Después, le dio a Beck uno de los papeles que llevaba en la mano.


  —Espero que apuntes a Shelby —fue todo lo que le dijo.


  Después, se volvió con una sonrisa y saludó a la familia que estaba sentada al lado. Shelby corrió con ella y Beck vio que Lucy le daba un montón de papeles y asentía. Al momento, Shelby comenzó a repartirlos entre los asistentes.


  Él miró el papel que tenía en la mano. Era publicidad y anunciaba la inauguración de Buchanan Ballet & Dance. Frunció el ceño y le dio la hoja a su padre.


  —¿Tú sabías algo de esto?


  Stan lo miró.


  —¿Crees que no te lo hubiera comentado si lo hubiese sabido? A lo mejor así habrías dejado de ir por ahí como un oso herido. Beck arrugó la hoja y se acercó a Lucy, alcanzándola cerca de la mesa de los postres.


  —Quiero hablar contigo.


  Ella lo miró por encima del hombro.


  —El horario está en el folleto. Shelby entraría en la clase de principiantes, evidentemente. Hay tres días para elegir. Rellena el formulario hoy, o más adelante. Puedes enviármelo por correo o pasar por casa —miró a la distancia y paró frente a la mesa donde estaban los postres—. Hola, Sarah. ¿Puedes ponerme un pedazo?


  Su prima miró a Lucy y después a Beck. —Toma todo lo que quieras —dijo señalando el pastel—. Tenemos montones de sobras. Lucy puso un pedazo en una servilleta y miró los folletos que tenía en la mano.


  —Sujétamelos un momento —dijo, entregándoselos a Beck. Agarró el pastel y lamió un poco de la cobertura antes de dirigirse a la zona de columpios.


  —¿Qué clase de juego estás jugando?


  Ella arqueó una ceja y se sentó en un columpio.


  —¿Te refieres a los columpios? —se empujó con el pie.


  —No, no me refiero a los columpios.


  —Cuida el tono, Beck. Hay niños alrededor.


  Él se colocó frente a ella y agarró las cadenas para pararla.


  —Este juego —le mostró los folletos.


  —Te agradecería que no llamaras juego a mi negocio.


  —Maldita sea, te habías marchado. ¡O eso me dijo tu padre!


  —Tenía que solucionar algunas cosas —dijo ella—. Ya he vuelto.


  —¿Para quedarte?


  Ella miró a otro lado.


  —El precio es razonable —dijo ella—. Y para los niños de Weaver que no puedan pagar las clases he puesto en marcha un programa de becas gracias a Jake. Él me lo sugirió. Y lo financiará al menos durante los primeros cinco años.


  —¿Cinco años?


  —Eso es lo que he dicho —se metió el último pedazo de tarta en la boca y se chupó los dedos antes de limpiárselos con la servilleta. Después, movió las cadenas—. ¿Si no te importa?


  —Sí me importa.


  —Vivía en Weaver mucho antes que tú, Beck. Tengo derecho a regresar y a montar un negocio si quiero. Estoy preparada para nuevos retos —saltó del columpio—. Y no tiene nada que ver contigo — murmuró mientras pasaba junto a él.


  Beck la agarró del hombro.


  —Creo que sí tiene que ver conmigo.


  Ella lo miró.


  —Como me has dicho muchas veces, no importa lo que tú pienses. Puede que tú no estés preparado para continuar con tu vida, pero yo sí. Ahora, si me perdonas —le quitó los folletos de las manos—, me gustaría terminar de repartirlos. Esta tarde he quedado con un constructor en el estudio.


  —Un constructor —repitió él y observó cómo se marchaba. No se dio cuenta de que su padre se había aproximado a él hasta que Stan habló:


  —¿Cuántas veces vas a permitir que se aleje de ti?


  Beck se miró las manos. El anillo de boda brillaba con el sol. Shelby seguía repartiendo folletos. Susan se había acercado hasta donde Jake y J.D. tenían los caballos.


  —¿Y si la pierdo a ella también?


  —¿Y si no? —Stan apoyó la mano en su hombro y se lo apretó—. Hijo, si no vas a buscarla y le dices lo que sientes, nunca tendrás la oportunidad de saberlo.


  «Ve. Ahora».


  La voz que llevaba tanto tiempo ausente, apareció en su cabeza.


  Y él supo que había llegado el momento final.


  El trabajo de Harmony había terminado.


  Suspiró.


  Respiró hondo.


  Y fue en busca de su futuro.


  —No ha estado tan mal —se dijo Lucy a sí misma mientras cruzaba la calle del colegio hacia el parking. Había sobrevivido a su primer encuentro con Beck


  No podía dejar de pensar en el estudio que iba a montar. Estaba situado en Main, cerca de Colbys. Y gracias al dinero que su padre había insistido en prestarle había hecho una oferta de compra, tanto para el local como para la carpa que había en el parque de enfrente.


  Sólo necesitaba reformar el interior, instalar la tarima flotante, los espejos y las barras antes de dar su primera clase. Incluso, cuando hiciera buen tiempo, podrían hacer espectáculos en la carpa.


  —Suponiendo que tengas alumnas —se dijo en voz alta.


  —Las tendrás.


  Ella se volvió.


  Beck estaba detrás de ella y notó que se le aceleraba el corazón.


  —¿Me estás siguiendo?


  —Sí.


  Ella continuó caminando hacia la carpa. Quería comprobar en qué estado se encontraba porque Belle le había dicho que necesitaba algunos arreglos.


  —¿Qué quieres de mí ahora?


  —Todo.


  Ella se quedó paralizada.


  Beck suspiró y se colocó delante de ella.


  —Dime, Lucy. ¿Soy uno de los retos que estás dispuesta a aceptar?


  —¿Por qué? ¿Quieres otra oportunidad para tirármela a la cara si te digo que sí?


  —No —él levantó la mano y se quitó el anillo de boda.


  —No tienes que hacer eso por mí, si lo haces por eso —dijo ella con voz temblorosa—. Tu matrimonio es parte de ti.


  —Lo es. Lo era —se guardó el anillo en el bolsillo de los vaqueros—. Pero tengo que quitármelo porque ha llegado el momento de dejarle hueco a alguien más.


  Ella contuvo la respiración y él la sujetó por los hombros.


  —Para hacerte hueco a ti.


  —Beck…


  —Necesito decirte esto.


  —Bien, porque mi cerebro ha dejado de funcionar. —No me hagas reír. Podrás hacerlo durante el resto de nuestra vida, pero ahora no.


  A Lucy se le inundaron los ojos de lágrimas.


  —Nunca tuve miedo de sustituir a Harmony — dijo él—. Tenía miedo de volver a perder. Así que en lugar de mantenerte cerca cuando apareciste en nuestras vidas, te eché de nuestro lado. Estaba haciendo exactamente lo que me dijiste que estaba haciendo — le acarició los hombros—. Me equivoqué.


  —Así es —dijo ella—. Pero yo soy de las que perdona.


  —Probablemente tenga que recordártelo durante los próximos años.


  —¿Años?


  Él dejó de sonreír y la miró fijamente.


  —Años. A lo mejor no te has dado cuenta, pero soy un chico anticuado. Para mí, el amor ha de ser para toda la vida.


  —¿Me quieres? —preguntó ella con piernas temblorosas.


  —¿Tú qué crees?


  Ella negó con la cabeza y comenzó a llorar.


  Él le sujetó el rostro y le secó las lágrimas.


  —Te quiero, Lucy Buchanan. Así que te lo volveré a preguntar. ¿Soy uno de esos retos?


  Ella soltó una carcajada.


  —Serás el mejor reto de todos.


  Beck cerró los ojos un instante.


  —Gracias —la besó con delicadeza.


  Lucy lo abrazó.


  —Tengo miedo de despertarme y que todo sea un sueño.


  —No es un sueño —le aseguró él—. Es la vida misma. Nuestra vida.


  —Te quiero, Beck.


  Beck le agarró las manos y se las besó.


  —Te quiero —sonrió—. ¿Y qué crees que va a opinar Shelby acerca de tener una bailarina en la familia?


  La risa de Lucy invadió el ambiente y Beck supo que nunca se cansaría de oírla. Lucy le dio la mano y entrelazaron sus dedos.


  —Una exbailarina. Y sólo hay una manera de descubrirlo…


  


  



  Epílogo


  


  


  LA novia estaba radiante. Iba de blanco y llevaba el cabello recogido con un moño y una flor.


  El novio iba de negro y estaba muy atractivo. Además, miraba avanzar a su prometida por el pasillo como si estuviera locamente enamorado de ella.


  Pronunciaron los votos en la pequeña iglesia de Weaver y, cuando se marcharon por el pasillo, los invitados aplaudieron y los siguieron hasta el exterior. El sol reflejaba sobre la fina capa de nieve que había caído durante la noche.


  Lucy agarró a Beck del brazo y apoyó la mejilla en su hombro mientras seguían a Stan y a su nueva esposa fuera de la iglesia.


  —¿Contento?


  —Lo estaré en cuanto me quite la corbata — murmuró él con una sonrisa antes de llevar la mano al nudo.


  Ella le retiró la mano.


  —No te quites la corbata. Todavía hay que sacarse las fotos. Beck la sujetó por la cintura y la besó. —No me importan las fotos. —A mí sí —susurró ella—. Shelby parece una princesa con ese vestido. Ambos miraron hacia la pequeña, que estaba frente al fotógrafo con su abuelo, también novio.


  —Quiero tener todas las fotos que pueda de ella, porque llegará un día en que se queje de haber llevado tantos volantes.


  —Tú no te has cansado de los volantes —dijo él con una sonrisa—. Esa prenda tan sexy que llevabas anoche tenía un volante en…


  Ella le tapó la boca.


  —Estamos en la iglesia —susurró ella.


  —Y menos mal que hemos decidido renunciar a todo el protocolo —le besó la mano donde lucía un anillo de diamantes—. Así pasamos directamente a la luna de miel.


  Para Lucy, todavía estaban en ella. Se habían casado hacía un mes con una ceremonia sencilla que celebraron en el salón de su casa con la familia y, desde entonces, no habían pasado un solo día sin felicidad.


  Por supuesto habían tenido discusiones. Desde la reforma del estudio que Beck insistió en realizar a pesar de que ella había pensado encargársela a su tío Daniel.


  Sin embargo, su tío estaba encantado de no tener que hacerla porque estaba jubilado y disfrutaba demasiado con su nuevo nieto. Otra discusión que habían tenido tenía relación con el hecho de que Beck opinaba que Lucy dedicaba demasiadas horas a las clases, pero en eso también había ganado ella.


  —Beck —Stan llamó al padrino—. Ven a sacarte unas fotos.


  Lucy lo empujó para que fuera. Ella no estaba en el equipo de boda. Las dos hermanas de Jake habían asistido para acompañar a Susan, mientras que Beck y Nick acompañaban a Stan. Y en el centro de todos ellos estaba Shelby.


  —Tenemos una gran familia —murmuró J.D. al llegar junto a Lucy—. ¿Se lo has dicho ya?


  Lucy posó la mano sobre su vientre.


  —Se lo diré en el banquete. No quería quitar nada de protagonismo a la boda de Susan y Stan.


  —Estoy segura de que Beck no va a pensar que le quites protagonismo —dijo J.D. entre risas—. Pero prometo que mis labios están sellados.


  —Gracias.


  J.D. le guiñó un ojo.


  —Debería ser yo la que te diera las gracias. Tenemos que agradecerte que hayas conseguido que Beck acepte diseñar los edificios de Crossing West.


  Lucy negó con la cabeza.


  —Habría aceptado tarde o temprano.


  —Bueno, ahora podremos tener el diseño y los permisos antes de que llegue la primavera. Soy una mujer feliz. Y Lucy también lo era.


  Una mujer feliz, casada y embarazada.


  No podía esperar para decírselo a Beck.


  Y justo cuando el fotógrafo dio por terminada la sesión y todo el mundo se dispersó para dirigirse a casa de Beck y Lucy, donde se celebraría la fiesta, Lucy oyó una vocecita.


  «Vamos. Ahora».


  —¿Has dicho algo? —le preguntó a J.D.


  —No —contestó J.D., extrañada.


  Lucy negó con la cabeza. Quizá las hormonas del embarazo provocaban alucinaciones.


  «Vamos. Ahora», insistió la voz. Era una voz de mujer.


  Y de pronto, Lucy lo comprendió.


  Sonrió y se acercó a Beck para susurrarle algo al oído.


  —¿De veras? —preguntó él, mirándola.


  —Mallory ha llamado para confirmarlo esta mañana.


  La sonrisa ocupó todo el rostro de Beck. La abrazó y la levantó del suelo para voltearla.


  Y se rió.


  


  



  Si te ha gustado este libro, también te gustará esta apasionante historia que te atrapará desde la primera hasta la última página.


  Pincha aquí y descubre un nuevo romance.
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